
  


  
    
  


  
    Nacidos de la bruma: Historia secreta es una novela que acompaña a la trilogía original de «Nacidos de la bruma (Mistborn)», parte imprescindible del Cosmere.


    Kelsier, sentenciado a morir en los Pozos de Hathsin después de intentar robar en el palacio del lord Legislador, surgió como un poderoso nacido de la bruma e inspiró la revolución que socavó los cimientos del Imperio Final. Su nombre y sus acciones pasaron a la leyenda.


    Pero ¿fue ese realmente el final de su historia? Las pistas susurradas a sus amigos sugerían que estaban pasando muchas cosas más. Decir algo más corre el riesgo de revelar demasiado. Incluso el conocimiento de la existencia de esta novela es, en cierto modo, una revelación.


    Siempre hay otro secreto.
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  KELSIER QUEMÓ EL UNDÉCIMO METAL.


  No cambió nada. Seguía de pie en la misma plaza de Luthadel, enfrentándose al lord Legislador. Un público silencioso, tanto skaa como noble, miraba desde el perímetro. Una rueda chirriaba perezosa al viento, colgada de un costado del carro de prisioneros volcado. Había una cabeza de inquisidor clavada a la madera del suelo del carro, sostenida allí por sus propios clavos.


  No cambió nada, pero cambió todo. Pues a ojos de Kelsier, había dos hombres de pie ante él.


  Uno era el emperador inmortal que había reinado durante mil años: una figura imponente de cabello negro como el azabache y dos lanzas clavadas en el pecho de las que no parecía ni darse cuenta. A su lado había un hombre con sus mismos rasgos pero un porte distinto del todo. Un hombre envuelto en gruesas pieles, con la nariz y las mejillas sonrojadas como de frío. Tenía el pelo enredado y revuelto, la actitud jovial, la cara sonriente.


  Eran el mismo hombre.


  «¿Puedo aprovecharlo?», pensó Kelsier, frenético.


  Negra ceniza caía levemente alrededor de los dos hombres. El lord Legislador miró al inquisidor que Kelsier había matado.


  —Esos son muy difíciles de reemplazar —dijo con voz imperiosa.


  El tono resaltaba su contraste con el hombre que tenía al lado, un vagabundo, un montañés que tenía la cara del lord Legislador. «Eso es lo que eres de verdad», pensó Kelsier. Pero no le servía de nada. Solo demostraba, por si hiciera falta más demostración, que el undécimo metal no era lo que Kelsier había esperado. El metal no era ninguna solución mágica mediante la que acabar con el lord Legislador. Tendría que confiar en su otro plan.


  De modo que Kelsier sonrió.


  —Te maté una vez —dijo el lord Legislador.


  —Lo intentaste —replicó Kelsier, con el corazón acelerado. El otro plan, el plan secreto—. Pero no puedes matarme, lord Tirano. Represento aquello que nunca has podido matar, no importa cuánto lo hayas intentado. Yo soy la esperanza.


  El lord Tirano bufó despectivo. Alzó un brazo como si tal cosa.


  Kelsier se preparó. No podía luchar contra alguien que era inmortal.


  No estando vivo, al menos.


  «Mantente firme. Dales algo que recordar».


  El lord Legislador descargó un revés contra él. Un dolor lacerante recorrió el cuerpo de Kelsier como si fuera un relámpago. En ese momento, Kelsier avivó el undécimo metal y captó un atisbo de algo nuevo.


  El lord Legislador de pie en una sala, ¡no, en una caverna! El lord Legislador metiéndose en un estanque brillante y el mundo girando a su alrededor, las rocas desmoronándose, la estancia retorciéndose, todo cambiando.


  La visión se disipó.


  Kelsier murió.


  Resultó ser un proceso mucho más doloroso de lo que había anticipado. En lugar de un suave desvanecimiento hacia la nada, sintió una horrorosa sensación de rasgado, como si fuese una tela atrapada entre las fauces de dos perros feroces.


  Chilló, intentando a la desesperada mantenerse unido. Su voluntad no significaba nada. Fue desgarrado, arrancado y lanzado a un lugar de infinitas brumas revueltas.


  Cayó de rodillas, jadeante, dolorido. Ni siquiera estaba seguro de sobre qué estaba arrodillado, ya que por debajo parecía haber solo más bruma. El suelo titilaba como si fuese líquido y era suave al tacto.


  Se quedó allí de rodillas, estoico, sintiendo cómo iba desapareciendo poco a poco el dolor. Por fin pudo destensar la mandíbula y gemir.


  Estaba vivo. Más o menos.


  Consiguió alzar la mirada. La misma densa grisura se removía por todo su alrededor. ¿Era la nada? No, porque podía ver formas en ella, sombras. ¿Colinas? Y en lo alto del cielo, una especie de luz. Un sol diminuto, quizá, como visto a través de espesas nubes grises.


  Kelsier respiró varias veces antes de gruñir y ponerse de pie.


  —Bueno —proclamó—, eso ha sido horroroso del todo.


  Por lo visto, sí que había algo después de la muerte, lo que resultó un descubrimiento agradable. ¿Significaba… significaba que Mare seguía por allí, en alguna parte? Kelsier siempre se había valido de los tópicos, siempre había dicho a los demás que algún día volvería a estar con ella. Pero en el fondo nunca lo había creído, nunca había pensado de verdad…


  El fin no era el fin. Kelsier sonrió de nuevo, en esa ocasión emocionado de verdad. Dio una vuelta completa, y mientras inspeccionaba su entorno, la bruma pareció retroceder. No, la sensación fue más como si Kelsier se solidificara, como si entrara por completo en aquel lugar. La retirada de la niebla fue más como si su propia mente estuviera aclarándose.


  La bruma se condensó en distintas formas. Las sombras que había confundido con colinas eran edificios, borrosos y formados de cambiante bruma. El suelo bajo sus pies también era bruma, una profunda extensión, como si estuviera sobre la superficie del océano. Era suave al tacto, como la tela, y hasta un poco mullido.


  Cerca de él estaba el carro de prisioneros volcado, pero estaba compuesto de bruma. Esa bruma cambiaba y se movía, pero el carro conservaba su forma. Era como si la niebla estuviera atrapada por una fuerza invisible para retener una forma concreta. Lo más chocante era que las rejas del carro brillaban en aquel lado. Complementándolas, aparecieron otros puntitos de luz al rojo blanco a su alrededor, salpicando el paisaje. Pomos de puerta. Pestillos de ventanas. Todo lo que había en el mundo de los vivos tenía su reflejo en aquel lugar y, aunque casi todo era bruma sombría, el metal aparecía como una luz poderosa.


  Algunas de aquellas luces se movían. Kelsier frunció el ceño, se acercó a una de ellas y solo entonces cayó en la cuenta de que muchas de las luces correspondían a personas. Las veía como intensos brillos blancos que irradiaban a partir de figuras humanas.


  «El metal y las almas son lo mismo», observó. ¿Quién lo habría dicho?


  Al empezar a orientarse, comprendió lo que estaba ocurriendo en el mundo de los vivos. Miles de luces se movían, alejándose. La multitud huía de la plaza. Una poderosa luz, con una silueta alta, caminaba a zancadas en otra dirección. El lord Legislador.


  Kelsier intentó seguirlo, pero tropezó con algo que había en el suelo. Había una forma brumosa tendida, atravesada por una lanza. El cadáver del propio Kelsier.


  Tocarlo fue como recordar una buena experiencia. Los aromas familiares de su juventud. La voz de su madre. El calor del cuerpo de Mare, tendida en una colina junto a él, viendo caer la ceniza.


  Esas experiencias se deslieron y parecieron enfriarse. Una luz de entre la masa de gente escapando —era difícil distinguir a los individuos, con todo el mundo iluminado— corrió hacia él. Al principio Kelsier pensó que quizá esa persona hubiera visto su espíritu. Pero no, llegó a toda prisa hasta su cadáver y se arrodilló.


  Ahora que la tenía cerca, Kelsier pudo distinguir los detalles de los rasgos de esa persona, tallados en bruma y brillando desde el interior.


  —Ay, mi niña —dijo Kelsier—. Lo siento.


  Extendió los brazos, acunó la cara de Vin mientras lloraba sobre su cadáver y descubrió que podía sentirla. Resultaba sólida a sus dedos etéreos. Vin no parecía poder sentir su contacto, pero Kelsier captó una visión de ella en el mundo real, con las mejillas surcadas de lágrimas.


  Las últimas palabras que le había dicho habían sido duras, ¿verdad? Quizá fuese mejor que Mare y él nunca hubieran tenido niños.


  Una figura brillante salió entre la multitud a la fuga y agarró a Vin. ¿Era Ham? Tenía que serlo, con ese perfil. Kelsier se levantó y los vio marcharse. Había puesto en marcha planes para ellos. Quizá lo odiarían por haberlo hecho.


  —Has dejado que te mate.


  Kelsier se volvió, sorprendido de encontrar a alguien a su lado. No era una figura hecha de niebla, sino un hombre vestido con extraños ropajes: un abrigo fino de lana que le llegaba casi a los pies y, debajo de él, una camisa cerrada con lazos y una especie de falda cónica, sujeta por un cinturón que sostenía también un cuchillo con empuñadura de hueso.


  El hombre era bajito, de cabello oscuro y prominente nariz. Al contrario que las demás personas, hechas de luz, aquel hombre parecía normal como Kelsier. Teniendo en cuenta que él estaba muerto, ¿sería el hombre otro espíritu?


  —¿Quién eres? —exigió saber Kelsier.


  —Ah, creo que ya lo sabes.


  El hombre cruzó la mirada con Kelsier, que en sus ojos vio la eternidad. Una eternidad fría y tranquila, la eternidad de las rocas viendo pasar las generaciones, o la de las despreocupadas profundidades que no reparaban en el paso de los días porque, de todos modos, la luz nunca las alcanzaba.


  —Vaya, hombre —dijo Kelsier—. ¿De verdad existe un Dios?


  —Sí.


  Kelsier le atizó un puñetazo.


  Fue un golpe limpio y potente, lanzado desde el hombro mientras alzaba el otro brazo para bloquear un posible contraataque. Dox estaría orgulloso.


  Dios no lo esquivó. El puñetazo de Kelsier lo alcanzó en toda la cara, encajando con un satisfactorio golpe seco. El golpe tiró a Dios al suelo, aunque cuando alzó la mirada parecía más sorprendido que dolorido.


  Kelsier se acercó a él.


  —¿Se puede saber qué te pasa? ¿Existes y permites que pase todo esto? —preguntó, abarcando con un gesto la plaza donde, para su horror, vio luces apagarse. Los inquisidores estaban atacando a la multitud.


  —Hago lo que puedo. —La figura caída pareció distorsionarse un momento, con algunas partes expandiéndose como la bruma escapando de su confinamiento—. Hago… hago lo que puedo. Está en marcha, ¿sabes? Yo…


  Kelsier retrocedió un paso y puso los ojos como platos cuando Dios se descompuso y luego volvió a cobrar forma.


  A su alrededor, otras almas hicieron la transición. Sus cuerpos dejaron de brillar y sus almas llegaron trastabillando a aquella tierra de brumas: tropezando, cayendo, como si las hubieran expulsado de sus cuerpos. Una vez habían llegado, Kelsier las veía en color. El mismo hombre, Dios, aparecía cerca de todas ellas. De pronto hubo más de una docena de versiones de él, todas idénticas, cada una hablando con un muerto.


  La versión de Dios que había junto a Kelsier se levantó y se frotó la mandíbula.


  —Eso no lo había hecho nadie antes.


  —¿Cómo, de verdad? —preguntó Kelsier.


  —No. Las almas suelen estar demasiado desorientadas. Pero algunas sí que corren. —Miró a Kelsier.


  Kelsier cerró los puños. Dios retrocedió un paso y, para regocijo de Kelsier, llevó la mano al cuchillo de su cinturón.


  Bueno, Kelsier no iba a atacarlo, no de nuevo. Pero había escuchado el desafío implícito en sus palabras. ¿Iba a correr? Por supuesto que no. ¿Hacia dónde podía correr?


  Cerca de ellos, una desafortunada mujer skaa llegó tropezando a la ultratumba, y luego, casi de inmediato, se descompuso. Su silueta se alargó, transformándose en una neblina blanca de la que algo tiraba hacia un punto lejano y oscuro. O al menos eso parecía, aunque el punto hacia el que se extendía no era un lugar, no del todo. Era el más allá. Una posición que de algún modo se mantenía distante, alejada de él se moviera hacia donde se moviera.


  La mujer se estiró y terminó de desvanecerse. Otros espíritus de la plaza la imitaron.


  Kelsier se volvió hacia Dios.


  —¿Qué está pasando?


  —No creerías que esto era el final, ¿verdad? —dijo Dios, recorriendo con un gesto de la mano aquel mundo sombrío—. Esto es el paso intermedio. Posterior a la muerte y anterior a…


  —¿Anterior a qué?


  —Anterior al Más Allá —dijo Dios—. Al Otro Lugar. Al que deben ir las almas. Al que debe ir la tuya.


  —Aún no he ido.


  —Los alomantes tardan más, pero terminará ocurriendo. Es el progreso natural de las cosas, como un río que fluye hacia el océano. Yo no estoy aquí para hacer que ocurra, sino para consolaros en vuestra partida. Lo considero una especie de deber que me impone mi cargo. —Se frotó un lado de la cara y lanzó a Kelsier una mirada furiosa que expresaba a las claras lo que opinaba de su saludo.


  Cerca, otras dos personas se disiparon hacia sus eternidades. Parecieron aceptarlo, pasar a aquella nada estirada con sonrisas de alivio y bienestar. Kelsier miró aquellas almas que se marchaban.


  —Mare —susurró.


  —Fue al Más Allá. Como harás tú.


  Kelsier miró hacia aquel punto del Más Allá, el lugar hacia el que se veían atraídos todos los muertos. Sintió cómo, tenuemente, empezaba a tirar también de él.


  «No. Todavía no».


  —Necesitamos un plan.


  —¿Un plan? —preguntó Dios.


  —Para sacarme de esto. Tal vez necesite que me ayudes.


  —No hay forma de salir de esto.


  —Menuda actitud más lamentable —dijo Kelsier—. No resolveremos nada si continúas hablando así.


  Miró su propio brazo, que lo desconcertó al empezar a desdibujarse, como la tinta en una página que por error se frota antes de secarla. Notó un drenaje.


  Empezó a caminar y se obligó a avivar el ritmo. No pensaba quedarse allí plantado mientras la eternidad intentaba absorberlo.


  —Es natural no estar convencido —dijo Dios mientras lo alcanzaba—. Muchos sienten ansiedad. Tranquilízate. Aquellos a los que dejas atrás hallarán su propio camino, y tú…


  —Sí, sí, estupendo —lo interrumpió Kelsier—. No hay tiempo para lecciones. Dime, ¿alguien ha resistido alguna vez que lo absorba el Más Allá?


  —No. —La forma de Dios titiló y se desmadejó de nuevo antes de volver a componerse—. Ya te lo he dicho.


  «Vaya —pensó Kelsier—, él también parece a punto de desmoronarse».


  En fin, había que usar lo que se tenía a mano.


  —Seguro que se te ocurre alguna idea que pueda probar, Borrón.


  —¿Cómo me has llamado?


  —Borrón. De alguna forma tengo que llamarte.


  —Podrías probar con «mi señor» —dijo Borrón, y resopló.


  —Sería un mote espantoso para un miembro de mi banda.


  —Miembro de…


  —Necesito un equipo —dijo Kelsier, sin dejar de recorrer a grandes pasos la versión sombría de Luthadel—. Como puedes ver, mis opciones están limitadas. Preferiría tener a Dox, pero tiene que lidiar con el hombre que afirma ser tú. Además, la iniciación a este equipo mío te va a encantar.


  —Pero…


  Kelsier se volvió y agarró al otro hombre, más bajo, por los hombros. Los brazos de Kelsier estaban difuminándose más, atraídos como el agua por la corriente de un arroyo invisible.


  —Mira —dijo Kelsier sin levantar la voz pero con tono urgente—, has dicho que estás aquí para consolarme. Pues la forma de hacerlo es esta. Si tienes razón, nada de lo que pueda hacer servirá de nada, así que ¿por qué no me concedes el capricho? Déjame vivir una última emoción mientras me enfrento al destino definitivo.


  Borrón suspiró.


  —Sería mejor que aceptaras lo que sucede.


  Kelsier sostuvo la mirada a Borrón. Se le acababa el tiempo: podía sentirse a sí mismo deslizándose hacia el olvido, hacia aquel punto lejano de nada, oscuro e incognoscible. Pero aun así, le sostuvo la mirada. Si aquella criatura se comportaba en lo más mínimo como el ser humano cuya apariencia adoptaba, sostenerle la mirada confiado, sonriente y seguro de sí mismo funcionaría. Borrón cedería.


  —Vaya —dijo Borrón—. No solo eres el primero en darme un puñetazo, sino también el primero que intenta reclutarme. Eres un hombre de lo más extraño.


  —No conoces a mis amigos. Comparado con ellos, soy normal. Ideas, por favor.


  Empezó a recorrer una calle, moviéndose solo por moverse. Había construcciones de viviendas a los dos lados, compuestas de bruma en movimiento. Parecían los fantasmas de edificios. A veces una oleada, un centelleo, se entreveía a través del suelo y de los edificios y hacía que la bruma se retorciera y serpenteara.


  —No sé que esperas que te diga —afirmó Borrón, correteando para mantenerse a la altura de Kelsier—. Los espíritus que llegan a este lugar se ven atraídos hacia el Más Allá.


  —Tú no.


  —Yo soy un dios.


  «Un dios. No “Dios” y punto. Tomo nota».


  —Bueno —dijo Kelsier—, ¿y qué parte de ser un dios es la que te hace inmune?


  —Todas ellas.


  —No puedo evitar la sensación de que no estás aportando mucho a este equipo, Borrón. Venga, échame una mano. Has dicho que los alomantes duran más. ¿Los feruquimistas también?


  —Sí.


  —Las personas con poder —concluyó Kelsier, señalando las lejanas agujas de Kredik Shaw.


  Estaban en la calle por la que se había marchado el lord Legislador, en dirección a su palacio. Aunque el carruaje del lord Legislador ya estaba lejos, Kelsier aún distinguía su alma brillando en algún lugar, por allí arriba. Mucho más refulgente que las demás.


  —¿Y qué pasa con él? —preguntó Kelsier—. Dices que todo el mundo debe doblegarse a la muerte, pero a todas luces no es cierto. Él es inmortal.


  —Él es un caso especial —dijo Borrón, animándose—. Él tiene formas de no morir de buen principio.


  —¿Y si muriera? —insistió Kelsier—. Duraría en este lado incluso más que yo, ¿verdad?


  —Ah, ya lo creo —dijo Borrón—. Él Ascendió, aunque fuese solo durante poco tiempo. Blandió el suficiente poder para expandir su alma.


  «Entendido. Expandir mi alma».


  —Yo… —Dios titubeó mientras su forma se distorsionaba—. Esto… —Agachó la cabeza—. ¿Qué estaba diciendo?


  —Me explicabas cómo expandió su alma el lord Legislador.


  —Fue una delicia —dijo Dios—. ¡Fue todo un espectáculo! Y ahora está Conservado. Me alegro de que no encontraras una forma de destruirlo. Todos los demás mueren, pero él no. Es maravilloso.


  —¿Maravilloso? —A Kelsier le entraron ganas de escupir—. Es un tirano, Borrón.


  —Es inmutable —replicó Dios, a la defensiva—. Es un espécimen brillante. Único. No apruebo a lo que se dedica, pero se puede empatizar con el cordero a la vez que se admira al león, ¿verdad?


  —¿Por qué no detenerlo? Si no apruebas a lo que se dedica, ¡haz algo al respecto!


  —Venga, venga —dijo Dios—. Tampoco nos precipitemos. ¿Qué se conseguiría quitándolo de en medio? En su lugar se alzaría otro líder más transitorio que provocaría más caos y muertes que las que ha causado el lord Legislador. Es mejor que haya estabilidad. Sí. Un líder constante.


  Kelsier sintió que se estiraba más. No tardaría en desaparecer. No parecía que su nuevo cuerpo pudiera sudar, porque de haber podido, sin duda ya tendría la frente inundada.


  —¿No te gustaría ver a otro hacer lo mismo que él? —preguntó Kelsier—. Expandir su alma, digo.


  —Imposible. El poder del Pozo de la Ascensión no estará reunido y listo hasta dentro de más de un año.


  —¿Cómo? —dijo Kelsier—. ¿El Pozo de la Ascensión?


  Se estrujó los sesos tratando de recordar las cosas que le había explicado Sazed sobre la religión y la fe. Era un tema demasiado amplio, casi abrumador. Kelsier había estado jugando a la rebelión y los tronos, centrándose en la religión solo cuando consideraba que podía convenir para sus planes y durante todo ese tiempo, aquello había estado de fondo, ignorado e inadvertido.


  Se sintió como un niño.


  Borrón siguió hablando, ajeno al momento de iluminación de Kelsier.


  —Pero no, tu no podrías usar el Pozo. He fracasado en mi intento de encerrarlo. Ya sabía que lo haría, porque él es más fuerte. Su esencia se filtra en las formas naturales. Sólido, líquido, gas. Por la forma en que creamos el mundo. Tiene planes. Pero ¿son más profundos que los míos o por fin he podido aventajarlo?


  Borrón volvió a distorsionarse. Su diatriba apenas tenía sentido para Kelsier. Le daba la sensación de que era importante, pero sencillamente no era urgente.


  —El poder está regresando al Pozo de la Ascensión —dijo Kelsier.


  Borrón vaciló.


  —Hum. Sí. Esto… pero está muy, muy lejos. Sí, demasiado lejos para que puedas llegar. Lástima.


  Dios, al parecer, era muy mal mentiroso.


  Kelsier lo asió y el hombrecillo se encogió.


  —Dime dónde —le pidió—. Por favor. Ya me noto estirado, deshaciéndome, siendo arrastrado. Por favor.


  Borrón se soltó de sus manos. Los dedos de Kelsier, o más bien los dedos de su alma, ya no funcionaban tan bien.


  —No —zanjó Borrón—. No, no está bien. Si lo tocaras, quizá solo incrementaras el poder de él. Te marcharás, como todos los demás.


  «Como quieras —pensó Kelsier—. Tendré que estafarte, pues».


  Se dejó caer contra la pared de un edificio fantasmal. Suspiró y descendió hasta sentarse con la espalda contra la pared.


  —De acuerdo.


  —¡Muy bien, eso es! —exclamó Borrón—. Mejor. Mucho mejor, ¿a que sí?


  —Sí —respondió Kelsier.


  Dios pareció relajarse. Con cierto malestar, Kelsier se fijó en que Dios seguía teniendo fugas. La bruma escapaba de su cuerpo por unos pocos puntitos minúsculos. Aquella criatura era como una bestia herida que seguía cumpliendo con calma su rutina diaria sin hacer caso de las mordeduras.


  Quedarse quieto era difícil. Más difícil de lo que había sido enfrentarse al lord Legislador. Kelsier anhelaba correr, chillar, retorcerse, moverse. La sensación de estar siendo absorbido era espantosa de verdad.


  Se las ingenió para aparentar relajación.


  —¿Me habías hecho una pregunta? —dijo, como si estuviera muy cansado y le costara hablar—. Cuando has aparecido a mi lado.


  —¡Ah! —recordó Borrón—. Sí. Has dejado que te mate. Eso no me lo esperaba.


  —Eres Dios. ¿No puedes ver el futuro?


  —Hasta cierto punto —dijo Borrón en tono animado—. Pero está confuso, muy confuso. Demasiadas posibilidades. Esta no la vi entre ellas, aunque supongo que allí estaría. Tienes que decírmelo. ¿Por qué has dejado que te mate? Al final, te has quedado quieto sin más.


  —No podría haber huido —dijo Kelsier—. En el momento en que ha llegado el lord Legislador, ha dejado de haber escapatoria. Tenía que enfrentarme a él.


  —Ni siquiera has luchado.


  —He usado el undécimo metal.


  —Ha sido una idiotez —dijo Dios. Empezó a pasear en torno a Kelsier—. Eso ha sido por la influencia de Ruina en ti. Pero ¿con qué objeto? No entiendo por qué quería que tuvieras ese metal inútil. —Se animó—. Y menuda pelea, la tuya contra el inquisidor. Sí, he visto muchas cosas, pero esa no se parecía a ninguna. Impresionante, aunque desearía que no hubieras provocado tanta destrucción, Kelsier.


  Siguió caminando, pero en su paso parecía haber algo más de brío. Kelsier no había esperado que Dios fuese tan humano. Emocionable, incluso energético.


  —He visto una cosa —dijo Kelsier—, mientras el lord Legislador me mataba. La persona que pudo ser una vez. ¿Su pasado? ¿Una versión de su pasado? Estaba en el Pozo de la Ascensión.


  —¿Ah, sí? Hum. Sí, habrá sido el metal, avivado justo en el momento de la transición. ¿Has echado un vistazo al Reino Espiritual, pues? ¿Su Conexión y su pasado? Estabas empleando la esencia de Ati, por desgracia. No es de fiar, ni siquiera en forma diluida. Solo que… —Frunció el ceño e inclinó la cabeza a un lado, como si intentara recordar algo que había olvidado.


  —Otro dios —susurró Kelsier, cerrando los ojos—. Dices que… ¿lo atrapaste?


  —Se liberará en algún momento. Es inevitable. Pero retenerlo no es mi última jugada. No puede serlo.


  «Quizá debería dejarme llevar y punto», pensó Kelsier, cayendo en la inconsciencia.


  —Ahí estamos —dijo Dios—. Adiós, Kelsier. Lo serviste a él más a menudo que a mí, pero respeto tus intenciones, como también tu notable capacidad para Conservarte a ti mismo.


  —La vi —susurró Kelsier—. Una caverna en lo alto de las montañas. El Pozo de la Ascensión…


  —Sí —dijo Borrón—. Es donde lo situé.


  —Pero… —dijo Kelsier, estirándose—. Él lo trasladó.


  —Naturalmente.


  ¿Qué haría el lord Legislador con una fuente de tanto poder? ¿La escondería muy lejos?


  ¿O la guardaría muy, muy cerca, al alcance de sus dedos? ¿Kelsier no había visto pieles, como las que llevaba el lord Legislador en su visión? Las había visto en una cámara protegida por un inquisidor. En un edificio dentro de un edificio, oculto en las profundidades del palacio.


  Kelsier abrió los ojos.


  Borrón se volvió hacia él.


  —¿Qué?


  Kelsier se puso en pie de un salto y echó a correr. No quedaba mucho de su yo, solo una imagen vaga y emborronada. Los pies sobre los que corría eran manchas distorsionadas, su figura una tela vaciada y desenmarañada. Apenas lograba encontrar apoyo en el terreno brumoso y, cuando topó contra un edificio, se impulsó a través de él, como si la pared no fuese más que una brisa intensa.


  —Conque al final sí que eres de los que corren —dijo Borrón, apareciendo junto a él—. Kelsier, hijo mío, con esto no lograrás nada. Pero supongo que no podía esperar menos de ti. Tenías que darte cabezazos contra tu destino a lo loco hasta el último momento.


  Kelsier apenas oía las palabras. Se concentró en correr, en resistir aquella fuerza que tiraba de él hacia atrás, hacia la nada. Corría contra la misma muerte, que ya cerraba sus fríos dedos en torno a él.


  Corre.


  Concéntrate.


  Esfuérzate en ser.


  La huida le recordó otro momento, en el que trepaba por un pozo con los brazos ensangrentados. ¡No lo atraparían!


  Se guio por el latido, por la oleada que recorría el mundo sombrío a intervalos regulares. Buscó su origen. Pasó a la carrera atravesando edificios, cruzando avenidas, sin hacer caso ni al metal ni a las almas de los hombres hasta que llegó a la gris y neblinosa silueta de Kredik Shaw, la Colina de las Mil Torres.


  Fue allí donde Borrón pareció darse cuenta de lo que ocurría.


  —¡Cuervo con lengua de cinc! —exclamó el dios, moviéndose a su lado sin esfuerzo mientras Kelsier corría con todas sus fuerzas—. No llegarás a él a tiempo.


  Kelsier corría de nuevo a través de la bruma. Las paredes, las personas y los edificios se diluyeron. No había nada más que oscura y arremolinada bruma.


  Pero la bruma nunca había sido su enemiga.


  Con el atronar de aquellos latidos como guía, Kelsier se abrió paso entre la turbulenta nada hasta que de repente apareció ante él una columna de luz refulgente. ¡Allí estaba! Podía verla, ardiendo entre la bruma. Casi alcanzaba a tocarla, casi alcanzaba a…


  Lo estaba perdiendo. Se estaba perdiendo a sí mismo. Ya no podía moverse.


  Algo lo asió.


  —Por favor —susurró Kelsier, cayendo, resbalando.


  Esto no está bien. La voz de Borrón.


  —¿Quieres ver una cosa espectacular? —susurró Kelsier—. Ayúdame a vivir. Yo te mostraré algo espectacular de verdad.


  Borrón titiló y Kelsier notó que la divinidad vacilaba. Al momento, captó una sensación de propósito, como si se encendiera una lámpara, y oyó una risa.


  Muy bien. Sé Preservado, Kelsier. Superviviente.


  Algo lo empujó hacia delante y Kelsier se hizo uno con la luz.


  A los pocos instantes despertó con un parpadeo. Estaba tumbado en el mundo brumoso, pero su cuerpo, o más bien su espíritu, se había recompuesto. Yacía en un estanque de luz que era como metal líquido. Notó su calor rodeándolo por todas partes, insuflándole vigor.


  Distinguió una caverna neblinosa en torno al estanque. Parecía de roca natural, aunque no podía estar seguro porque en aquel lado todo era bruma.


  El latido le recorrió todo el cuerpo.


  —El poder —dijo Borrón, de pie al borde de la luz—. Ahora formas parte de él, Kelsier.


  —Sí —respondió Kelsier, poniéndose de pie y goteando luz radiante—. Puedo sentirlo, vibrando dentro de mí.


  —Estás atrapado con él —dijo Borrón. Parecía hueco, lánguido, en comparación con la poderosa luz en la que se alzaba Kelsier—. Te lo advertí. Esto es una cárcel.


  Kelsier se sentó y siguió respirando.


  —Estoy vivo.


  —Según una definición muy laxa de la palabra.


  Kelsier sonrió.


  —Me basta.


  2
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  LA INMORTALIDAD RESULTÓ SER mucho más frustrante de lo que había esperado Kelsier.


  Por supuesto, no sabía si de verdad era inmortal o no. No tenía pulso, hecho que solo lo inquietaba cuando se fijaba en él, y no necesitaba respirar. Pero ¿cómo podía saber si su alma envejecería o no en aquel lugar?


  En las horas que siguieron a su supervivencia, Kelsier inspeccionó su nuevo hogar. Dios había estado en lo cierto: era una cárcel. El estanque en el que estaba ganaba profundidad hacia el centro, y estaba lleno de una luz líquida que parecía el reflejo de algo más potente al otro lado.


  Por suerte, aunque el Pozo no era ancho, solo dejaba de hacer pie en su mismo centro. Podía quedarse por el borde y estar solo sumergido en la luz hasta la cintura. Era poco densa, menos que el agua, y apenas planteaba resistencia al movimiento.


  También podía salir del estanque y su columna de luz asociada para sentarse en la roca. En aquella caverna todo estaba hecho de bruma, pero los bordes del Pozo… Allí parecía poder ver mejor la piedra, captarla con más detalle. Hasta daba la sensación de tener algún color. Como si aquel lugar fuese en parte espiritual, como él.


  Podía sentarse en el borde del Pozo y dejar las piernas colgando en la luz. Pero si intentaba alejarse demasiado, unos zarcillos neblinosos de aquel mismo poder lo perseguían y lo retenían como cadenas. Apenas le dejaban apartarse un par de metros del estanque. Probó a hacer fuerza, empujar, correr y lanzarse hacia fuera, pero nada surtió efecto. Siempre notaba un fuerte tirón cuando se alejaba demasiado.


  Después de pasar unas horas intentando liberarse, Kelsier se dejó caer junto al Pozo, sintiéndose… ¿agotado? ¿Era esa la forma de describirlo? No tenía cuerpo y no sentía ninguno de los síntomas habituales del cansancio. No le dolía la cabeza ni notaba los músculos tirantes. Pero sí que estaba fatigado. Raído, como una vieja bandera dejada ondear a la intemperie durante demasiadas tormentas.


  Se obligó a relajarse y hacer inventario de lo poco que podía distinguir de su entorno. Borrón ya no estaba: algo había llamado la atención del dios al poco tiempo de la Conservación de Kelsier y se había esfumado. Su ausencia dejaba a Kelsier con una caverna hecha de sombras, el propio estanque reluciente y unas columnas aquí y allá en la cámara. Al fondo, vio el brillo de unos trozos de metal, aunque no pudo discernir qué eran.


  Aquello componía la suma de su existencia. ¿Acaba de encerrarse a sí mismo en aquella celda tan pequeña para toda la eternidad? Sería la ironía definitiva habérselas ingeniado para engañar a la muerte y encontrarse sufriendo un destino mucho peor.


  ¿Qué le ocurriría a su mente si pasaba allí dentro unas cuantas décadas? ¿Unos cuantos siglos?


  Se sentó al borde del Pozo y trató de distraerse pensando en sus amigos. En el momento de su muerte había confiado en sus planes, pero empezaba a ver demasiados agujeros en su complot para inspirar una revolución. ¿Y los skaa no se revelaban? ¿Y si los suministros que había preparado no bastaban?


  Incluso si todo eso saliera bien, demasiadas cosas iban a depender de unos hombres muy poco preparados. Y de una joven excepcional.


  Unas luces le llamaron la atención y se levantó de un salto, ansioso por cualquier distracción. Un grupo de siluetas, de almas brillantes, habían entrado en aquella sala en el mundo de los vivos. Tenían algo raro. Sus ojos…


  Inquisidores.


  Kelsier se negó a encogerse, aunque todos sus instintos lo empujaban a asustarse de aquellas criaturas. Había derrotado a uno de sus campeones. Ya no iba a temerlos. Echó a pasear por sus confines, intentando averiguar qué era lo que los tres inquisidores cargaban en su dirección. Era algo grande y pesado, pero que no brillaba en absoluto.


  «Un cadáver —comprendió Kelsier—. Decapitado».


  ¿Era el que había matado él? Sí, tenía que serlo. Otro inquisidor llevaba con actitud reverente los clavos del muerto, que eran un buen montón, juntos dentro de un gran frasco de líquido. Kelsier escrutó en su interior, dando un paso fuera de su prisión, tratando de determinar qué estaba viendo.


  —Sangre —dijo Borrón, apareciendo de repente a su lado—. Guardan los clavos en sangre hasta que puedan volver a utilizarlos. Así se evita que pierdan su efectividad.


  —Vaya —dijo Kelsier, apartándose mientras los inquisidores arrojaban el cadáver al Pozo, seguido de la cabeza. Ambos se evaporaron—. ¿Esto lo hacen mucho?


  —Siempre que muere uno de los suyos —respondió Borrón—. Dudo que sepan siquiera lo que hacen. Echar un cuerpo muerto a ese estanque es el colmo del sinsentido.


  Los inquisidores se marcharon con los clavos del caído. A juzgar por sus figuras encorvadas, las cuatro criaturas estaban exhaustas.


  —Mi plan —dijo Kelsier mirando a Borrón—, ¿cómo marcha? A estas alturas, mi banda ya debería haber encontrado el almacén. La gente de la ciudad… ¿ha funcionado? ¿Los skaa están furiosos?


  —¿Eh? —dijo Borrón.


  —La revolución, el plan —insistió Kelsier, acercándose a él. Dios retrocedió hasta quedar justo fuera del alcance de Kelsier, bajando la mano hacia el cuchillo que llevaba al cinto. Quizá aquel puñetazo de antes no fue tan buena idea—. Borrón, escúchame. Tienes que ir a azuzarlos un poco. Nunca tendremos una oportunidad mejor de derrocarlo.


  —El plan… —farfulló Borrón. Se desmadejó por un instante antes de regresar—. Sí, había un plan. Yo recuerdo que tenía un plan. Cuando era más listo.


  —El plan —dijo Kelsier— es hacer que los skaa se rebelen. Dará igual lo poderoso que sea el lord Legislador, y dará igual que sea inmortal, cuando lo tengamos encadenado y encerrado.


  Borrón asintió con la cabeza, distraído.


  —¿Borrón?


  El dios se sacudió, lanzó una mirada a Kelsier y, poco a poco, los lados de su cabeza empezaron a descomponerse, como una alfombra deshilachándose en hebras que se escurrían y desaparecían.


  —Me está matando, ¿sabes? Quiere acabar conmigo antes del próximo ciclo, aunque quizá pueda resistir. ¿Me oyes, Ruina? ¡Aún no estoy muerto! Sigo… sigo aquí…


  «Vaya, vaya —pensó Kelsier con frialdad—. Dios está perdiendo la chaveta».


  Borrón empezó a caminar adelante y atrás.


  —Sé que estás escuchando, cambiando lo que escribo, lo que he escrito. Estás centrando solo en ti nuestra religión. Ya apenas recuerdan la verdad. Sutil como siempre, gusano.


  —Borrón —dijo Kelsier—, ¿podrías ir un momento y…?


  —Necesitaba una señal —susurró Borrón, deteniéndose cerca de Kelsier—. Algo que él no pudiera cambiar. Un símbolo del alma que enterré. El punto de ebullición del agua, diría yo. ¿O quizá su punto de congelación? Pero ¿y si las unidades cambian con los años? Necesitaba algo que fuese a recordarse siempre. Algo que puedan reconocer de inmediato. —Se inclinó hacia él—. Dieciséis.


  —¿Dieciséis? —repitió Kelsier.


  —Dieciséis —dijo Borrón—. Muy hábil, ¿no te parece?


  —Porque significa…


  —El número de metales —dijo Borrón—. En la alomancia.


  —Son diez. Once, si cuentas el que descubrí yo.


  —¡Qué va! No, no, menuda chorrada. Dieciséis. Es el número perfecto. Lo verán. Tienen que verlo. —Borrón empezó a caminar de nuevo y su cabeza regresó, o casi, a su estado anterior.


  Kelsier se sentó en el límite de su prisión. Los actos de Dios eran mucho más erráticos que antes. ¿Había cambiado algo o, como sucedía a los humanos con enfermedades mentales, Dios sencillamente tenía unos momentos mejores que otros?


  Borrón levantó la mirada de sopetón. Crispó el gesto y volvió los ojos hacia el techo, como si fuera a caerle encima. Abrió la boca y movió la mandíbula, pero no emitió sonido alguno.


  —¿Qué…? —dijo al cabo—. ¿Qué has hecho?


  Kelsier se levantó en su celda.


  —¿Qué has hecho? —chilló Borrón.


  Kelsier sonrió.


  —Tener esperanza —respondió con suavidad—. He tenido esperanza.


  —Él era perfecto —dijo Borrón—. Era el único de entre vosotros que…


  Se giró de repente y miró hacia la estancia ensombrecida que había más allá de la cárcel de Kelsier.


  Había alguien al fondo. Una figura alta e imponente que no estaba hecha de luz. Ropa que le sonaba, en blanco y negro, contrastando consigo misma.


  El lord Legislador. Su espíritu, al menos.


  Kelsier salió al círculo de piedra que rodeaba el estanque y esperó mientras el lord Legislador andaba con paso firme hacia la luz del Pozo. Se detuvo de golpe al reparar en la presencia de Kelsier.


  —Te maté —dijo el lord Legislador—. Dos veces. Y aun así, vives.


  —Sí. Todos sabemos lo muy incompetente que puedes llegar a ser. Me alegro de que tú mismo empieces a darte cuenta. Reconocerlo es el primer paso.


  El lord Legislador soltó un bufido y miró a su alrededor hacia las diáfanas paredes de la cámara. Su mirada pasó sobre Borrón, pero no prestó demasiada atención al dios.


  Kelsier estaba exultante. Ella lo había logrado. Lo había logrado de verdad. ¿Cómo? ¿Había algún secreto que él hubiera pasado por alto?


  —Esa sonrisa es insufrible —dijo el lord Legislador a Kelsier—. Te maté de verdad.


  —Y yo te he devuelto el favor.


  —Tú no me has matado, Superviviente.


  —Forjé la hoja que lo ha hecho.


  Borrón carraspeó.


  —Es mi deber acompañarte durante la transición. Tranquilízate y no…


  —Silencio —interrumpió el lord Legislador, mientras inspeccionaba la cárcel de Kelsier—. ¿Sabes lo que has hecho, Superviviente?


  —He ganado.


  —Has liberado a Ruina sobre el mundo. Eres un peón. Te enorgulleces como un soldado en el campo de batalla, que confía en controlar su propio destino sin pensar en sus miles y miles de compañeros. —Negó con la cabeza—. Solo falta un año. Qué cerca ha estado. Podría haber rescatado de nuevo este planeta que tan poco lo merece.


  —Esto es solo… —Borrón tragó saliva—. Esto es solo un paso intermedio. Posterior a la muerte y anterior al Más Allá. Donde deben ir las almas. Donde debe ir la tuya, Rashek.


  ¿Rashek? Kelsier volvió a mirar al lord Legislador. A los terrisanos no se los podía distinguir por el tono de piel, aunque mucha gente creyera que sí. Había terrisanos de piel oscura y otros de piel más clara. Aun así, cualquiera habría dicho…


  «La sala llena de pieles. Este hombre, en el frío».


  Qué tonto había sido. Aquello era lo que significaba, por supuesto.


  —Era todo mentira —dijo Kelsier—. Un truco. ¿Tu legendaria inmortalidad? ¿Tu capacidad de curación? Feruquimia. Pero ¿cómo te hiciste alomante?


  El lord Legislador anduvo hasta el mismo límite de la columna de luz que se alzaba desde la prisión, y los dos hombres se miraron entre ellos. Igual que habían hecho en aquella plaza de arriba, estando vivos.


  Entonces el lord Legislador metió la mano en la luz.


  Kelsier tensó la mandíbula y tuvo una repentina y espeluznante visión de sí mismo pasando la eternidad con el hombre que había asesinado a Mare. Pero el lord Legislador sacó la mano, dejando una estela como si la luz fuese melaza. Giró la mano e inspeccionó el brillo, que terminó apagándose.


  —Y ahora, ¿qué? —preguntó Kelsier—. ¿Vas a quedarte aquí?


  —¿Aquí? —El lord Legislador soltó una carcajada—. ¿Con un ratón impotente y una rata mestiza? Por favor.


  Cerró los ojos y, al instante, se estiró hacia aquel punto que desafiaba la geometría. Fue perdiendo forma hasta desaparecer del todo.


  Kelsier se quedó boquiabierto.


  —¿Se ha marchado?


  —Al Otro Lugar —respondió Borrón, sentándose—. No tendría que haber sido tan confiado. Todo pasa, nada es eterno. Es lo que Ati afirmaba siempre…


  —No tenía por qué irse —dijo Kelsier—. Podría haberse quedado. ¡Podría haber sobrevivido!


  —Ya te he dicho que, llegado este punto, las personas racionales quieren seguir adelante —dijo Borrón, y desapareció.


  Kelsier se quedó allí de pie, en el límite de su celda, mientras el reluciente estanque proyectaba su sombra por el suelo. Miró la estancia brumosa y sus columnas, esperando algo, aunque no supiera muy bien qué. Confirmación, celebraciones, un cambio de algún tipo.


  Nada. No acudió nadie, ni siquiera los inquisidores. ¿Cómo había ido la revolución? ¿La sociedad había pasado a estar gobernada por los skaa? Le habría gustado ver las muertes de la nobleza, tratada a su vez como ella había tratado a sus esclavos.


  No recibió ninguna confirmación, ninguna señal de lo que estaba sucediendo arriba. Era evidente que no sabían nada del Pozo. Lo único que podía hacer Kelsier era ponerse cómodo.


  Y esperar.
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  QUÉ NO HABRÍA DADO Kelsier a cambio de papel y lápiz.


  Algo con lo que escribir, alguna forma de pasar el tiempo. Un método para recolectar sus pensamientos e idear un plan de huida.


  Los días pasaron y Kelsier trató de tomar notas rascando los lados del Pozo, pero le resultó imposible. Probó a arrancar hilos de su ropa y hacer nudos que representaran palabras. Por desgracia, los hilos desaparecían al poco de soltarlos y su camisa y sus pantalones recobraban de inmediato el aspecto que habían tenido. Borrón, en una de sus infrecuentes visitas, le explicó que la ropa no era real o, mejor dicho, que era una extensión del espíritu de Kelsier.


  Por algún motivo, no podía usar su pelo ni su sangre para escribir. En términos estrictos, no tenía ni una cosa ni la otra. Le suponía una frustración enorme, pero en algún momento de su segundo mes de reclusión reconoció la verdad para sí mismo. Escribir no era tan importante. No había podido escribir mientras estaba encerrado en los Pozos, y aun así había hecho planes. De acuerdo, habían sido planes febriles, sueños imposibles, pero la carencia de papel no había sido un impedimento.


  Sus intentos de escribir no tenían tanto que ver con tramar planes como con encontrar algo que hacer. Una misión que ocupara su tiempo. Le había funcionado durante unas semanas, pero al admitir la verdad perdió la voluntad de seguir buscando una forma de escribir.


  Por suerte, más o menos cuando se confesó consigo mismo, descubrió algo nuevo sobre su cárcel.


  Susurros.


  No, no podía oírlos. Pero ¿acaso podía oír algo, oírlo de verdad? No tenía oídos. Era… ¿cómo lo había llamado Borrón? ¿Una sombra cognitiva? Una fuerza mental que contenía su espíritu e impedía que se diluyera. Saze se lo pasaría pipa con aquello. Le encantaban esos temas místicos.


  En cualquier caso, Kelsier podía sentir algo. El Pozo seguía palpitando como antes, enviando oleadas de serpenteante conmoción que atravesaban los muros de su prisión y salían al mundo. Las pulsaciones parecían ser fortalecedoras, unas vibraciones continuas, como el sentido adicional que otorgaba el bronce al permitir que se «oyera» a alguien cuando usaba la alomancia.


  Dentro de cada pulsación había algo. Susurros, los llamaba él, aunque contenían más que palabras. Estaban saturados de sonidos, olores e imágenes.


  Vio un libro, con tinta manchando sus páginas. Un grupo de personas compartiendo una historia. ¿Terrisanos con túnicas? ¿Sazed?


  Los latidos susurraban palabras gélidas. Héroe de las Eras. Anunciador. Forjador de mundos. Reconoció esas palabras de las antiguas profecías Terris que se mencionaban en el diario de Alendi.


  Kelsier ya era consciente de la incómoda realidad. Había conocido a un auténtico dios, de modo que la fe tenía una profundidad y una realidad verdaderas. ¿Significaba eso que había algo de cierto en la colección de religiones que Saze llevaba guardadas en el bolsillo, como naipes para componer una baraja?


  «Has liberado a Ruina sobre el mundo».


  Kelsier se acomodó dentro de la poderosa luz que era el Pozo y descubrió, con la práctica, que si se sumergía en el centro justo antes de una pulsación, podía cabalgarla a lo largo de una distancia corta. Enviaba su consciencia fuera del Pozo y captaba atisbos del destino de cada latido.


  Le pareció ver bibliotecas, alejadas cámaras silenciosas donde los terrisanos hablaban, intercambiando historias y memorizándolas. Vio a dementes hechos un ovillo en las calles, susurrando las palabras que transportaban las pulsaciones. Vio a un hombre nacido de la bruma, noble, saltando de edificio en edificio.


  Había algo más, aparte de Kelsier, cabalgando en aquellos latidos. Algo que dirigía un proyecto invisible, algo interesado en la sabiduría terrisana. A Kelsier le costó una cantidad de tiempo vergonzosa caer en la cuenta de que debería probar otro enfoque. Se sumergió en el centro del estanque, rodeado por aquella luz líquida demasiado tenue, y cuando llegó el siguiente latido se impulsó en sentido opuesto, no a favor de la pulsación, sino hacia su origen.


  La luz flaqueó y Kelsier vio un lugar nuevo, una extensión oscura que no era ni el mundo de los muertos ni el de los vivos.


  En ese otro lugar, encontró la destrucción.


  Decadencia. No negrura, pues la negrura era demasiado completa, demasiado íntegra para representar aquella cosa que intuía en el más allá. Era una fuerza inmensa que con mucho gusto cogería algo tan sencillo como la oscuridad y la haría trizas.


  Esa fuerza era tiempo infinito. Era el viento que erosionaba, la tormenta que rompía, las oleadas atemporales que fluían lentas, lentas, lentas hasta detenerse mientras el sol y el planeta se enfriaban y desaparecían.


  Era el final definitivo y el destino de todas las cosas. Y estaba furioso.


  Kelsier se retiró, se envió a sí mismo hacia arriba, fuera de la luz, dando grandes bocanadas de aire, temblando.


  Había conocido a Dios. Pero a cada empujón le correspondía un tirón. ¿Qué era lo opuesto a Dios?


  Lo que había visto lo atribuló tanto que estuvo a punto de no regresar. Casi se convenció a sí mismo de ignorar aquello tan terrible que había en la oscuridad. Estuvo a punto de bloquear los susurros e intentar fingir que nunca había visto a aquel destructor increíble y descomunal.


  Pero por supuesto, no podía hacerlo. Kelsier nunca había sido capaz de resistirse a un secreto. Esa cosa demostraba, incluso más que haber conocido a Borrón, que Kelsier llevaba todo el tiempo jugando a un juego cuyas reglas escapaban a su entendimiento.


  Y ese hecho lo aterrorizaba y lo emocionaba al mismo tiempo.


  De modo que regresó para echar otro vistazo a aquella cosa. Fue una y otra vez, esforzándose en comprender, aunque se sentía como una hormiga tratando de entender una sinfonía.


  Siguió haciéndolo durante semanas, hasta que llegó un momento en que la cosa lo miró a él.


  En todas las ocasiones anteriores no había dado signos de reparar en su presencia, igual que podría no repararse en la presencia de una araña oculta en una cerradura. Pero esa vez, de algún modo, Kelsier alertó a la criatura. La cosa se revolvió con un abrupto cambio de movimiento y luego fluyó hacia Kelsier y rodeó con su esencia el lugar desde el que este observaba. Rotó despacio sobre sí misma en remolino, como un océano entero empezando a girar sobre un punto concreto. Kelsier no pudo evitar la sensación de que un ojo gigantesco, infinito, de pronto se entrecerraba para escrutarlo.


  Huyó, salpicando, levantando a patadas la luz líquida mientras regresaba a su prisión. Estaba tan alarmado que incluso notó rápidos latidos fantasmales de corazón en su interior, cuando su esencia identificó la reacción correcta al pánico y trató de imitarla. Los latidos remitieron cuando se sentó en su sitio de siempre junto al estanque.


  Haber visto a aquella cosa centrando su atención en él, la sensación de ser minúsculo ante algo tan inconmensurable, atormentó a Kelsier. Por mucha confianza que tuviera y muchos planes que hiciera, podía decirse que no era nada. Su vida entera había sido un ejercicio de bravuconería involuntaria.


  Pasaron los meses. No volvió para estudiar la cosa que había más allá. En vez de eso, Kelsier esperó a que Borrón pasara a ver cómo estaba, cosa que hacía de vez en cuando.


  Cuando Borrón llegó por fin, parecía incluso más deshilachado que la vez anterior, con bruma escapando de los hombros, un agujero en su mejilla izquierda que dejaba ver el interior de la boca y la ropa cada vez más raída.


  —¿Borrón? —dijo Kelsier—. He visto una cosa. Al tal Ruina, ese del que hablas. Creo que puedo vigilarlo.


  Borrón se limitó a pasear adelante y atrás, sin hablar siquiera.


  —¿Borrón? Oye, ¿me escuchas?


  Nada.


  —Idiota —probó a decir Kelsier—. Mira, eres una vergüenza como deidad. ¿Me prestas atención?


  Ni los insultos funcionaban. Borrón solo siguió caminando.


  «Es inútil», pensó Kelsier mientras una pulsación de poder emanaba del Pozo. Dio la casualidad de que Kelsier miró los ojos de Borrón mientras pasaba la oleada.


  Y en ese instante, Kelsier recordó por qué había considerado un dios a aquel ser desde un principio. Tras aquellos ojos había una infinidad, un complemento del que estaba atrapado en el Pozo. Borrón era la infinidad de una nota sostenida a la perfección, sin titubeos. Era la majestad de un cuadro, congelado e inmóvil, que capturaba un fragmento de la vida de una época pasada. Era el poder de muchos, muchos momentos comprimidos de algún modo en uno solo.


  Borrón se detuvo frente a él y se le desmadejaron del todo las mejillas, revelando un esqueleto debajo que también se desmadejaba, unos ojos que brillaban de eternidad. Aquel ser era sin duda una divinidad; lo que pasaba era que estaba destrozado.


  Borrón se marchó y Kelsier pasó varios meses sin verlo. La quietud y el silencio de su cárcel parecían tan eternos como los seres que había estudiado. Llegó hasta a sorprenderse planeando la forma de llamar la atención del ser destructivo, aunque fuese solo para suplicarle que acabara con él.


  Cuando empezó a hablar solo fue cuando empezó a preocuparse de verdad.


  —¿Qué has hecho?


  »He salvado el mundo. He liberado a la humanidad.


  »Te has vengado.


  »Los objetivos pueden alinearse.


  »Eres un cobarde.


  »¡He cambiado el mundo!


  »¿Y si solo eres un peón de esa cosa del más allá, como decía el lord Legislador? Kelsier, ¿qué pasa si no tienes más destino que hacer lo que se te dice?


  Contuvo el arrebato y se recompuso, pero la fragilidad de su propia cordura lo inquietaba. Tampoco había estado cuerdo del todo en los Pozos. En un momento de calma, mientras contemplaba la bruma cambiante que componía las paredes de la estancia cavernosa, reconoció para sí mismo un secreto más profundo.


  No había estado cuerdo del todo desde los Pozos.


  Fue uno de los motivos por los que, al principio, desconfió de sus sentidos cuando alguien le dirigió la palabra.


  —Esto sí que no me lo esperaba.


  Kelsier salió de su ensimismamiento y se volvió con gesto de sospecha, temiendo estar alucinando. Era posible ver todo tipo de cosas en aquella bruma en movimiento de la que estaba hecha la caverna, si se miraba el tiempo suficiente.


  Lo que tenía delante, sin embargo, no era una forma hecha de bruma. Era un hombre de pelo completamente blanco, de rasgos angulosos y nariz aguileña. A Kelsier le sonaba de algo, pero no habría sabido decir de qué.


  El hombre estaba sentado en el suelo, con una rodilla alzada y el brazo apoyado en ella. En la mano sostenía una especie de palo.


  Un momento… No, no estaba sentado en el suelo, sino en un objeto que parecía flotar sobre la bruma. Era blanco, se parecía a un tronco y estaba medio hundido en la bruma del suelo, cabeceando como un barco en el agua, subiendo y bajando sin desplazarse. El palo de la mano del hombre era un remo corto, y su otra pierna, la que no tenía levantada, descansaba sobre el lado del tronco y se hundía en el suelo brumoso, visible solo como una silueta oscurecida.


  —Se te da fatal hacer lo que se supone que debes —dijo el hombre.


  —¿Quién eres? —preguntó Kelsier, saliendo al borde de su prisión con los ojos entornados. Aquello no era una alucinación. Se negó a creer que hubiera perdido hasta tal punto la cordura—. ¿Un espíritu?


  —Por desgracia —respondió el hombre—, la muerte nunca me ha sentado bien del todo. Es mala para la salud, ¿sabes?


  Observó a Kelsier componiendo una sonrisa astuta. Kelsier lo odió de inmediato.


  —Te has quedado atrapado aquí, ¿verdad? —prosiguió el hombre—. En la cárcel de Ati. —Chasqueó la lengua—. Es una recompensa adecuada para lo que hiciste. Poética, incluso.


  —¿Qué es lo que hice?


  —Destruir los Pozos, oh, portador de cicatrices. Era la única perpendicularidad de este planeta con una facilidad de acceso razonable. Esta de aquí es muy, muy peligrosa, y lo es más a cada minuto que pasa. Y para colmo, es difícil de encontrar. Al hacer lo que hiciste, en esencia detuviste el tráfico a través de Scadrial. Pusiste patas arriba todo un ecosistema mercantil, lo que reconozco que fue divertido de ver.


  —Pero ¿quién eres tú? —preguntó Kelsier.


  —¿Yo? —repuso el hombre—. Soy un vagabundo. Un maleante. El último aliento de la llama, hecho de humo en su defunción.


  —Eso ha sido innecesariamente hermético.


  —Bueno, también lo soy yo. —El hombre inclinó la cabeza a un lado—. Más que ninguna otra cosa, para serte sincero.


  —¿Y afirmas no estar muerto?


  —Si lo estuviera, ¿me haría falta esto? —dijo el vagabundo, dando un golpe con el remo en la parte delantera de su embarcación con forma de tronco. Cabeceó con el movimiento y, por primera vez, Kelsier pudo identificar lo que era. Unos brazos que no había visto antes pendían en la bruma, oscurecidos. Había una cabeza colgando del cuello. Una túnica blanca, que disimulaba su forma.


  —Un cadáver —susurró.


  —Ah, Azotitos es solo un espíritu. No sabes lo difícil que es moverse en este subastral. Cualquiera que sea físico se arriesga a resbalar en estas brumas y caer, tal vez para siempre. Se acumulan demasiados pensamientos aquí, convertidos en lo que ves a tu alrededor, y hace falta algo de buena calidad para viajar por todo ello.


  —Qué espantoso.


  —Dijo el hombre que cimentó su revolución en las espaldas de los muertos. Por lo menos, a mí me hace falta solo un cadáver.


  Kelsier se cruzó de brazos. El hombre estaba siendo precavido. Aunque hablaba con ligereza, no dejaba de observar a Kelsier, y se mantenía apartado como si considerara un método de ataque.


  «Quiere algo —supuso Kelsier—. ¿Algo que tengo yo, quizá?». No, porque había parecido sorprendido de verdad al encontrar allí a Kelsier. Había llegado con la intención de visitar el Pozo. Tal vez quisiera entrar en él, acceder al poder. ¿O quizá solo quería echar un vistazo a la cosa de más allá?


  —Bueno, es evidente que tienes recursos —dijo Kelsier—. A lo mejor, puedes ayudarme en este aprieto.


  —Por desgracia —replicó el vagabundo—, lo tuyo es un caso perdido.


  A Kelsier se le cayó el alma a los pies.


  —Sí, no puede hacerse nada —siguió diciendo el vagabundo—. Sin duda, te tocará llevar esa cara para siempre. Al manifestar esas mismas facciones en ese lado, demuestras que incluso tu alma se resigna a que siempre tengas ese mismo aspecto de horrible hijo de…


  —Bastardo —lo interrumpió Kelsier—. Por un momento, me tenías.


  —Puede demostrarse que lo que me has llamado es falso —dijo el vagabundo, señalándolo—. Creo que solo uno de los dos que estamos aquí es ilegítimo, y no soy yo. A menos… —Dio un golpecito con el remo en la cabeza del cadáver flotante—. ¿Qué me dices de ti, Azotitos?


  El cadáver murmuró algo. De verdad murmuró.


  —¿Padres felizmente casados? ¿Y siguen vivos? ¿De verdad? Pues los acompaño en el sentimiento. —El vagabundo miró a Kelsier con una sonrisa inocente—. Por este lado, no hay bastardos. ¿Y por el tuyo?


  —El bastardo por nacimiento —replicó Kelsier— siempre es mejor que quien lo es por elección, vagabundo. Yo reconoceré mi naturaleza si tú reconoces la tuya.


  El vagabundo soltó una risita, con los ojos iluminados.


  —Muy bien, muy bien. Dime, ya que hablamos del tema, ¿qué eres tú? ¿Un skaa que se comporta como un noble o un noble con intereses de skaa? ¿Qué mitad es más tú, Superviviente?


  —Bueno —dijo Kelsier con aspereza—, teniendo en cuenta que los parientes de mi mitad noble dedicaron casi cuatro décadas a intentar exterminarme, diría que me inclino más por la parte skaa.


  —Aaah —dijo el vagabundo, inclinándose hacia delante—. Pero no te preguntaba cuál te gusta más. Te preguntaba cuál eres.


  —¿Es relevante?


  —Es interesante —respondió el vagabundo—. A mí con eso me basta.


  Bajó la mano hacia el cadáver que usaba a modo de barca y le sacó algo del bolsillo. Algo brillante, aunque Kelsier no distinguió si era algo que refulgía por naturaleza o simplemente algo hecho de metal.


  El brillo se apagó a medida que el vagabundo fue administrándolo a su embarcación, y luego, encubriendo el gesto con una tos como si quisiera ocultar a Kelsier lo que hacía, aplicó algo del brillo a su remo con disimulo. Cuando volvió a bajar el remo a la bruma, hizo que la barca se aproximara más al Pozo.


  —¿Existe alguna forma de que escape de esta cárcel? —preguntó Kelsier.


  —A ver qué te parece esto —dijo el vagabundo—. Te propongo un duelo de insultos. El vencedor podrá hacer una pregunta, que el otro deberá responder con sinceridad. Empiezo yo. ¿Qué está mojado, es feo hasta decir basta y tiene cicatrices en los brazos?


  Kelsier enarcó una ceja. Toda la cháchara era una distracción, conclusión que se vio reforzada cuando el vagabundo volvió a remar hacia la prisión. «Intentará saltar al Pozo —pensó Kelsier—. Dará un salto, confiando en ser lo bastante rápido para sorprenderme».


  —¿No lo adivinas? —preguntó el vagabundo—. La respuesta viene a ser cualquiera que pase un tiempo contigo, Kelsier, ya que terminan rajándose las muñecas, dándose golpes en la cara y luego ahogándose para olvidar la experiencia. ¡Ja! Vale, te toca.


  —Voy a asesinarte —dijo Kelsier con suavidad.


  —Es… Espera, ¿qué has dicho?


  —Si te metes aquí dentro —dijo Kelsier—, voy a asesinarte. Te cortaré los tendones de las muñecas para que no puedas hacer nada más que darme manotazos inútiles mientras te clavo una rodilla en la garganta y poco a poco te estrujo la vida, y al mismo tiempo te arrancaré los dedos uno a uno. Por último, te dejaré dar una sola bocanada frenética, pero cuando la des te meteré el dedo corazón entre los labios para que te veas obligado a tragarlo mientras buscas aire. Morirás sabiendo que te asfixiaste con tu propia carne podrida.


  El vagabundo lo miró boquiabierto y luego movió los labios sin emitir sonidos.


  —Me… —dijo por fin—. Me parece que no sabes jugar a este juego.


  Kelsier se encogió de hombros.


  —En serio —dijo el vagabundo—, necesitas ayuda, amigo mío. Conozco a un tipo. Alto, calvo, con muchos pendientes. Charla un rato con él la próxima…


  El vagabundo dejó la frase inacabada y saltó hacia la prisión, impulsándose en el cadáver flotante y arrojándose hacia la luz.


  Kelsier estaba preparado. Mientras el vagabundo entraba en la luz, Kelsier lo aferró por un brazo y lo lanzó hacia el borde del estanque. La maniobra le salió bien, y el vagabundo parecía capaz de tocar las paredes y el suelo en el interior del Pozo. Se estrelló contra la pared, levantando olas de luz que salpicaron.


  Kelsier intentó aprovechar que el vagabundo estaba desequilibrado para darle un puñetazo en la cabeza, pero el hombre se apoyó en el borde del estanque y soltó una patada hacia atrás que barrió las piernas de Kelsier.


  Kelsier cayó salpicando en la luz e intentó quemar metales por acto reflejo. No ocurrió nada, aunque aquella luz tenía algo. Algo familiar…


  Logró ponerse de pie y vio que el vagabundo se arrojaba hacia el centro, la parte más profunda. Kelsier lo agarró por el brazo y lo apartó. Fuera lo que fuera que quería aquel hombre, los instintos de Kelsier le decían que no debería permitírsele obtenerlo. Aparte de eso, el Pozo era el único recurso de Kelsier. Si podía apartar al hombre de lo que buscaba, si conseguía reducirlo, quizá consiguiera respuestas.


  El vagabundo trastabilló y luego saltó, intentando asir a Kelsier.


  Kelsier, mientras tanto, pivotó y hundió el puño en la tripa del hombre. El movimiento lo entusiasmó: después de estar tanto tiempo sentado, inactivo, era agradable poder hacer algo, lo que fuera.


  El vagabundo gruñó al encajar el puñetazo.


  —Muy bien, como quieras —murmuró.


  Kelsier alzó los puños, se concentró en su juego de pies y descargó una serie de golpes rápidos en la cara del vagabundo que deberían haberlo aturdido.


  Cuando Kelsier retrocedió, preocupado por excederse y herir de gravedad al hombre, descubrió que el vagabundo le estaba sonriendo.


  No parecía buena señal.


  Por algún motivo, al vagabundo no le afectaban los golpes que había recibido. Saltó hacia adelante, esquivó un puñetazo de Kelsier, se agachó y estampó el puño en los riñones de Kelsier.


  Dolió. Kelsier no tenía cuerpo, pero al parecer su espíritu podía sentir dolor. Dejó escapar un gruñido y levantó los brazos para protegerse la cara mientras retrocedía en la luz líquida. El vagabundo atacó, implacable, hundiendo los puños en Kelsier sin preocuparse del daño que pudiera estar haciéndose a sí mismo.


  «Baja al suelo», dijeron a Kelsier sus instintos. Echó mano hacia abajo e intentó agarrar al vagabundo por el brazo, con la idea de caer los dos al interior de la luz para forcejear.


  Por desgracia, el vagabundo fue un poco más rápido. Esquivó y volvió a barrer las piernas de Kelsier, para luego agarrarlo por el cuello y golpearle la cabeza repetidas veces, con saña, contra el fondo de la parte menos profunda de la cárcel, hundiéndola en una luz que era demasiado etérea para ser agua pero que ahogaba de todos modos.


  Por fin el vagabundo lo levantó, flácido. Los ojos del hombre brillaban.


  —Ha sido desagradable —dijo el vagabundo—, aunque también un poco satisfactorio. Parece ser que el hecho de que ya estés muerto me permite hacerte daño.


  Kelsier intentó agarrarle el brazo y el hombre volvió a golpear la cabeza de Kelsier y a sacarla aturdida de la luz.


  —Lamento este trato tan brusco, Superviviente —continuó el vagabundo—, pero no deberías estar aquí. Hiciste lo que necesitaba que hicieras, pero eres un factor imprevisible con el que preferiría no lidiar ahora mismo. —Hizo una pausa—. Si te sirve de consuelo, puedes estar orgulloso. Eres la primera persona que se me anticipa desde hace siglos.


  Soltó a Kelsier, dejando que rodara y se apoyara en el lado de la prisión, medio sumergido en la luz. Kelsier gruñó e intentó levantarse para atacar de nuevo al vagabundo.


  El hombre suspiró y empezó a dar patadas y más patadas en la pierna de Kelsier, que se sorprendió del dolor que sentía. Chilló y se agarró la pierna. Debería haberse partido por la fuerza de los puntapiés, pero aunque no lo hizo, el dolor fue abrumador.


  —Esto es una lección —dijo el vagabundo, aunque costaba distinguir las palabras por el dolor—. Pero no la que podrías creer. No tienes cuerpo, y yo no me siento inclinado a dañarte el alma de verdad. Ese dolor lo provoca tu mente, que piensa en lo que debería estar pasándote y reacciona en consecuencia. —Vaciló—. Me abstendré de hacer que te ahogues con un cacho de tu propia carne.


  Anduvo hacia el centro del estanque. Kelsier vio con ojos temblorosos de dolor que el vagabundo sacaba las manos a ambos lados y cerraba los ojos. Se metió en el centro del estanque, en la parte profunda, y desapareció en la luz.


  Un instante más tarde, una silueta salió del estanque. Pero en esa ocasión, la persona estaba ensombrecida y brillaba con una luz interior como…


  Como alguien en el mundo de los vivos. El estanque había permitido al vagabundo hacer la transición del mundo de los muertos al mundo real. Kelsier miró boquiabierto cómo el vagabundo dejaba atrás las columnas de la estancia y se detenía al otro lado. Allí, dos diminutas fuentes de metal seguían reluciendo con intensidad a ojos de Kelsier.


  El vagabundo eligió una. Era pequeña, ya que pudo lanzarla al aire y atraparla de nuevo. Kelsier pudo sentir el triunfo que transmitía el acto.


  Cerró los ojos y se concentró. No había dolor. Su lengua no le dolía de verdad. «Concéntrate».


  Logró que desapareciera parte del dolor. Se incorporó en el estanque, con la luz agitada llegándole al pecho. Respiró una y otra vez, aunque no necesitara el aire.


  Maldición. La primera persona que veía en meses le había dado una paliza y luego había robado algo de la cámara de fuera. No sabía qué, ni por qué, ni siquiera cómo el vagabundo había logrado pasar de un mundo a otro.


  Kelsier se arrastró hacia el centro del estanque y llegó a la parte profunda. Se puso de pie, notando un dolor residual en las piernas, y se llevó las manos a los costados. Se concentró, intentando…


  ¿Intentando qué? ¿Hacer la transición? ¿Sabía siquiera en qué podía afectarlo?


  Daba igual. Estaba frustrado y humillado. Necesitaba demostrarse a sí mismo que no era incapaz.


  Fracasó. Por mucho que se concentró, que lo visualizó y que tensó los músculos, no pudo hacer lo que había logrado el vagabundo. Salió del estanque, agotado y avergonzado, y se sentó a un lado.


  No fue consciente de que Borrón estaba allí hasta que el dios habló.


  —¿Qué estabas haciendo?


  Kelsier se volvió. Las visitas de Borrón se habían hecho poco frecuentes, pero cuando aparecía era siempre sin previo aviso. Si se dignaba a hablar, a menudo eran solo los desvaríos de un demente.


  —Acaba de venir alguien —explicó Kelsier—. Un hombre de pelo blanco. No sé cómo, pero ha usado este Pozo para pasar del mundo de los muertos al de los vivos.


  —Ya veo —dijo Borrón en voz baja—. Se ha atrevido a hacerlo, ¿eh? Es peligroso, con Ruina tirando de sus ataduras. Pero si alguien iba a intentar algo tan imprudente, tenía que ser Cephandrius.


  —Me parece que ha robado algo —dijo Kelsier—. Del otro lado de la estancia. Un trocito de metal.


  —Ah —dijo Borrón con suavidad—. Había creído que, cuando nos rechazó a los demás, dejaría de interferir. Debería haber aprendido a no fiarme de las cosas que deja implícitas. La mitad de las veces no puedes confiar ni en sus promesas directas.


  —¿Quién es? —preguntó Kelsier.


  —Un viejo amigo. Y no, antes de que lo preguntes, no puedes hacer lo mismo que él y transitar entre reinos. Tus lazos con el Reino Físico están cortados. Eres una cometa sin cordel que la conecte al suelo. No puedes cruzar la perpendicularidad.


  Kelsier suspiró.


  —Entonces, ¿cómo es que él ha podido venir al mundo de los muertos?


  —No es el mundo de los muertos. Es el mundo de la mente. Las personas, y todo, en realidad, son como rayos de luz. El suelo es el Reino Físico, donde esa luz se acumula. El sol es el Reino Espiritual, donde se inicia. Este reino, el Reino Cognitivo, es el espacio por el que se extiende ese rayo.


  La metáfora apenas tenía sentido para Kelsier. «Todos saben muchísimo —pensó—, y yo casi no sé nada».


  Aun así, por lo menos Borrón sonaba mejor aquel día. Kelsier sonrió al dios y se quedó petrificado cuando Borrón volvió la cabeza.


  Le faltaba media cara. La parte izquierda entera simplemente había desaparecido. No era una herida, y no había esqueleto. La parte completa humeaba, soltando volutas de bruma. Le quedaba la mitad de los labios, con la que devolvió la sonrisa a Kelsier como si no pasara nada.


  —Ha robado parte de mi esencia, destilada y pura —explicó Borrón—. Puede Investir a un humano, proporcionarle alomancia.


  —Tu… tu cara, Borrón.


  —Ati planea acabar conmigo —dijo Borrón—. Y lo cierto es que me clavó su puñal hace tiempo. Ya estoy muerto.


  Volvió a sonreír, con una expresión aterradora, y luego desapareció.


  Sintiéndose exprimido, Kelsier se dejó caer junto al estanque, en la piedra. Piedra que en realidad daba un poco la sensación de ser piedra de verdad, y no la bruma suave y acolchada de la que estaba hecho todo lo demás.


  Odiaba aquel sentimiento de ignorancia. Todos los demás participaban de un chiste grandioso, y era a su costa. Kelsier se quedó mirando al techo, bañado por el brillo del titilante Pozo y su columna de luz. Al cabo de un tiempo, tomó una silenciosa decisión.


  Encontraría las respuestas.


  En los Pozos de Hathsin había despertado a un propósito y se había decidido a destruir al lord Legislador. Pues bien, despertaría de nuevo. Se levantó y se metió en la luz con fuerza renovada. La batalla entre esos dioses era importante, y la cosa que había en el Pozo era peligrosa. Aquello era más profundo de lo que había sabido jamás, y le daba motivos para vivir.


  Y quizá lo más importante, le daba motivos para mantenerse cuerdo.


  2
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  KELSIER DEJÓ DE PREOCUPARSE por la locura y el aburrimiento. Cada vez que se cansaba de su reclusión, recordaba la humillación que había sentido a manos del vagabundo. Sí, estaba atrapado en un espacio de solo metro y medio de diámetro, pero había mucho que hacer.


  En primer lugar, retomó su estudio de la cosa de más allá. Se obligó a hundirse en la luz para plantarle cara y sostenerle aquella mirada inescrutable, y lo hizo hasta que dejó de encogerse cuando el ser centraba en él su atención.


  Ruina. Un nombre adecuado para la apabullante sensación de merma, deterioro y destrucción que evocaba.


  Continuó siguiendo las pulsaciones del Pozo. Sus viajes le proporcionaban pistas crípticas sobre los motivos y los planes de Ruina. Intuyó un patrón familiar en las cosas que cambiaba, pues Ruina estaba haciendo lo que el propio Kelsier había hecho: apropiarse de una religión. Ruina estaba manipulando los corazones de las personas haciendo cambios en su sabiduría y sus libros.


  La idea aterrorizaba a Kelsier. Su propósito se expandió a medida que observaba el mundo en aquellas pulsaciones. No solo necesitaba comprender a aquella cosa: necesitaba combatirla. Combatir a aquella fuerza terrible que pondría fin a todo, si pudiera.


  En consecuencia, se esforzó con desesperación en comprender lo que veía. ¿Por qué transformaba Ruina las antiguas profecías terrisanas? ¿Qué estaba haciendo el vagabundo, a quien Kelsier veía muy de vez en cuando, allá arriba en el Dominio de Terris? ¿Quién era aquel nacido de la bruma misterioso al que Ruina prestaba tanta atención? ¿Sería una amenaza para Vin?


  Cuando se dejaba llevar por las pulsaciones, Kelsier buscaba, anhelaba, señales de sus seres conocidos y amados. Ruina estaba muy interesado en Vin, y muchos de sus latidos se centraban en observarlos a ella y al hombre a quien amaba, el dichoso Elend Venture.


  La acumulación de señales preocupaba a Kelsier. Ejércitos rodeando Luthadel. Una ciudad que seguía sumida en el caos. Y, aunque esa última odiaba afrontarla, por lo visto el chaval Venture era el rey. Cuando Kelsier lo supo, se enfadó tanto que pasó días enteros apartado de las oleadas.


  No se les había ocurrido otra cosa que poner al mando a un noble.


  Sí, Kelsier había salvado la vida de ese hombre. Contra su buen criterio, había rescatado al hombre que amaba Vin. Lo hizo por amor a ella, quizá por un retorcido sentido del deber paternal. El chaval Venture no era demasiado horrible, comparado con el resto de los suyos. Pero ¿concederle el trono? Parecía que hasta Dox hacía caso a Venture. Kelsier había esperado que Brisa navegara con cualquier viento que llegase, pero ¿Dockson?


  Kelsier echaba chispas, pero no pudo seguir apartado mucho tiempo. Ansiaba captar aquellos atisbos de sus amigos. Aunque eran solo visiones fugaces, como imágenes al salir de un parpadeo, se aferraba a ellas. Eran recordatorios de que, fuera de su prisión, la vida continuaba.


  A veces se le concedían atisbos de otra persona. Su hermano, Marsh.


  Marsh estaba vivo. Descubrirlo alegró a Kelsier. Por desgracia, el descubrimiento estaba mancillado por el hecho de que Marsh era un inquisidor.


  No podía decirse que los dos hermanos hubieran estado muy unidos nunca. Habían tomado caminos distintos en la vida, pero no era eso lo que en realidad los había distanciado. Como tampoco lo era que la tozudez de Marsh chocara contra el desparpajo de Kelsier, ni los celos tácitos de Marsh por lo que tenía Kelsier.


  No, lo cierto era que los dos se habían criado sabiendo que en cualquier momento podían llevarlos a rastras ante los inquisidores y asesinarlos por su naturaleza mestiza. Cada uno había reaccionado a su manera a una vida que, en esencia, era una condena a muerte, Marsh con tensión y silenciosa cautela, Kelsier con una agresiva desenvoltura que ocultara sus secretos.


  Los dos habían conocido una verdad simple e ineludible. Si capturaban a un hermano, el otro quedaría revelado como mestizo y probablemente moriría también. Quizá una situación como esa hubiera servido para unir a otros hermanos. Kelsier se avergonzaba de reconocer que, para Marsh y él, había sido una cuña entre ellos. Todos los comentarios del estilo de «cuídate» o «ve con ojo» se teñían de un matiz de: «No la cagues o harás que me maten». Había sido un alivio cuando, tras la muerte de sus padres, los dos habían acordado renunciar a la farsa y entrar en la clandestinidad de Luthadel.


  A veces Kelsier jugueteaba con fantasías de lo que podría haber sido. ¿Marsh y él podrían haberse integrado del todo, formar parte de la sociedad noble? ¿Podría Kelsier haber superado su desprecio por ellos y su cultura?


  En cualquier caso, no tenía cariño a Marsh. La palabra «cariño» sonaba demasiado a paseos por el parque y meriendas de pastelitos. La gente tenía cariño a su libro favorito. No, Kelsier no tenía cariño a Marsh. Pero lo raro era que, aun así, le quería. Al principio se alegró de encontrarlo con vida, pero luego pensó que tal vez la muerte habría sido mejor que lo que le habían hecho.


  Kelsier tardó semanas en descubrir la razón de que Ruina se interesara tanto por Marsh. Ruina podía hablar con Marsh. Con Marsh y con otros inquisidores, a juzgar por los atisbos y la sensación que tenía de palabras que se enviaban.


  ¿Cómo podía ser? ¿Por qué los inquisidores? Kelsier no halló respuestas en sus visiones, aunque sí que presenció un acontecimiento importante.


  El ser llamado Ruina estaba ganando fuerza, y acechaba a Vin y a Elend. Kelsier lo vio claro en un viaje a bordo de las pulsaciones. Fue una visión del chico, Elend Venture, durmiendo en su tienda. El poder de Ruina cobró forma y compuso una figura malévola y peligrosa. Esperó hasta que Vin entró en la tienda e intentó apuñalar a Elend.


  Cuando Kelsier perdió la oleada, se quedó con la imagen de Vin desviando el golpe y salvando a Elend. Pero estaba confundido. Ruina había esperado allí a propósito hasta que volviera Vin.


  En realidad, no había pretendido hacer daño a Elend. Solo había querido que Vin lo viera intentándolo.


  ¿Por qué?


  3
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  —ES UN TAPÓN —DIJO KELSIER.


  Borrón, o Conservación, como el dios había dicho que podía llamársele, estaba sentado fuera de la prisión. Seguía faltándole media cara, y el resto de su cuerpo se deshilachaba en agujeros más grandes.


  Últimamente pasaba más tiempo cerca del Pozo, cosa que Kelsier agradecía. Estaba ganando práctica en extraer información de aquel ser.


  —¿Eh? —dijo Conservación.


  —Este Pozo —explicó Kelsier, abarcándolo con un gesto— es como un tapón, una cerradura. Creaste una prisión para contener a Ruina, pero hasta el agujero más profundo tiene que tener una entrada. Esto es esa entrada, sellada con tu propio poder para apartarlo, ya que los dos sois opuestos.


  —Eso… —dijo Conservación, pero dejó la frase en el aire.


  —¿Eso? —lo animó Kelsier.


  —Eso es incorrecto del todo.


  «Mierda», pensó Kelsier. Había dedicado semanas a pulir esa teoría.


  Empezaba a sentir una urgencia. Las pulsaciones del Pozo se volvían cada vez más exigentes, y Ruina parecía más ansioso en sus contactos con el mundo. Y la luz del Pozo había empezado a comportarse de forma distinta, condensándose de algún modo, acumulándose. Estaba sucediendo algo.


  —Somos dioses, Kelsier —dijo Conservación con una voz que se atenuaba, ganaba volumen y volvía a atenuarse—. Lo impregnamos todo. Las piedras son yo. Las personas son yo. Y él. Todo persiste pero decae. Ruina y Conservación.


  —Me dijiste que este era tu poder —insistió Kelsier, volviendo a hacer un gesto hacia el pozo e intentando que el dios volviera al tema—. Que se acumula aquí.


  —Sí, y en más lugares —dijo Conservación—. Pero sí, aquí. Igual que el rocío se condensa, mi poder se reúne en ese sitio. Es natural. Un ciclo: nubes, lluvia, río, humedad. No se puede meter tanta esencia en un sistema sin que cristalice aquí y allá.


  Estupendo. Aquello no le decía nada. Insistió sobre el asunto, pero Borrón se quedó callado, de modo que cambió de enfoque. Tenía que hacer que Conservación siguiera hablando, impedir que cayera en uno de sus silenciosos estupores.


  —¿Estás asustado? —preguntó Kelsier—. Si Ruina se libera, ¿tienes miedo de que te mate?


  —Ja —dijo Conservación—. Ya te lo dije. Me mató hace mucho, mucho tiempo.


  —Eso me cuesta creerlo.


  —¿Por qué?


  —Porque estoy aquí sentado hablando contigo.


  —Y yo estoy hablando contigo. ¿Cómo de vivo estás tú?


  «Buen argumento».


  —Para alguien como yo, la muerte no es como para alguien como tú —afirmó Conservación, apartando la mirada de nuevo—. Morí hace tiempo, cuando tomé la decisión de romper nuestra promesa. Pero este poder que ostento persiste, y recuerda. Él mismo quiere estar vivo. Yo he muerto, pero permanece una parte de mí. La suficiente para saber que… que había planes…


  No serviría de nada intentar sonsacarle en qué consistían esos planes. El dios no recordaba lo que fuese aquel «plan» que había urdido.


  —De acuerdo, no es un tapón —dijo Kelsier—. Entonces, ¿qué es?


  Conservación no respondió. Ni siquiera pareció haber oído la pregunta.


  —Una vez me dijiste —continuó Kelsier, subiendo la voz— que el poder existe para utilizarlo. Que necesita ser utilizado. ¿Por qué?


  De nuevo, sin respuesta. Iba a necesitar una táctica distinta.


  —He vuelto a mirarlo. A tu oponente.


  Conservación irguió la espalda y volvió su aterradora mirada a medio terminar hacia Kelsier. Mencionar a Ruina a menudo lograba sacarlo de su estupor.


  —Es peligroso —dijo Conservación—. No te acerques a él. Mi poder te protege. No lo tientes.


  —¿Por qué, si está encerrado?


  —Nada es eterno, ni siquiera el tiempo mismo —respondió Conservación—. Más que encarcelarlo, lo que hice fue retrasarlo.


  —¿Y el poder?


  —Sí —dijo Conservación, asintiendo con su media cabeza.


  —¿Sí, qué?


  —Sí, aprovechará eso. Comprendo —empezó a decir Conservación, como si reparara en algo importante, o quizá solo lo recordara—. Mi poder creó esta prisión. Mi poder puede abrirla. Pero ¿cómo va a encontrar a alguien dispuesto a hacerlo? ¿Quién ostentaría los poderes de la creación y luego renunciaría a ellos?


  —Cosa que no queremos que haga —aventuró Kelsier.


  —No. ¡Eso lo liberaría!


  —¿Y la última vez? —preguntó Kelsier.


  —La última vez… —Conservación parpadeó y pareció volver en sí algo más—. Sí, la última vez. El lord Legislador. La última vez hice que funcionara. La he llevado al punto en el que puede hacerlo, pero puedo oír sus pensamientos… Él ha estado trabajando en ella… Tan mezclado…


  —¿Borrón? —dijo Kelsier, dubitativo.


  —Debo detenerla. Alguien… —Se le desenfocó la mirada.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Calla —dijo Borrón, con una voz repentinamente más imperiosa—. Intento impedir esto.


  Kelsier miró a su alrededor, pero no vio a nadie más.


  —¿A quién?


  —No supongas que el yo que ves aquí es el único yo —dijo Borrón—. Estoy en todas partes.


  —Pero…


  —¡Calla!


  Kelsier calló, en parte porque se alegraba de ver tanta fuerza en el dios después de tanto tiempo inmóvil. Al cabo de un rato, sin embargo, Borrón dejó caer los hombros.


  —No sirve de nada —farfulló—. Sus herramientas son más fuertes.


  —A ver —dijo Kelsier, probando para ver si lo hacían callar de nuevo—. La última vez, Rashek usó el poder, en vez de ¿qué? ¿De renunciar a él?


  Borrón asintió.


  —Alendi habría hecho lo correcto, tal y como él lo percibía. Habría renunciado al poder, pero así habría liberado a Ruina. «Renunciar al poder» es un eufemismo de entregárselo a él. Los poderes lo interpretarían como si yo estuviera liberándolo. Se trataría de mi poder aceptando de nuevo su influencia directa sobre el mundo.


  —Maravilloso —dijo Kelsier—. Necesitamos un sacrificio, pues. Alguien que tome los poderes de la eternidad y los use para lo que le dé la gana en vez de renunciar a ellos. Bueno, para ese sacrificio yo soy la persona perfecta. ¿Cómo lo hago?


  Conservación lo observó. La fuerza que había mostrado el ser ya no estaba. Se desvanecía, perdía sus atributos humanos. Había dejado de parpadear, por ejemplo, y ya no fingía tomar aliento antes de hablar. Podía quedarse inmóvil del todo, inerte como una vara de hierro.


  —Tú —dijo Conservación al cabo de un rato—. Usando mi poder. Tú.


  —Dejaste que lo hiciera el lord Legislador.


  —Él intentaba salvar el mundo.


  —Igual que yo.


  —Tú intentabas rescatar a la gente de una barca hundiendo a la barca y luego declarando: «Por lo menos no murieron quemados». —Dios titubeó—. Vas a darme otro puñetazo, ¿verdad?


  —No llego hasta donde estás, Borrón —respondió Kelsier—. El poder. ¿Cómo lo uso?


  —No puedes —dijo Conservación—. Ese poder forma parte de la prisión. Eso es lo que hiciste al fundir tu alma con el Pozo, Kelsier. Aunque te cediera mi poder, no podrías ostentarlo. No tienes la suficiente Conexión conmigo.


  Kelsier se sentó a pensar en aquello, pero antes de que pudiera hacer gran cosa, notó algo raro. ¿Había siluetas en la cámara exterior? Sí, allí estaban. Personas vivas, reveladas por sus almas relucientes. ¿Más inquisidores que llegaban para tirar un cadáver? Hacía una eternidad que no veía a ninguno de ellos.


  Dos personas cruzaron sigilosas el pasadizo y se acercaron al Pozo, dejando atrás las hileras de columnas que Kelsier veía como bruma ilusoria.


  —Han llegado —dijo Conservación.


  —¿Quiénes? —dijo Kelsier, entrecerrando los ojos. Le costaba distinguir los detalles de los rostros, con aquel brillo de las almas—. ¿Esa es…?


  Era Vin.


  —¿Qué? —dijo Conservación, mirando a Kelsier y reparando en su sorpresa—. ¿Creías que estaba esperando aquí para nada? Hoy es el día. El Pozo de la Ascensión está lleno. Ha llegado el momento.


  La otra figura era el chico, Elend Venture. Kelsier se sorprendió al descubrir que verlo no lo enfurecía. Sí, la banda debería habérselo pensado dos veces antes de poner a un noble al mando, pero en realidad Elend no tenía la culpa de eso. Siempre había sido demasiado distraído para suponer un peligro.


  Además, por defectuoso que fuese su linaje, el chaval Venture se había quedado al lado de Vin.


  Kelsier se cruzó de brazos, observando cómo Venture se arrodillaba junto al estanque.


  —Si lo toca, le soltaré un bofetón.


  —No lo tocará —dijo Conservación—. Es para ella. Y él lo sabe. La he estado preparando. O lo intenté, al menos.


  Vin se volvió y pareció mirar a Dios. Sí, podía verlo. ¿Había alguna forma de que Kelsier lo aprovechara?


  —¿Lo intentaste? —dijo Kelsier—. ¿Le explicaste lo que tiene que hacer? Tu oponente la ha estado vigilando, se ha relacionado con ella. Lo he visto haciéndolo. Intentó matar a Elend.


  —No —replicó Borrón, apesadumbrado—. Estaba imitándome a mí. Tomó el aspecto que tengo yo para ellos e intentó matar al chico. No porque le preocupe mucho una muerte, sino porque quería que ella desconfiara de mí, que creyera que soy su enemigo. Pero ¿es que acaso no nota la diferencia entre su odio y destrucción y mi paz? Yo no puedo matar. Nunca he sido capaz de matar…


  —¡Habla con ella! —lo apremió Kelsier—. ¡Dile lo que tiene que hacer, Borrón!


  —Yo… —Conservación negó con la cabeza—. No llego a ella, no puedo hablar con ella. Pero sí oigo su mente, Kelsier. Oigo en ella las mentiras que le ha inculcado él. No confía en mí. Cree que tiene que renunciar al poder. He intentado impedirlo. Le dejé pistas, y luego intenté hacer que la detuviera otra persona. Pero he… he fracasado.


  «Demonios —pensó Kelsier—. Necesitamos un plan. Y deprisa».


  Vin iba a renunciar al poder. Liberaría a aquella cosa. Aun sin las afirmaciones de Conservación, Kelsier habría sabido lo que pretendía hacer Vin. Era mejor persona de lo que él había sido jamás, y nunca había creído merecer las recompensas que obtenía. Tomaría aquel poder y luego supondría que tenía que renunciar a él por un bien mayor.


  Pero ¿cómo podía impedirlo? Si Conservación no podía hablar con ella, ¿qué le quedaba?


  Elend se levantó y se acercó a Conservación. Sí, el chico también podía ver al dios.


  —Necesita una motivación —dijo Kelsier, mientras una idea encajaba en su mente. Ruina había intentado apuñalar a Elend para asustar a Vin.


  Era buena idea. Solo que Ruina no la había llevado hasta el final.


  —Apuñálalo —dijo Kelsier.


  —¿Qué? —dijo Conservación, horrorizado.


  Kelsier hizo fuerza contra los límites de su prisión para dar unos pasos y acercarse a Borrón, que estaba justo más allá del límite. Se esforzó hasta tensar al límite sus grilletes.


  —Apuñálalo —repitió Kelsier—. Usa ese cuchillo del cinturón, Borrón. Ellos te ven, y tú puedes afectar su mundo. Apuñala a Elend Venture. Dale un motivo para usar el poder. Querrá salvarlo.


  —Soy Conservación —dijo él—. El cuchillo en realidad llevo milenios sin blandirlo. ¡Me estás pidiendo que actúe como él, del modo en que él fingió que actuaría! ¡Es horrible!


  —¡Tienes que hacerlo! —gritó Kelsier.


  —No puedo… yo… —Borrón bajó el brazo hacia el cuchillo y su mano titiló. El cuchillo apareció en ella. Contempló el brillo de su hoja—. Viejo amigo —le susurró.


  Miró hacia Elend, que asintió con la cabeza. Conservación alzó el brazo, con el arma en la mano.


  Y entonces se detuvo.


  Su media cara era una máscara de dolor.


  —No… —susurró—. Yo Preservo…


  «No va a hacerlo —pensó Kelsier, mirando cómo Elend hablaba con Vin, su postura tranquilizadora—. No puede hacerlo».


  Solo quedaba una opción.


  —Lo siento, chaval —dijo Kelsier.


  Aferró el brazo resplandeciente de Conservación y le hizo descargar un tajo que cruzó el abdomen del chico Venture.


  Sintió como si apuñalara su propia carne. No por Venture, sino porque sabía el daño que haría a Vin. El corazón le dio un tumbo cuando Vin corrió al lado de Venture, sollozando.


  En fin, una vez había salvado la vida al chico, así que con aquello estaban en paz. Además, Vin lo rescataría. Tendría que salvar a Elend. Lo amaba.


  Kelsier retrocedió, de vuelta a su prisión en sí, dejando a un horrorizado Conservación mirándose la mano mientras se apartaba a trompicones del hombre caído.


  —Le he abierto la tripa —susurró Kelsier—. Tardará en morir, Vin. Toma el poder. Lo tienes aquí mismo. Úsalo.


  Vin acunó a Venture en sus brazos. Kelsier esperó, ansioso. Si Vin entraba en el estanque, podría ver a Kelsier, ¿verdad? Se volvería trascendente, como Conservación. ¿O quizá tendría que usar el poder antes?


  ¿Liberaría eso a Kelsier? No tenía las respuestas, solo la seguridad de que, ocurriera lo que ocurriese, no podía dejar escapar a aquella cosa de más allá. Se volvió.


  Y dio un respingo al encontrarla allí mismo. Podía sentirla, haciendo presión contra la realidad de ese mundo, como una oscuridad infinita. No era solo el endeble plagio de Conservación que había hecho la vez anterior, sino el inmenso poder al completo. No estaba en ningún lugar concreto, pero al mismo tiempo empujaba contra la realidad y observaba con gran interés.


  Para su horror, Kelsier vio cambiar a la criatura, enviando espinas hacia delante como larguiruchas patas de araña. De sus puntas colgaba como una marioneta una figura humanoide.


  Vin, susurró. Vin…


  La joven miró hacia el estanque, con postura pesarosa. Luego dejó a Venture en el suelo y entró en el Pozo, pasó junto a Kelsier sin verlo y llegó a la parte más profunda. Se sumergió poco a poco en la luz. En el último momento, se arrancó algo brillante de la oreja y lo soltó. Un trocito de metal. ¿Su pendiente?


  Cuando estuvo hundida del todo, no apareció en el lado de Kelsier. En vez de eso, estalló una tormenta. Una columna de luz creció y envolvió a Kelsier, que dejó de distinguir nada que no fuese la energía pura y concentrada. Fue como una marea repentina, como una explosión, como un amanecer instantáneo. El poder lo rodeaba por todas partes, activo, emocionado.


  No debes hacerlo, niña, dijo Ruina a través de su pelele con forma humana. ¿Cómo podía hablar con una voz tan reconfortante? Kelsier veía la fuerza que había tras él, la destrucción, pero el rostro que estaba poniendo era todo amabilidad. Sabes lo que debes hacer, añadió.


  —¡No le hagas caso, Vin! —chilló Kelsier, pero su voz se perdió entre el rugido del poder.


  Vociferó y se desgañitó mientras la voz engañaba a Vin, advirtiéndole que destruiría el mundo si aceptaba el poder. Kelsier intentó abrirse paso por la luz, trató de encontrarla, de agarrarla por los brazos y explicárselo todo.


  Fracasó. Fracasó miserablemente. No fue capaz de hacerse oír, no pudo tocar a Vin. No pudo hacer nada. Hasta su plan improvisado de apuñalar a Elend se reveló estúpido, pues Vin liberó el poder. Llorando, herida, destrozada, llevó a cabo el acto más desinteresado que Kelsier había visto en la vida.


  Y al hacerlo, los condenó a todos.


  El poder se convirtió en un arma cuando Vin lo liberó. Se transformó en una lanza en el aire que abrió un agujero en la realidad, hacia el lugar donde Ruina aguardaba.


  Ruina se escabulló por ese agujero, liberado.
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  KELSIER SE QUEDÓ SENTADO al borde del Pozo de la Ascensión, ya vacío. La luz había desaparecido, y con ella su prisión. Podía marcharse.


  No parecía estar estirándose y difuminándose. Por lo visto, formar parte del poder de Conservación durante un tiempo había expandido el alma de Kelsier y le permitía perdurar. Aunque a decir verdad, deseaba poder desaparecer en ese mismo instante.


  Vin, iluminada y radiante a sus ojos, yacía junto a Elend Venture, abrazada a él y sollozando mientras el alma del chico palpitaba cada vez con menos fuerza. Kelsier se levantó y dio la espalda a la visión. Con lo listo que era y no se le había ocurrido otra cosa que romper el corazón a la pobre chica.


  «Debo de ser el imbécil más listo de por aquí», pensó Kelsier.


  —Iba a suceder —dijo Conservación—. Pensaba que quizá…


  Por el rabillo del ojo, Kelsier vio que Borrón se acercaba a Vin y miraba a Venture, tendido en el suelo.


  —Puedo Conservarlo —susurró Conservación.


  Kelsier dio media vuelta. Conservación empezó a hacer gestos a Vin, que se puso en pie. Siguió al dios unos cuantos pasos hacia algo que había soltado Elend, una pepita de metal caída. ¿De dónde había salido?


  «El chico Venture la llevaría al entrar», pensó Kelsier. Era el último trocito de metal del otro lado de la estancia, el hermano del que había robado el vagabundo. Kelsier se aproximó mientras Vin recogía la diminuta perla de metal y volvía hacia Elend para metérsela en la boca. Le ayudó a tragarla con un frasquito de metal.


  El alma y el metal se hicieron uno. La luz de Elend cobró fuerza y emitió un brillo vibrante. Kelsier cerró los ojos, con una palpitante sensación de paz.


  —Muy bien hecho, Borrón —dijo Kelsier, abriendo los ojos y sonriendo a Conservación mientras el dios iba hacia él. La postura de Vin revelaba un júbilo grandioso—. Casi estoy dispuesto a aceptar que seas un dios benévolo.


  —Apuñalarlo ha sido un peligro, y doloroso —dijo Conservación—. No puedo aprobar un acto tan temerario. Pero quizá era el correcto, sienta yo lo que sienta.


  —Ruina es libre —dijo Kelsier, mirando hacia arriba—. Esa cosa ha escapado.


  —Sí. Por suerte, antes de morir, puse en marcha un plan. No me acuerdo de él, pero estoy seguro de que era espléndido.


  —¿Sabes? Yo he dicho lo mismo alguna vez, después de una noche de borrachera. —Kelsier se frotó la mandíbula—. Yo también soy libre.


  —Sí.


  —Ahora es cuando afirmas en broma no estar seguro de quién es más peligroso que ande suelto, el otro o yo.


  —No —repuso Borrón—. Sé cuál de los dos es más peligroso.


  —Punto negativo para ti en esfuerzo, me temo.


  —Pero tal vez… —dijo Conservación—. Tal vez no esté seguro de cuál de los dos es más irritante.


  Sonrió. Con la cara medio fundida y el cuello empezando a desaparecer, era un gesto desconcertante. Como un ladrido feliz de un cachorrito tullido.


  Kelsier le dio una palmada en el hombro.


  —Aún haremos de ti un miembro decente de la banda, Borrón. Pero por el momento, quiero largarme de aquí de una vez.
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  KELSIER SE MORÍA DE ganas de tomar una copa. ¿No era lo que se hacía siempre al salir de la cárcel? ¿Ir por ahí a beber y disfrutar de la libertad entregándola a un poco de alcohol y un terrible dolor de cabeza?


  Cuando estaba vivo, había tendido a evitar tales frivolidades. Le gustaba controlar la situación, no permitir que ella lo controlara a él. Pero no podía negar que anhelaba una copa, para que embotara la experiencia que acababa de sufrir.


  Le parecía de una injusticia terrible. ¿Cómo podía ser que, aun sin cuerpo, estuviera sediento?


  Salió de las cavernas que rodeaban el Pozo de la Ascensión, recorriendo cámaras y túneles brumosos. Igual que antes, cuando tocaba algo podía ver el aspecto que tenía en el mundo real.


  Dio pasos firmes en el terreno inconstante. Aunque era un poco mullido, como hecho de tela, soportaba su peso a menos que diera pisotones, en cuyo caso se le hundía el pie como si lo metiera en fango denso. Incluso podía atravesar paredes si se lo proponía, pero le costaba más que en su primera carrera, recién muerto.


  Salió de las cavernas al sótano de Kredik Shaw, el palacio del lord Legislador. Era incluso más fácil de lo normal perderse en aquel lugar, ya que lo veía todo neblinoso. Fue tocando objetos de bruma al pasar, para hacerse una idea más clara de su entorno. Un jarrón, una alfombra, una puerta.


  Kelsier acabó saliendo a las calles de Luthadel como hombre libre, aunque muerto. Pasó un tiempo paseando sin más por la ciudad, tan aliviado de escapar de aquel agujero que hasta pudo pasar por alto el pavor que sentía por la huida de Ruina.


  Debió de vagar así durante un día entero, sentándose en los tejados, pasando junto a fuentes. Contemplando la ciudad salpicada de brillantes objetos de metal, como luces que flotaban en la bruma por la noche. Acabó encima de la muralla de la ciudad, observando a los koloss que habían levantado campamento fuera pero, por algún motivo, no parecían estar matando a nadie.


  Tenía que comprobar si había algún modo de contactar con sus amigos. Por desgracia, sin las pulsaciones —que se habían detenido al escapar Ruina— para guiarlo, no sabía ni dónde empezar a buscar. Había perdido el rastro de Vin y Elend en su entusiasmo por abandonar las cavernas, pero recordaba cosas que había visto a través de las pulsaciones. Le proporcionaron algunos lugares en los que buscar.


  Terminó localizando a su banda en el Torreón de Venture. Era el día siguiente al desastre del Pozo de la Ascensión, y parecían estar celebrando un funeral. Kelsier cruzó el patio, pasando entre brillantes almas de personas que ardían como candilejas. Rozó a algunos para percibir su apariencia. Reconoció a bastantes de ellos, a skaa con los que se había relacionado, a los que había animado y estimulado en sus últimos meses de vida. A otros no los conocía. Había una perturbadora cantidad de soldados que habían estado al servicio del lord Legislador.


  Encontró a Vin en la fachada principal, sentada en los escalones del Torreón de Venture, acurrucada y alicaída. Elend no estaba a la vista, pero Ham estaba cerca de pie, cruzado de brazos. En el patio, alguien hacía aspavientos frente al grupo, dando un discurso. ¿Era Demoux? ¿Demoux oficiando un funeral? Sin duda lo que había tendido en el patio eran cadáveres, ya que sus almas no brillaban. No podía oír las palabras de Demoux, pero el tipo de escena estaba claro.


  Kelsier se sentó en los peldaños junto a Vin. Se cogió las manos entre las rodillas.


  —Bueno, ha salido bien.


  Por supuesto, Vin no respondió.


  —O sea —siguió diciendo Kelsier—, sí, hemos acabado liberando una fuerza de destrucción y caos capaz de arrasar el mundo, pero al menos el lord Legislador está muerto. Misión cumplida. Y además, sigues teniendo a tu novio noble, que también cuenta. No te preocupes por la cicatriz que le quedará en la tripa. Lo hará quedar más duro. La bruma sabe que a esa rata de biblioteca le vendría bien curtirse un poco.


  Vin mantuvo su postura encorvada sin moverse. Kelsier le pasó el brazo por los hombros y captó un atisbo del aspecto que tenía en el mundo real. Estaba llena de color y de vida, pero en cierto sentido se la veía envejecida. Parecía mucho más mayor, muy distinta a la niña que había encontrado estafando a obligadores en la calle.


  Se inclinó junto a ella.


  —Voy a derrotar a esa cosa, Vin. Voy a encargarme de esto.


  —¿Y cómo piensas lograrlo? —preguntó Conservación desde el patio, bajo la escalera.


  Kelsier alzó la mirada. Aunque estaba preparado para el aspecto de Conservación, no pudo evitar una mueca al verlo como estaba, apenas ya con forma humana, más bien un puñado disuelto de ondeantes volutas de humo raído que daban la vaga impresión de ser una cabeza, unos brazos, unas piernas.


  —Está libre —dijo Conservación—. Y punto. Se acabó el tiempo. Venció el contrato. Tomará lo que fue prometido.


  —Lo detendremos.


  —¿Detenerlo? Es la fuerza de la entropía, una constante universal. No podrías detenerlo, igual que no puedes detener el tiempo.


  Kelsier se levantó, dejó a Vin y bajó los peldaños hacia Conservación. Deseó poder oír lo que estaba diciendo Demoux a aquel grupo de almas.


  —Si no se lo puede detener —dijo Kelsier—, tendremos que ralentizarlo. Ya lo hiciste una vez, ¿verdad? ¿Tu grandioso plan?


  —Esto… —farfulló Conservación—, sí, había un plan…


  —Ahora soy libre. Puedo ayudarte a ponerlo en práctica.


  —¿Libre? —Conservación rio—. No, solo has pasado a una celda más grande. Estás atado a este reino, constreñido a él. No hay nada que puedas hacer. No hay nada que yo pueda hacer.


  —Eso…


  —Nos está observando, ¿sabes? —lo interrumpió Conservación, mirando hacia el cielo.


  Kelsier siguió su mirada a regañadientes. El cielo, brumoso y cambiante, parecía muy alejado. Daba la impresión de haberse alejado del planeta, como una multitud que se aparta de un cadáver. En aquella inmensidad, Kelsier vio algo oscuro que se retorcía y culebreaba sobre sí mismo. Era más sólido que la bruma, como un océano de serpientes que tapara el diminuto sol.


  Conocía esa inmensidad. Era cierto que Ruina estaba observando.


  —Te considera insignificante —dijo Conservación—. Creo que te encuentra entretenido. El alma de Ati, que sigue en algún lugar ahí dentro, se reiría de esto.


  —¿Tiene alma?


  Conservación no respondió. Kelsier se puso a su lado, pasando entre los cadáveres hechos de bruma que había en el suelo.


  —Si está vivo —dijo Kelsier—, se lo puede matar. Da igual lo poderoso que sea.


  «La prueba de eso eres tú, Borrón. A ti te está matando».


  Conservación estalló en unas ásperas carcajadas, que sonaban como ladridos.


  —Olvidas una y otra vez quién de nosotros es un dios y quién una pobre sombra muerta que espera a fenecer del todo. —Meneó un brazo que estaba casi deshilachado del todo, unos dedos que eran espirales de cordel brumoso desenrollado—. Escúchalos. ¿No te dan vergüenza las cosas que dicen? ¿El Superviviente? ¡Ja! Yo los Conservé durante milenios. ¿Qué has hecho tú por ellos?


  Kelsier se volvió hacia Demoux. Conservación parecía haber olvidado que Kelsier no oía el discurso. Kelsier estaba yendo hacia Demoux para tocarlo y ver qué aspecto tenía cuando rozó un cadáver del suelo.


  Era joven. Un soldado, parecía. No conocía al chico, pero empezó a preocuparse. Volvió la mirada hacia donde estaba Ham y supuso que la figura que tenía cerca sería Brisa.


  ¿Y los demás?


  Se quedó helado un momento y empezó a tocar cadáveres, buscando alguno que reconociera. Sus gestos se hicieron más desasosegados.


  —¿Qué buscas? —preguntó Conservación.


  —¿Cuántos? —Kelsier tragó saliva—. ¿Cuántos de estos eran amigos míos?


  —Algunos —respondió Conservación.


  —¿Algún miembro de la banda?


  —No —dijo Conservación, y Kelsier dio un suspiro—. No, ellos murieron durante el ataque inicial, hace días. Dockson y Clubs.


  Una lanza de hielo atravesó a Kelsier. Intentó levantarse de al lado del último cadáver que había inspeccionado, pero dio un traspié. Trató de obligarse a hablar.


  —No, no, Dox no.


  Conservación asintió.


  —¿Cuándo… cuándo ocurrió? ¿Cómo?


  Conservación rio. El sonido de la locura. Mostraba ya bien poco del hombre amable e inseguro que había saludado a Kelsier cuando entró en aquel lugar.


  —A los dos los mataron los koloss cuando se rompió el asedio. Quemaron sus cuerpos hace días, Kelsier, mientras estabas atrapado.


  Kelsier tembló, sintiéndose perdido.


  —Yo… —dijo.


  «Dox. No estuve allí con él. Podría haberlo visto otra vez, cuando murió. Hablar con él. ¿Salvarlo, quizá?».


  —Te maldijo justo antes de morir, Kelsier —dijo Conservación con aspereza—. Te culpaba a ti de todo esto.


  Kelsier agachó la cabeza. Otro amigo perdido. Y Clubs también. Dos hombres buenos. Había perdido a demasiados de esos en su vida, maldición. A demasiados con mucho.


  «Lo siento, Dox, Clubs. Siento haberos fallado».


  Kelsier cogió esa furia, esa amargura y esa vergüenza y las canalizó. Había encontrado de nuevo su propósito durante su tiempo en la cárcel. No pensaba perderlo.


  Se levantó y se giró hacia Conservación. El dios lo sorprendió al encogerse, como si le tuviera miedo. Kelsier asió la forma del dios y, durante un instante, se le concedió una visión de la grandeza que había más allá, de la penetrante luz de Conservación, que impregnaba todas las cosas. El mundo, la bruma, los metales, hasta las mismas almas de la humanidad. Aquel ser estaba muriendo en cierto modo, pero su poder estaba muy lejos de desaparecer.


  También sintió el dolor de Conservación. Era la misma pérdida que Kelsier había sentido al conocer la muerte de Dox, solo que multiplicada millares de veces. Conservación sentía hasta la última luz que se apagaba, las sentía y las reconocía como personas a las que había amado.


  Por todo el mundo la gente estaba muriendo a un ritmo acelerado. Caía demasiada ceniza, y Conservación preveía que solo iba a incrementarse. Los ejércitos de koloss arrasaban con todo sin control. Muerte, destrucción, un mundo en las últimas.


  Y hacia el sur… ¿Qué era aquello? ¿Personas?


  Kelsier sostuvo a Conservación, sobrecogido por su divina agonía. Entonces lo atrajo hacia sí en un abrazo.


  —Lo siento mucho —dijo Kelsier con voz queda.


  —Oh, Senna —susurró Conservación—. Estoy perdiendo este lugar. Los estoy perdiendo a todos…


  —Vamos a detenerlo —le aseguró Kelsier, apartándose.


  —No puede detenerse. El acuerdo…


  —Los acuerdos pueden incumplirse.


  —Esta clase de acuerdos no, Kelsier. Pude engañar a Ruina una vez, encerrarlo, haciendo trampas con nuestro acuerdo. Pero no fue un incumplimiento de contrato, sino más bien que dejé un hueco en el acuerdo para poder explotarlo. Esta vez, no hay huecos.


  —Pues entonces moriremos con las botas puestas —dijo Kelsier—. Tú y yo somos un equipo.


  Conservación pareció condensarse, recuperar la consistencia, enhebrarse de nuevo.


  —Un equipo. Sí. Una banda.


  —Para lograr lo imposible.


  —Desafiar a la realidad —susurró Conservación—. Todos decían siempre que estabas loco.


  —Y yo siempre reconocí que no andaban muy errados —replicó Kelsier—. El caso es que, aunque hacían bien en cuestionar mi cordura, nunca terminaron de razonarlo bien. No es mi ambición lo que debería preocuparlos.


  —¿Qué es, entonces?


  Kelsier se limitó a sonreír.


  Conservación, por su parte, estalló en unas carcajadas que habían perdido la tensión, la aspereza.


  —No puedo ayudarte a hacer lo que sea que crees que estás haciendo. No directamente. Ya no pienso lo bastante bien. Pero…


  —¿Pero?


  Conservación se solidificó un poco más.


  —Pero sé dónde encontrar a alguien que sí puede.


  2
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  KELSIER SIGUIÓ A UNA hebra de Conservación, que veía como un brillante zarcillo de bruma, por la ciudad. Se preocupó de mirar hacia arriba de vez en cuando, encarándose a aquella fuerza del cielo que había evaporado la bruma y llegaba para ponerse al mando en todas las direcciones.


  Kelsier se negaba a recular. No iba a permitir que aquella cosa lo intimidara de nuevo. Ya había matado a un dios. El segundo asesinato siempre era más fácil que el primero.


  El zarcillo de Conservación lo llevó por edificios ensombrecidos, por un suburbio que desde ese lado parecía incluso más deprimente, con las masificadas almas de sus habitantes apiñadas en grupos temerosos. Su banda había salvado aquella ciudad, pero la mayoría de las personas con quienes se cruzaba Kelsier aún no parecían saberlo.


  El zarcillo terminó sacándolo por los portones destruidos de la ciudad y llevándolo hacia el norte, dejando atrás escombros y cadáveres que poco a poco se iban recogiendo. Dejando atrás milicias de vivos y aquel temible ejército de koloss, alejándose de la ciudad y dando el corto paseo a lo largo del río hacia ¿el lago?


  Luthadel no se alzaba muy lejos del lago que llevaba su nombre, aunque casi toda la población de la ciudad lo ignoraba con determinación. El lago Luthadel no era de los que servían para nadar o pescar, a no ser que uno quisiera bañarse en una sopa fangosa que era más ceniza que agua y no digamos ya capturar los pocos peces que pudieran quedar, después de haber pasado siglos cerca de una ciudad llena de skaa medio muertos de hambre. Tan cerca de los montes de ceniza, mantener navegables el río y el lago había requerido la atención a tiempo completo de toda una clase de personas, los obreros del canal, una extraña variedad de skaa que rara vez se mezclaba con los de la ciudad en sí.


  Esos obreros del canal habrían encontrado horripilante que, desde aquel lado, el lago (y en realidad, el río también) estaban como invertidos. Si la bruma bajo los pies de Kelsier daba una sensación líquida, el lago se elevaba como una protuberancia sólida, de solo unos centímetros de altura pero más dura y, en cierto modo, con más sustancia que el terreno que se había acostumbrado a recorrer.


  De hecho, el lago era como una isla baja que se elevaba de un mar de bruma. Lo sólido y lo fluido parecían invertir sus papeles en aquel lugar. Kelsier llegó al borde de la isla y esperó a que el zarcillo de Conservación lo adelantara internándose en ella, como un cordel mítico que le mostrara el camino a casa desde el gran laberinto de Ishathon.


  Kelsier se metió las manos en los bolsillos del pantalón y dio un puntapié al terreno de la isla. Era alguna clase de piedra oscura y humosa.


  —¿Qué pasa? —preguntó Conservación.


  Kelsier dio un respingo y miró hacia la línea de luz.


  —Eh… ¿Estás ahí, Borrón?


  —Estoy en todas partes —respondió Conservación, con voz tenue y frágil. Sonaba agotado—. ¿Por qué te paras?


  —Esto es distinto.


  —Sí, aquí se solidifica —dijo Conservación—. Tiene que ver con la forma de pensar de las personas y con los lugares por donde es probable que pasen. O algo parecido, por lo menos.


  —Pero ¿qué es? —preguntó Kelsier, subiendo a la isla.


  Conservación no dijo nada más, de modo que Kelsier siguió camino hacia el centro de la isla. Lo que fuese que se había «solidificado» allí se parecía muchísimo a la piedra. Y sobre ella crecían cosas. Kelsier pasó junto a arbustos que brotaban del terreno por lo demás duro; no eran rudimentarias plantas brumosas, sino auténticas y llenas de color. Tenían anchas hojas marrones de las que, curiosamente, emanaba algo parecido a la bruma. Ningún arbusto le pasaba de las rodillas, pero eran muchos más de los que había esperado encontrar allí.


  Mientras cruzaba un grupo de aquellas plantas, le pareció ver algo escabulléndose entre ellas, moviendo las hojas al pasar.


  «¿El mundo de los muertos tiene plantas y animales?», pensó. Pero no era así como lo había llamado Conservación. El Reino Cognitivo. ¿Cómo podían crecer allí esas plantas? ¿Qué las regaba?


  Cuanto más se internaba en la isla, más oscura se volvía. Ruina estaba tapando casi del todo aquel minúsculo sol, y Kelsier empezó a echar de menos incluso el leve brillo que había impregnado la bruma fantasmal en la ciudad. Al poco tiempo, caminaba en lo que le recordó a un anochecer.


  Poco a poco, el zarcillo de Conservación fue estrechándose hasta que desapareció. Kelsier se detuvo cerca de su punta y susurró:


  —Borrón, ¿estás ahí?


  No hubo respuesta, y el silencio refutó la afirmación de Conservación de que estaba en todas partes. Kelsier negó con la cabeza. Quizá Conservación lo oyera, pero no estuviera lo bastante presente para responderle. Kelsier siguió adelante y cruzó una zona donde los arbustos habían crecido hasta su cintura y la niebla que salía de sus amplias hojas se parecía al vapor de un plato caliente.


  Por fin, más adelante entrevió una luz. Kelsier irguió la espalda. Había caído por inercia en una postura acechante, empujado por los instintos de la vida delictiva que había llevado literalmente desde que nació. No tenía armas. Se arrodilló y buscó una piedra o un palo en el suelo, pero aquellas plantas no eran lo bastante grandes para proporcionarle nada consistente y el terreno era liso, sin grietas.


  Conservación le había prometido ayuda, pero Kelsier no estaba seguro de cuánto confiaba en nada que dijera. Era raro que sobrevivir a su propia muerte lo volviera más reacio, no menos, a confiar en la palabra de Dios. Se quitó el cinturón para usarlo a modo de arma, pero se le evaporó en las manos y apareció de nuevo en su cintura. Meneando la cabeza, se aproximó con cautela un poco más y distinguió dos personas junto a un fuego. Estaban en su mismo reino y vivían, no eran almas brillantes ni espíritus brumosos.


  El hombre llevaba vestiduras de skaa, tirantes y una camisa arremangada, y estaba ocupándose de la pequeña hoguera para preparar la cena. Llevaba el pelo corto y tenía una cara estrecha, casi enjuta. El cuchillo que llevaba al cinto, casi tan largo como para considerarse espada, le vendría muy bien.


  La otra persona, sentada en una sillita plegable, podría ser terrisana. Entre los terrisanos había individuos con un tono de piel casi tan oscuro como el de la mujer, aunque Kelsier también había conocido a gente de los distintos dominios del sur con la piel casi negra. Desde luego, la mujer no llevaba ropa terrisana, sino un grueso vestido marrón con un gran ceñidor de cuero en la cintura, y el pelo recogido en trencitas.


  Dos. Kelsier podía ocuparse de dos, ¿verdad? Incluso sin alomancia ni armas. Pero aun así, mejor ir con cuidado. No había olvidado su humillación a manos del vagabundo. Kelsier tomó una decisión meditada, se levantó, se alisó el abrigo y entró a zancadas en el campamento.


  —Bueno —proclamó—, estos últimos días han sido bastante raros, eso os lo aseguro.


  El hombre de la hoguera se arrastró hacia atrás, boquiabierto y echando mano a su cuchillo. La mujer se quedó sentada, aunque cogió algo que tenía al lado, un tubo pequeño con una manecilla en la parte de abajo. Lo apuntó hacia él, como si se tratara de algún tipo de arma.


  —Decidme —prosiguió Kelsier, lanzando una mirada al cielo y su arremolinada masa de serpientes retorcidas, demasiado sólidas—, ¿a nadie más le molesta la voraz fuerza de destrucción que flota en el aire encima de nosotros?


  —¡Sombras! —exclamó el hombre—. Eres tú. ¡Estás muerto!


  —Según cómo definas la palabra «muerto» —contestó Kelsier, acercándose tranquilo al fuego. La mujer lo siguió con la punta de aquella extraña arma suya—. ¿Se puede saber qué habéis quemado para encender esa hoguera? —Los miró—. ¿Qué, qué pasa?


  —¿Cómo? —farfulló el hombre—. ¿Qué? ¿Cuándo?


  —¿Cómo? —propuso Kelsier, solícito.


  —¡Eso, cómo!


  —El caso es que tengo el estómago un poco delicado —dijo Kelsier—, y pensé que la muerte iba a darme bastante mala digestión. Así que decidí no apuntarme.


  —¡No se puede decidir convertirse en sombra sin más! —exclamó el hombre. Tenía un leve acento extranjero, que Kelsier no lograba situar—. ¡Es un rito muy importante, con sus requisitos y sus tradiciones! Esto… esto es… —Echó las manos al aire—. Esto es un incordio.


  Kelsier sonrió y miró a los ojos a la mujer, que recogió una taza de algo caliente del suelo a su lado. Con la otra mano guardó el arma, como si nunca hubiera existido. Tendría treinta y tantos años.


  —El Superviviente de Hathsin —dijo, pensativa.


  —Sabes más de mí que yo de ti —dijo Kelsier—. La fama tiene estos problemas, por desgracia.


  —Yo diría que, para un ladrón, la fama tiene muchas desventajas. A nadie le interesa mucho que lo reconozcan mientras intenta afanar monederos.


  —A juzgar por la consideración que se le tiene en este dominio —terció el hombre, sin dejar de mirar con recelo a Kelsier—, seguro que a muchos les encantaría sorprenderlo robándoles el monedero.


  —Sí —respondió Kelsier con sequedad—, casi hasta hacen cola para disfrutar del privilegio. ¿Hace falta que insista?


  La mujer se lo pensó.


  —Me llamo Khriss de Taldain. —Hizo un gesto con la cabeza al otro hombre, que enfundó el cuchillo de mala gana—. Él es Nazh, un empleado mío.


  —Excelente —dijo Kelsier—. ¿Se os ocurre por qué puede haberme dicho Conservación que venga a hablar con vosotros?


  —¿Conservación? —se sorprendió Nazh. Se levantó y agarró a Kelsier por el brazo. Podían tocarlo, igual que el vagabundo—. ¿Has hablado en persona con una de las Esquirlas?


  —Claro —dijo Kelsier—. Borrón y yo somos viejos amigos.


  Se zafó de la mano de Nazh y cogió el otro taburete que había junto al fuego. Consistía en dos sencillas piezas de madera que se plegaban juntas, con una tela entre ellas para sentarse. Lo colocó enfrente de Khriss y se acomodó en él.


  —Esto no me gusta nada, Khriss —dijo Nazh—. Es un hombre peligroso.


  —Por suerte —replicó ella—, nosotros también. La Esquirla Conservación, Superviviente. ¿Qué aspecto tiene?


  —¿Es una prueba para comprobar si es cierto que he hablado con él o de verdad te interesa cómo está? —preguntó Kelsier.


  —Las dos cosas.


  —Se muere —dijo Kelsier, dando vueltas al cuchillo de Nazh entre los dedos. Se lo había birlado durante la breve escaramuza que habían tenido, y le sorprendió descubrir que no brillaba pese a ser metálico—. Es un hombre bajito y moreno, o al menos lo era. Está… bueno, deshilachándose.


  —Eh —dijo Nazh, mirando el cuchillo con ojos entrecerrados. Luego se miró el cinturón y encontró vacía la vaina—. ¡Eh!


  —Deshilachándose —repitió Khriss—. Por tanto, es una muerte lenta. ¿Ati no sabe cómo Astillar otra Esquirla? ¿O es que no le llega la fuerza? Hum…


  —¿Ati? —dijo Kelsier—. Conservación también mencionó ese nombre.


  Khriss señaló el cielo con un dedo mientras daba un sorbo a su bebida.


  —Es eso de ahí. O al menos, eso es en lo que se ha convertido.


  —¿Y qué es una Esquirla? —preguntó Kelsier.


  —¿Es usted un erudito, don Superviviente?


  —No —respondió él—, pero he matado a unos pocos.


  —Qué encanto. Bueno, pues has topado con algo mucho, mucho más grande que tú mismo, tu política y tu pequeño planeta.


  —Has mordido más de lo que puedes tragar, Superviviente —añadió Nazh, y recuperó su cuchillo de un manotazo cuando Kelsier lo equilibró sobre un dedo—. Deberías dejarlo estar.


  —Nazh no habla por hablar —dijo Khriss—. Las preguntas que haces son peligrosas. Cuando uno pasa tras el telón y ve a los actores como las personas que son, le cuesta más fingir que la obra es real.


  —Eh… —Kelsier se inclinó hacia delante y juntó las manos. Diablos, ese fuego daba calor pero no parecía estar quemando nada. Se quedó un momento mirando las llamas y tragó saliva—. Desperté de la muerte después de esperar, en el fondo, que no hubiera una ultratumba. Descubrí que Dios existía, pero estaba muriendo. Necesito respuestas. Por favor.


  —Qué curioso —dijo ella. Kelsier alzó la mirada con el ceño fruncido—. He oído muchas historias sobre ti, Superviviente. A menudo en ellas se alaban tus admirables cualidades, pero la sinceridad nunca figura entre ellas.


  —Puedo robarle algo más a tu criado —sugirió Kelsier—, si así te convences un poco más de que soy lo que esperabas.


  —Inténtalo —dijo Nazh, rodeando la hoguera con los brazos cruzados y a todas luces tratando de intimidarlo.


  —Las Esquirlas no son Dios —dijo Khriss, atrayendo la atención de Kelsier—, sino fragmentos de Dios. Ruina, Conservación, Autonomía, Cultivación, Devoción… Hay dieciséis.


  —Dieciséis —dijo Kelsier con un hilo de voz—. ¿Hay catorce cosas de esas más correteando por ahí?


  —Las demás están en otros planetas.


  —Otros… —Kelsier parpadeó—. Otros planetas.


  —Vaya, hombre —dijo Nazh—. Me parece que lo has roto, Khriss.


  —Otros planetas —repitió Khriss con tono amable—. Sí, los hay a docenas. Muchos están habitados por personas muy parecidas a ti o a mí. Hay un mundo original, ofuscado y oculto en algún lugar del Cosmere. Todavía no sé dónde, pero he encontrado historias sobre él.


  »En todo caso, había un Dios. Adonalsium. No sé si era una fuerza o un ser, aunque me inclino por lo segundo. Dieciséis personas, todas juntas, mataron a Adonalsium, lo descuartizaron y se repartieron su esencia entre ellos, convirtiéndose en los primeros en Ascender.


  —¿Quiénes eran? —preguntó Kelsier, intentando encontrar sentido a todo aquello.


  —Un grupo diverso —dijo ella—, con motivos igualmente diversos. Algunos ansiaban el poder, otros veían la muerte de Adonalsium como la única buena opción que les quedaba. Juntos asesinaron a una deidad y se volvieron divinos ellos mismos. —Sonrió con calidez, como si quisiera preparar a Kelsier para lo que venía—. Dos de ellos crearon este planeta, Superviviente, incluidos sus habitantes.


  —Entonces —dijo Kelsier—, ¿mi mundo y toda la gente que conozco son creación de un par de medios dioses?


  —Más bien dioses fraccionarios —lo corrigió Nazh—. Y sin demasiada cualificación para hacer de dioses, aparte de ser lo bastante conspiradores como para asesinar a su antecesor en el puesto.


  —Diablos —susurró Kelsier—. No me extraña que estemos tan desquiciados, joder.


  —En realidad —apuntó Khriss—, la gente suele ser así, los creara quien los creara. Si te sirve de consuelo, Adonalsium fue quien creó la humanidad en un principio, así que tus dioses tenían un patrón en el que basarse.


  —Por tanto, somos copias de un original defectuoso —dijo Kelsier—. No es que me tranquilice mucho. —Miró hacia arriba—. ¿Y esa cosa? ¿Antes era un ser humano?


  —El poder distorsiona —dijo Khriss—. Ahí dentro hay una persona, en alguna parte, que lo dirige. O tal vez, a estas alturas, que se deja llevar por él.


  Kelsier recordó la marioneta que había mostrado Ruina, con forma de hombre. Era poco más que un cascarón repleto de un poder terrible.


  —¿Y qué pasa si una de esas cosas muere?


  —Tengo curiosidad por verlo —dijo Khriss—. Nunca lo he presenciado en persona, y además en el pasado las muertes fueron distintas. Todas ellas fueron acontecimientos puntuales e impresionantes, en los que el poder del dios se quebró y se dispersó. Esta vez es más como un estrangulamiento, mientras las otras fueron decapitaciones. Debería de resultar muy instructivo.


  —A menos que lo impida —dijo Kelsier. Khriss le sonrió—. Y no seas condescendiente —le espetó él, levantándose y derribando el taburete hacia atrás—. Voy a impedirlo.


  —A este mundo se le acaba la cuerda, Superviviente —afirmó Khriss—. Es una verdadera pena, pero no conozco ninguna forma de salvarlo. Vine con la esperanza de poder ayudar, pero aquí ya no puedo ni alcanzar el Reino Físico siquiera.


  —Alguien destruyó el acceso —añadió Nazh—. Alguien increíblemente insensato. Descarado. Estúpido. No se paró a…


  —¿No exageras un poco? —lo cortó Kelsier—. El vagabundo ya me dijo lo que hice.


  —El… ¿quién? —preguntó Khriss.


  —Un tipo con el pelo blanco —respondió Kelsier—. Larguirucho, con la nariz aguileña y…


  —Maldición —dijo Khriss—. ¿Llegó al Pozo de la Ascensión?


  —Y robó algo de allí —dijo Kelsier—. Un trozo de metal.


  —¡Maldición! —exclamó Khriss, mirando a su sirviente—. Tenemos que irnos. Lo siento, Superviviente.


  —Pero…


  —No es por lo que acabas de decirnos —explicó, levantándose y haciendo gestos a Nazh para que recogiera sus cosas—. Íbamos a marcharnos de todos modos. Este planeta se muere y, por mucho que desee presenciar la muerte de una Esquirla, no me atrevo a hacerlo de cerca. Observaremos desde la distancia.


  —Conservación pensaba que podríais ayudar —dijo Kelsier—. Seguro que hay alguna cosa que podáis hacer. Algo que podáis decirme. No puede haberse acabado.


  —De verdad que lo siento, Superviviente —dijo Khriss con suavidad—. Quizá si supiera más, quizá si pudiera convencer a los Airí de que respondan a mis preguntas… —Negó con la cabeza—. Sucederá despacio, Superviviente, a lo largo de meses. Pero se aproxima. Ruina consumirá este mundo y el hombre al que una vez se conoció como Ati no logrará impedirlo. Si es que le importa siquiera.


  —Todo —susurró Kelsier—, todo cuanto he conocido. ¿Todas las personas de… de mi planeta?


  Cerca de él, Nazh se agachó y recogió el fuego, que se apagó. La llama demasiado grande se plegó sobre sí misma en la palma de su mano, y a Kelsier le pareció ver que lo hacía con un soplo de bruma. Kelsier recogió su taburete con un dedo, le sacó el tornillo de debajo y se lo guardó en la mano a hurtadillas antes de pasar el taburete a Nazh, que se echó al hombro un morral con rollos de pergamino atados encima y miró a Khriss.


  —Quedaos —pidió Kelsier, volviéndose de nuevo hacia la mujer—. Ayudadme.


  —¿Ayudarte? No puedo ni ayudarme a mí misma, Superviviente. Estoy en el exilio y, aunque no lo estuviera, tampoco dispondría de los recursos para detener a una Esquirla. En realidad, supongo que jamás debí venir. —Vaciló—. Y lo lamento, pero no puedo invitarte a acompañarnos. Tendrás encima los ojos de tu dios, Kelsier. Sabrá dónde estás, porque tienes partes de él en tu interior. Ya ha sido bastante peligroso estar aquí hablando contigo.


  Nazh le pasó un morral y Khriss se lo puso a la espalda.


  —De verdad que voy a impedirlo —les aseguró Kelsier.


  Khriss alzó una mano y cerró los dedos en un gesto desacostumbrado, al parecer de despedida. Dio la espalda al claro y se internó entre los arbustos, seguida de Nazh.


  Kelsier se derrumbó. Se habían llevado los taburetes, así que se sentó en el suelo con la cabeza gacha. «Es lo que te mereces, Kelsier —pensó una parte de él—. Querías bailar con lo divino y robar a los mismos dioses. ¿Puede saberse por qué te sorprendes de que la situación te supere?».


  El siseo de las hojas al moverse hizo que Kelsier volviera a levantarse a toda prisa. Nazh salió de entre las sombras. El hombre, más bajo que él, se quedó al borde del campamento abandonado y renegó en voz baja antes de acercarse, quitarse el cuchillo que llevaba a un lado y ofrecérselo a Kelsier.


  Reticente, Kelsier aceptó el arma envainada en cuero.


  —Tú y los tuyos estáis en graves apuros —dijo Nazh sin levantar la voz—, pero este sitio me gusta bastante. Con su condenada bruma y todo. —Señaló hacia el oeste—. Están establecidos allí.


  —¿Quiénes?


  —Los Airí —respondió el hombre—. Llevan en esto mucho más tiempo que nosotros, Superviviente. Si alguien puede saber cómo ayudarte, serán los Airí. Búscalos donde la tierra se hace sólida otra vez.


  —Sólida otra vez —dijo Kelsier—. ¿El lago Tyrian?


  —Más allá. Mucho más allá, Superviviente.


  —¿El océano? Pero está a kilómetros y kilómetros de distancia. ¡Más allá del Dominio Lejano!


  Nazh le dio una palmadita en el hombro y luego se volvió para seguir a Khriss.


  —¿Hay esperanza? —preguntó Kelsier a su espalda.


  —¿Y si te dijera que no? —repuso Nazh, girando la cabeza—. ¿Y si te dijera que creo que estás en la verdadera ruina, por así decirlo? ¿Cambiaría lo que ibas a hacer?


  —No.


  Nazh se llevó los dedos a la frente en una especie de saludo.


  —Adiós, Superviviente. Cuida de mi cuchillo. Le tengo cariño.


  Se internó en la oscuridad. Kelsier lo miró hasta perderlo de vista y entonces hizo lo más juicioso del mundo.


  Se comió el tornillo que había sacado del taburete.


  3
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  EL TORNILLO NO HIZO NADA. Kelsier había confiado en poder utilizar la alomancia, pero el tornillo se limitó a caer en su estómago con un peso extraño e incómodo. No podía quemarlo, por mucho que lo intentó. Mientras caminaba, acabó expulsándolo por la boca y lo tiró por ahí.


  Llegó a la transición entre la isla y el terreno brumoso que rodeaba Luthadel y sintió una nueva carga sobre sus hombros. Un mundo condenado, dioses muriendo y un universo que nunca había sabido que existiera. Y su única esperanza era… ¿viajar hasta el océano?


  Nunca había llegado tan lejos, ni siquiera en sus viajes con Gemmel. Le costaría meses llegar hasta allí andando. ¿A su mundo le quedaban meses?


  Salió de la isla y pasó el terreno blando de la orilla hecha de bruma. Luthadel se alzaba cerca, como una muralla sombría de bruma arremolinada.


  —¿Borrón? —llamó—. ¿Estás por aquí?


  —Estoy en todas partes —dijo Conservación, apareciendo junto a él.


  —Entonces, ¿lo has escuchado? —preguntó Kelsier.


  Borrón asintió distraído, su silueta raída, su rostro desdibujado.


  —Creo que… Supongo que sí


  —Han mencionado a una gente llamada los Ay Rí.


  —Sí, los Ire —dijo Conservación, pronunciándolo de forma distinta—. Tres letras: I, R, E. Significa algo en su idioma; vienen de otra tierra. Los que murieron pero no murieron. Los he sentido agruparse al límite de mi visión, como espíritus en la noche.


  —Muertos pero vivos —dijo Kelsier—. ¿Como yo?


  —No.


  —¿Cómo, entonces?


  —Murieron pero no murieron.


  «Estupendo», pensó Kelsier. Se encaró hacia el oeste.


  —En teoría, están en el océano.


  —Los Ire construyeron una ciudad —dijo Conservación suavemente—. En un lugar entre mundos.


  —Bueno —dijo Kelsier, y respiró hondo—. Pues allí es donde voy.


  —¿Te vas? —preguntó Conservación—. ¿Me abandonas?


  La premura que oyó en sus palabras sorprendió a Kelsier.


  —Si esa gente puede ayudarnos, tengo que hablar con ellos.


  —No pueden ayudarnos —replicó Conservación—. Son… son despiadados. Ya están haciendo planes sobre mi cadáver, como insectos carroñeros que esperan el último latido del corazón. No te vayas. No me abandones.


  —Estás en todas partes. No puedo abandonarte.


  —No. Hasta ellos no puedo llegar. Yo no puedo salir de esta tierra. Estoy demasiado Investido en ella, en cada piedra y cada hoja. —Palpitó y su forma, ya poco definida, se hizo más tenue—. Cogemos apego con facilidad, y hay que tener una dedicación muy particular para poder marcharnos.


  —¿Y Ruina? —preguntó Kelsier, volviéndose hacia el oeste—. Si lo destruyera todo, ¿podría escapar?


  —Sí —respondió Conservación, en voz muy baja—. Entonces podría irse. Pero Kelsier, no puedes abandonarme. Somos un equipo, ¿verdad?


  Kelsier apoyó la mano en el hombro de la criatura. Con la confianza que había tenido y ya no era mucho más que una mancha en el aire.


  —Volveré nada más pueda. Si tengo que detener a esa cosa, necesitaré algún tipo de ayuda.


  —Te doy pena.


  —Me da pena cualquiera que no sea yo, Borrón. Es lo que tiene ser el hombre que soy. Pero tú puedes hacerlo. Tenle un ojo echado a Ruina e intenta avisar a Vin y a ese noble suyo.


  —Pena —repitió Conservación—. ¿En eso… en eso me he convertido? Sí. Sí, así es.


  Alzó una mano apenas delimitada y asió el brazo de Kelsier desde debajo. Kelsier ahogó un grito, pero se quedó petrificado cuando Conservación lo cogió por la nuca con la otra mano y trabó la mirada con la suya. Aquellos ojos se enfocaron de sopetón, el emborronamiento transformado en repentina nitidez. Refulgieron con una intensa luz entre blanca y plateada que envolvió a Kelsier y lo cegó.


  Todo lo demás quedó vaporizado, incapaz de resistir a aquella terrible y maravillosa luz. Kelsier perdió la forma, el pensamiento, su mismo ser. Trascendió su yo y accedió a un lugar de luz fluida. Salieron cintas de esa luz explotando desde su interior y, aunque intentó gritar, no tenía voz.


  El tiempo no pasó, porque el tiempo no tenía relevancia allí. No era un lugar. La posición tampoco tenía relevancia. Solo la Conexión, de persona a persona, de hombre a mundo, de Kelsier a dios.


  Y ese dios lo era todo. El ente del que Kelsier había tenido pena era el mismo suelo sobre el que caminaba, el aire, los metales, su propia alma. Conservación de verdad estaba en todas partes. A su lado, Kelsier era insignificante. Un mero detalle apenas recordado.


  La visión remitió. Kelsier se apartó dando tumbos de Conservación, que siguió allí de pie, plácido, una mancha en el aire pero representando muchísimo más. Kelsier se palpó el pecho y se alegró, por motivos que no podría explicar, de que su corazón latiera. Su alma estaba aprendiendo a imitar un cuerpo, y de algún modo tener el corazón acelerado lo reconfortaba.


  —Supongo que me lo merecía —dijo Kelsier—. Ve con ojo usando esas visiones, Borrón. La realidad no es demasiado sana para el ego.


  —Yo diría que es de lo más sana —replicó Conservación.


  —Lo he visto todo —musitó Kelsier—. A todo el mundo, todas las cosas. Mi Conexión con ellos, y también… también…


  «Cómo se extendían hacia el futuro —pensó, buscándole sin éxito una explicación—. Posibilidades, tantas posibilidades como el atium».


  —Sí —dijo Conservación. Parecía exhausto—. Puede ser un suplicio admitir el rol que se tiene en el todo. Pocos pueden soportar la…


  —Envíame allí otra vez —pidió Kelsier, echándose sobre Conservación y cogiéndolo por los brazos.


  —¿Qué?


  —Envíame de vuelta. Necesito verlo otra vez.


  —Tu mente es demasiado frágil. Se quebrará.


  —Ya quebré ese condenado trasto hace años, Borrón. Hazlo. Por favor.


  Conservación lo agarró con reparo, y en esa ocasión sus ojos tardaron más en empezar a brillar. Refulgieron, su forma titiló y por un momento Kelsier temió que el dios fuese a disiparse del todo.


  Pero entonces el brillo chispeó con vida, y al instante Kelsier quedó consumido. Esa vez se obligó a apartar la mirada de Conservación, aunque no era tanto cuestión de «mirar» como de asimilar la espantosa sobrecarga de información y sensaciones que lo inundaron.


  Por desgracia, al dejar de fijarse en Conservación, se arriesgó a entregar su atención a otra cosa, otra igualmente exigente. Allí había un segundo dios, negro y terrible, aquella cosa con pinchos y patas de araña que brotaban de oscuras nieblas y alcanzaban todo a lo largo y ancho del territorio.


  Incluido Kelsier.


  De hecho, sus lazos con Conservación eran triviales comparados con los centenares de dedos negros que lo unían a aquella cosa de más allá. Sintió una poderosa satisfacción al respecto, además de una idea. No eran palabras, sino solo un hecho innegable.


  Eres mío, Superviviente.


  Kelsier se rebeló contra ello, pero en aquel lugar de perfecta luz, la verdad debía reconocerse sin remedio.


  Forcejeando, con su alma desmoronándose ante esa terrible realidad, Kelsier se volvió hacia los zarcillos de luz que se extendían en la distancia. Posibilidades sobre posibilidades, compuestas unas con otras. Infinitas, abrumadoras. El futuro.


  Salió expulsado de la visión otra vez, y en esa ocasión cayó de rodillas, jadeando. El brillo se disipó y volvió a encontrarse en la orilla del lago Luthadel. Conservación se sentó a su lado y apoyó la mano en la espalda de Kelsier.


  —No puedo detenerlo —susurró Kelsier.


  —Lo sé —dijo Conservación.


  —He visto miles y miles de posibilidades. En ninguna de ellas derrotaba a esa cosa.


  —Las tiras del futuro nunca son tan útiles como… como deberían ser —dijo Conservación—. Las recorrí mucho, hace tiempo, pero cuesta demasiado distinguir lo que de verdad es probable de lo que solo es una frágil… frágil, lejana tal vez…


  —No puedo detenerlo —susurró Kelsier de nuevo—. Soy demasiado parecido. Todo lo que hago es en su beneficio. —Kelsier alzó la mirada, sonriendo.


  —Te ha quebrado —dijo Conservación.


  —No, Borrón. —Kelsier rio y se puso de pie—. No. Yo no puedo derrotarlo. Haga lo que haga, no puedo detenerlo. —Miró a Conservación—. Pero ella puede.


  —Y él es muy consciente de eso. Tenías razón. Se ha dedicado a prepararla, a imbuirla.


  —Ella puede imponerse.


  —Es una posibilidad muy frágil —dijo Conservación—. Una promesa falsa.


  —No —dijo Kelsier con suavidad—. Es una esperanza.


  Extendió la mano. Conservación la asió y dejó que Kelsier tirara de él para levantarlo. Dios asintió con la cabeza.


  —Una esperanza. ¿Cuál es nuestro plan?


  —Yo seguiré hacia el oeste —dijo Kelsier—. En las posibilidades he visto…


  —No confíes en lo que has visto —advirtió Conservación, sonando mucho más firme que antes—. Hace falta una mente infinita para empezar a captar siquiera una pizca de información a partir de esos zarcillos del futuro. E incluso entonces, es muy fácil equivocarse.


  —El camino que vi empezaba conmigo yendo hacia el oeste —insistió Kelsier—. Es lo único que se me ocurre hacer. A no ser que tengas una sugerencia mejor.


  Conservación negó con la cabeza.


  —Tú tienes que quedarte aquí, plantarle cara, resistir e intentar llegar a Vin. Si no a ella, a Sazed.


  —Él no está bien.


  Kelsier inclinó la cabeza a un lado.


  —¿Salió herido en la lucha?


  —Peor. Ruina intenta derrumbarlo.


  «Maldición». Pero ¿qué podía hacer, aparte de seguir adelante con su plan?


  —Haz lo que puedas —dijo Kelsier—. Yo buscaré a esa gente en el oeste.


  —No te van a ayudar.


  —No voy a pedirles ayuda —replicó Kelsier con una sonrisa—. Voy a robarles.
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  KELSIER CORRIÓ. NECESITABA LA urgencia, la fuerza de estar en movimiento. Un hombre que corría hacia algún sitio tenía un propósito.


  Salió de la región de Luthadel, trotando junto a un canal para no desviarse. Al igual que el lago, el canal estaba invertido en aquel lugar: era un montículo largo y estrecho en vez de una zanja.


  Mientras avanzaba, Kelsier intentó una vez más comprender el conflictivo conjunto de imágenes, impresiones e ideas que había experimentado en ese sitio donde podía percibirlo todo. Vin de verdad podía vencer a aquella cosa. De eso Kelsier estaba seguro, tanto como de que él no podía derrotar a Ruina por sí mismo.


  Sin embargo, a partir de esa certeza sus pensamientos se iban haciendo menos concretos. Aquella gente, los Ire, trabajaban en algo peligroso. Algo que podría emplear en contra de Ruina tal vez.


  Era todo lo que tenía. Conservación estaba en lo cierto: el tejido de aquel lugar entre instantes era demasiado enrevesado, demasiado efímero, para proporcionarle algo más que una vaga impresión. Pero al menos, era algo que podía hacer.


  De modo que corrió. No tenía tiempo para ir andando. Volvió a desear la alomancia, el peltre que podría darle fuerza y resistencia. Había ostentado ese poder muy poco tiempo, comparado con el resto de su vida, pero había tardado aún menos en convertirse en su segunda naturaleza.


  Ya no podía apoyarse en esas capacidades. Por suerte, al no tener cuerpo, no parecía cansarse a menos que se parara a pensar en que debería estar cansándose. No era un problema. Si algo se le daba bien, a Kelsier, era engañarse a sí mismo.


  Con un poco de suerte, Vin podría resistir lo suficiente para salvarlos a todos. Era un peso terrible para depositarlo en los hombros de una persona. Kelsier levantaría tanto de él como pudiera.
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  «CONOZCO ESTE SITIO», pensó Kelsier, aflojando el paso al cruzar un pueblo pequeño que había junto al canal. Había una fonda donde los encargados del canal podían abrevar a sus skaa, tomar una copa y disfrutar de un baño caliente por la noche. Era una de las muchas localidades casi idénticas que salpicaban los dominios. Aquella se distinguía por las dos torres semiderruidas que había al otro lado del canal.


  «Sí», pensó Kelsier deteniéndose en la calle. Las torres eran inconfundibles incluso en el terreno onírico, brumoso, de aquel reino. Siguelargo. ¿Cómo era posible que hubiera llegado ya hasta allí? La aldea estaba a buena distancia del Dominio Central. ¿Cuánto tiempo llevaba corriendo?


  El tiempo se había vuelto raro para él desde su muerte. No necesitaba comer y no sentía ningún cansancio que no proyectara su propia mente. Con Ruina tapando el sol, la única luz procedía del terreno brumoso y costaba mucho discernir el paso de los días.


  Llevaba corriendo un tiempo. ¿Mucho tiempo?


  De pronto se notó agotado y con la mente embotada, como si sufriera el efecto de arrastrar el peltre. Gimió y se sentó junto al montículo del canal, que estaba cubierto de plantas menudas. Esas plantas parecían crecer en cualquier lugar donde hubiera agua presente en el mundo real. Las había encontrado hasta brotando de copas brumosas.


  De vez en cuando encontraba otras plantas más extrañas en el campo, entre pueblo y pueblo, en los sitios donde el terreno mullido se hacía más firme. En los lugares sin gente, en los vacíos extensos y cenicientos que había entre los puntitos de civilización.


  Se puso de pie, combatiendo el agotamiento. Estaba todo en su cabeza, casi literalmente. Reticente a obligarse a correr de nuevo por el momento, cruzó Siguelargo paseando. La aldea había crecido en torno a la fonda del canal. Bueno, el pueblo. Los nobles propietarios de plantaciones más alejadas del canal acudirían allí para comerciar y enviar mercancías hacia Luthadel. Se había convertido en un eje comercial, un ajetreado centro cívico.


  Kelsier había matado allí a siete hombres.


  ¿O eran ocho? Los enumeró mientras caminaba. El lord, sus dos hijos, su esposa… Sí, siete, contando a los dos guardias y el primo aquel. Exacto. Había perdonado la vida a la esposa del primo, que encontró embarazada.


  Mare y él tenían una habitación alquilada encima de la tienda, allá al fondo, y fingían ser mercaderes de una casa noble menor. Subió los peldaños del edificio y se detuvo ante la puerta. Apoyó los dedos en ella y la sintió en el Reino Físico, familiar incluso después de tanto tiempo.


  «¡Teníamos planes! —le había dicho Mare mientras recogían a toda prisa—. ¿Cómo has podido hacerlo?».


  —Asesinaron a una niña, Mare —susurró Kelsier—. La hundieron en el canal con piedras atadas a los pies. Porque les derramó el té. ¡Porque les derramó el condenado té!


  «Venga, Kell —había dicho ella—. Matan a gente a diario. Es terrible, pero así es la vida. ¿Vas a llevar la venganza a todos los nobles de aquí fuera?».


  —Sí —susurró Kelsier. Cerró el puño y lo llevó contra la puerta—. Eso he hecho. He hecho que pagara hasta el mismísimo lord Legislador, Mare.


  Y aquella masa bullente de serpientes que se retorcía en el cielo había sido el resultado. Kelsier había comprendido la verdad en su momento fuera del tiempo con Conservación. El lord Legislador habría impedido aquella fatalidad durante otros mil años.


  Matar a un hombre, obtener la venganza, pero provocar ¿cuántas muertes más? Mare y él habían huido de aquel pueblo. Luego había sabido que llegaron los inquisidores y torturaron a muchos de sus conocidos de allí, mataron a bastantes de ellos en su búsqueda de respuestas.


  Kelsier mató, y ellos mataron a su vez. Kelsier se vengó, y la venganza de ellos fue diez veces mayor.


  Eres mío, Superviviente.


  Asió la manecilla de la puerta, pero no pudo hacer más que obtener una impresión de su aspecto. No podía moverla. Por suerte, sí fue capaz de empujar contra la puerta y atravesarla a la fuerza. Se detuvo trastabillando y se sorprendió al ver que la sala estaba ocupada. Había un alma solitaria —brillaba, por lo que era una persona en el mundo real, no en aquel— tumbada sobre un catre en el rincón.


  Mare y él habían abandonado el lugar a toda prisa, y se habían visto obligados a guardar parte de sus posesiones en un agujero detrás de una piedra del hogar. Ya no estaban: Kelsier se los había llevado con Mare ya muerta, después de huir de los Pozos y entrenar con el extraño y viejo alomante llamado Gemmel.


  Evitó a la persona tumbada y fue hasta el pequeño hogar. Cuando había regresado a buscar aquellas monedas ocultas, iba de camino a Luthadel con la mente a rebosar de planes grandiosos e ideas peligrosas. Había recuperado el dinero, pero había hallado más de lo que esperaba. El saquito de monedas y, junto a él, un diario de Mare.


  —Si hubiera muerto —dijo Kelsier en voz alta—, si hubiera permitido que ese otro lugar tirase de mí ahora estaría con Mare, ¿verdad?


  No hubo respuesta.


  —¡Conservación! —gritó Kelsier—. ¿Sabes dónde está? ¿La viste pasar a esa oscuridad de la que hablabas, al sitio ese donde va la gente después de esto? Estaría con ella, ¿verdad?, si me hubiera dejado morir.


  Conservación siguió sin responder. Desde luego, su mente no estaba en todas partes, aunque su esencia lo estuviera. Considerando lo errático que había estado en los últimos tiempos, era hasta posible que su mente no estuviera del todo ni siquiera en un solo sitio. Kelsier suspiró, mirando a su alrededor en la pequeña estancia.


  Entonces retrocedió un paso al darse cuenta de que la persona del catre se había levantado y miraba como buscando algo.


  —¿Qué quieres tú? —restalló Kelsier.


  La figura se sobresaltó. ¿Lo había oído?


  Kelsier se acercó al hombre y lo tocó, obteniendo la visión de un viejo mendigo, con barba rala y ojos enloquecidos. El hombre murmuraba para sí mismo, y Kelsier podía entreoír parte de lo que decía mientras lo tocaba.


  —En mi cabeza —musitó el hombre—. Fuera de mi cabeza.


  —Puedes oírme —dijo Kelsier.


  El hombre saltó de nuevo.


  —Malditos susurros —dijo—. ¡Fuera de mi cabeza!


  Kelsier bajó la mano. Había visto algo parecido, en las pulsaciones. A veces los dementes susurraban las cosas que habían oído a Ruina. Pero parecía que también podían oír a Kelsier.


  ¿Podía utilizar a aquel hombre? «Gemmel murmuraba igual a veces —comprendió Kelsier con un escalofrío—. Siempre creí que estaba loco».


  Kelsier intentó hablar más con el hombre, pero fue en vano. El mendigo no dejaba de sobresaltarse y murmurar, pero se negaba a responderle.


  Al final, Kelsier terminó marchándose de la sala. Se alegraba de que el loco lo hubiera distraído de sus recuerdos de aquel lugar. Hurgó en su bolsillo, pero entonces recordó que ya no tenía el dibujo de la flor de Mare. Se lo había dejado a Vin.


  Conocía la respuesta a las preguntas que acaba de hacer a Conservación. Al negarse a aceptar la muerte, Kelsier también había renunciado a volver con Mare. A menos que no existiera nada al otro lado de la discontinuidad. A menos que esa muerte sí que fuese real y definitiva.


  Seguro que Mare no esperaría que Kelsier se rindiera sin más, que permitiera que se lo llevara la oscuridad tirante, ¿verdad? «Todos los demás que he visto pasaban por voluntad propia —pensó Kelsier—. Hasta el lord Legislador. ¿Por qué me empeño yo en quedarme?».


  Preguntas necias. Inútiles. No podía irse mientras el mundo corriera tanto peligro. Y no iba a permitirse morir sin más, ni siquiera para estar con ella.


  Salió del pueblo, encaminó de nuevo sus pasos al oeste y siguió corriendo.
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  KELSIER SE ARRODILLÓ JUNTO a una vieja hoguera, ya apagada, representada por un grupo de sombríos y fríos troncos en aquel reino. Había descubierto que era importante parar cada pocas semanas para recobrar el aliento. Llevaba corriendo… bueno, mucho tiempo ya.


  Ese día tenía intención de resolver por fin un acertijo. Agarró los restos brumosos de la vieja hoguera. Al instante pudo verla en el mundo real, pero empujó más allá y sintió algo al otro lado.


  No eran solo imágenes, sino sensaciones. Casi emociones. Una madera fría que de algún modo recordaba el calor. El fuego estaba extinguido en el mundo real, pero deseaba poder arder de nuevo.


  Era extraño descubrir que los troncos podían tener deseos. Aquel fuego había ardido muchos años, alimentando a las familias de muchos skaa. Incontables generaciones se habían sentado en torno a aquel agujero en el suelo. Habían tenido el fuego encendido casi continuamente. Riendo, saboreando sus breves momentos de gozo.


  El fuego les había concedido aquello, y anhelaba hacerlo de nuevo. Por desgracia, la gente se había marchado. Kelsier iba encontrando cada vez más y más aldeas abandonadas. Las lluvias de ceniza duraban más de lo normal, y Kelsier había notado algún temblor en el suelo, incluso en el reino en el que se hallaba. Terremotos.


  Podía dar algo a aquel fuego. Arde otra vez, le dijo. Vuelve a calentarte.


  No podía suceder en el Reino Físico, pero todo lo de allí podía manifestarse donde estaba él. El fuego no estaba vivo de verdad, pero para la gente que había habitado aquella tierra una vez, casi lo había estado. Era un amigo cálido, de confianza.


  Arde…


  Salió luz de sus dedos, fluyó de sus manos y apareció una llama. Kelsier la soltó enseguida, dio un paso atrás y sonrió al crepitante fulgor. Se parecía mucho al fuego que llevaban consigo Nazh y Khriss: los troncos habían aparecido en su lado, con llamas que danzaban.


  Fuego. Había creado fuego, nada menos, en el mundo de los muertos. «No está mal, Kell», pensó, arrodillándose. Después de respirar hondo, metió la mano en el fuego, asió el centro de los troncos y cerró el puño, capturando el pedacito de bruma que componía la esencia de aquella hoguera. Se plegó sobre sí misma y desapareció.


  Kelsier sostuvo el puñadito de niebla en la mano ahuecada. Podía sentirlo, igual que podía sentir el suelo bajo sus pies. Mullido, pero lo bastante real siempre que no apretase demasiado. Se guardó el alma de la hoguera en el bolsillo, bastante seguro de que no estallaría en llamas a menos que él se lo ordenara.


  Salió de la choza skaa a una plantación. No había estado allí nunca; había avanzado ya más al oeste que en sus viajes con Gemmel. Allí las plantaciones estaban compuestas de extraños edificios rectangulares, bajos pero con grandes patios. Kelsier salió del suyo y llegó a una calle jalonada por docenas de chozas como aquella.


  Considerándolo todo, a los skaa de allí les iban mejor las cosas que a los de los dominios interiores. Era como decir que a un hombre ahogándose en cerveza le iban mejor las cosas que a uno que se ahogaba en ácido.


  Caía ceniza del cielo. Aunque había podido verla durante sus primeros días en aquel reino, había aprendido a distinguirla. Se reflejaba como diminutas y retorcidas volutas de niebla, casi invisibles. Kelsier se puso al trote y dejó atrás una estela de ceniza. Parte de ella lo atravesaba, dejándole la sensación de que él era ceniza. Un cascarón calcinado, un cadáver reducido a ascuas que flotaban en el viento.


  Dejó atrás demasiada ceniza amontonada en el suelo. Allí no debería estar cayendo tanta. Los montes de ceniza estaban lejos y, por lo que había averiguado en sus viajes, allí fuera la ceniza caía solo una o dos veces al mes. O, al menos, así había sido antes del despertar de Ruina. Seguían creciendo algunos árboles, sombríos, cuyas almas se manifestaban como siluetas brumosas que brillaban como las de los seres humanos.


  Se acercó a gente en el camino que viajaban hacia el oeste, hacia las ciudades de la costa. Era probable que sus nobles ya hubieran huido en esa dirección, aterrorizados por la repentina crecida de la ceniza y otras señales de destrucción. A medida que los adelantaba, Kelsier iba extendiendo el brazo, dejando que su mano los rozara y le transmitiera impresiones de ellos.


  Una joven madre que renqueaba con un pie roto, llevando a su recién nacido cerca del pecho.


  Una anciana, fuerte como debían serlo los skaa viejos. A los débiles se los solía abandonar a su suerte.


  Un hombre joven y pecoso vestido con una camisa de calidad. La habría robado de la mansión de su noble, seguramente.


  Kelsier buscó señales de locura o desvaríos. Había confirmado que esa gente a menudo podía oírlo, aunque la capacidad no siempre requería una demencia obvia. Muchos parecían incapaces de distinguir las palabras concretas y oían solo susurros fantasmales. Impresiones.


  Ganó velocidad y dejó atrás a los lugareños. Sabía que aquella zona estaba bastante frecuentada por la levedad de la bruma que tenía debajo. Durante sus meses corriendo, había llegado a comprender —y hasta cierto punto incluso aceptar— el Reino Cognitivo. Poder atravesar paredes sin trabas daba una sensación de libertad, igual que poder echar breves vistazos a las personas y sus vidas.


  Pero se sentía muy solo.


  Trataba de no pensar en ello. Se concentraba en correr y en el desafío que lo aguardaba. Por la forma en que se fundía el tiempo allí, no se le antojaba que hubieran transcurrido meses. Y sin duda, aquella experiencia era muy preferible al año que había pasado atrapado en el Pozo, erosionando su cordura.


  Pero echaba de menos a la gente. Kelsier necesitaba personas, conversación, amigos. Sin ellos, se notaba desecado. Habría dado cualquier cosa para que Conservación, por volátil que fuese, apareciera y hablara con él. Incluso aquel vagabundo de pelo blanco habría sido un cambio bien recibido respecto a aquel erial de brumas.


  Intentó encontrar a dementes para al menos tener alguna relación con otros seres vivos, por trivial que resultara.


  «Por lo menos, algo he ganado», se dijo Kelsier. Un fuego de campamento en el bolsillo. Cuando saliera de aquel aprieto, y sin duda terminaría saliendo, desde luego tendría historias que contar.
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  KELSIER, EL SUPERVIVIENTE a la Muerte, coronó por fin una última colina y contempló una vista increíble ante él. Tierra.


  Se alzaba del límite de la bruma como una extensión oscura y premonitoria. La sentía menos viva que la cambiante bruma entre blanca y gris que tenía bajo los pies, pero recibió su visión con los brazos abiertos.


  Dejó escapar un largo y aliviado suspiro. Las últimas semanas se le habían hecho cada vez más difíciles. Pensar en seguir corriendo había empezado a resultarle nauseabundo, y la soledad le hacía ver fantasmas en la bruma arremolinada, oír voces en la nada desprovista de vida que lo rodeaba.


  Se lo veía muy distinto al hombre que había partido de Luthadel. Apoyó su vara en el suelo a su lado. La había recuperado del cuerpo de un refugiado muerto en el mundo real, lo había devuelto a la vida y le había dado un nuevo hogar y un nuevo amo al que servir. Igual que la amplia capa que llevaba, raída por los bordes, casi como un manto de bruma.


  El morral que llevaba era distinto. Se lo había llevado de una tienda abandonada. Ningún dueño lo había cargado jamás. Consideraba que su propósito era estar en un estante y ser admirado. Hasta el momento, de todos modos había sido un buen compañero de viaje.


  Kelsier se sentó, dejó a un lado su vara y metió la mano en el morral. Hizo recuento de sus bolas de bruma, que llevaba envueltas todas juntas en él. Lo alegró ver que en esa ocasión no había desaparecido ninguna. Cuando un objeto se recuperaba —o peor, se destruía— en el Reino Físico, su Identidad cambiaba y el espíritu regresaba a la posición física de su cuerpo.


  Los objetos abandonados eran los mejores. A ser posible, que hubieran tenido dueño durante mucho tiempo, lo que les otorgaba una Identidad fuerte, pero que ya no tuvieran a nadie en el Reino Físico que se preocupara por ellos. Sacó la bola de bruma que era su fogata de campamento, la desplegó y dejó que su calor lo bañara. Empezaba a deshebrarse y en los troncos habían aparecido unos agujeritos brumosos. Kelsier supuso que la había alejado demasiado de su origen y la distancia la afligía.


  Sacó otra bola de bruma, que se desplegó en su mano y se convirtió en un odre de cuero. Dio un largo sorbo. En realidad, no le servía de nada, porque el agua desaparecía al poco de verterse y Kelsier no parecía necesitar beber.


  Pero bebía de todos modos. Le gustaba la sensación en los labios y el gaznate, lo refrescaba. Le permitía fingir que estaba vivo.


  Se acurrucó en la ladera de la colina, contemplando la nueva frontera a sus pies, bebiendo agua fantasmal junto al alma de un fuego. Su experiencia en el reino de los dioses, aquel momento entre instantes, ya era un recuerdo lejano aunque, a decir verdad, ya le había parecido lejano al segundo de salir de él. Las brillantes Conexiones y las revelaciones que abarcaban eternidades se habían marchitado de inmediato, como la bruma ante el sol matutino.


  Había sabido que debía llegar a aquel lugar. Después de eso… no tenía ni idea. Por allí fuera había gente, pero ¿cómo encontrarlos? ¿Y qué haría cuando los localizara?


  «Necesito lo que tienen —pensó, dando otro sorbo de su odre—. Pero no querrán dármelo». De eso estaba seguro. Pero ¿qué era lo que tenían? ¿Conocimiento? ¿Cómo podía estafar a alguien sin saber siquiera si hablaba su mismo idioma?


  —¿Borrón? —dijo Kelsier, a modo de prueba—. Conservación, ¿estás ahí?


  No hubo respuesta. Kelsier suspiró y guardó el odre. Echó un vistazo hacia atrás, hacia el lugar del que procedía.


  Luego se puso en pie, arrancó su cuchillo de la vaina que llevaba al costado y se volvió, dejando el fuego entre él y lo que estaba allí. La figura llevaba túnica y tenía el cabello brillante y rojo como una llama. Lucía una sonrisa amistosa, pero Kelsier veía pinchos bajo la superficie de su piel, punzantes patas de araña a millares, que empujaban contra la piel y la hacían abombarse en movimientos irregulares.


  La marioneta de Ruina. La cosa que había visto construir a aquella fuerza para tentar a Vin.


  —Hola, Kelsier —dijo Ruina a través de los labios de su marioneta—. Mi colega no está disponible, pero yo satisfaré tus peticiones, si así lo deseas.


  —Apártate —replicó Kelsier, blandiendo su cuchillo y recurriendo por instinto a metales que ya no podía quemar. Maldición, cómo lo echaba de menos.


  —Oh, Kelsier —dijo Ruina—. ¿Que me aparte? Pero si estoy en todo tu alrededor, en el aire que finges respirar, en el suelo bajo tus pies. Estoy en ese cuchillo y en tu propia alma. ¿Cómo, exactamente, quieres que me aparte?


  —Di lo que te dé la gana —repuso Kelsier—, pero no me posees. Yo no te pertenezco.


  —¿Por qué te resistes así? —preguntó Ruina, caminando en torno a la hoguera. Kelsier avanzó en la otra dirección, manteniendo la distancia entre sí mismo y aquella criatura.


  —Ah, no sé —dijo Kelsier—. Tal vez sea porque eres una fuerza malvada de destrucción y dolor.


  Ruina se detuvo, como ofendido.


  —¿Por qué me dices eso? —Extendió las manos—. La muerte no es malvada, Kelsier. La muerte es necesaria. Todo reloj debe pararse, todo día debe terminar. Sin mí, no hay vida, y nunca podría haberla habido. La vida es cambio y yo represento ese cambio.


  —Y ahora quieres terminar con ella.


  —Fue un regalo que yo concedí —dijo Ruina, tendiendo una mano hacia Kelsier—. Vida. Bella, maravillosa vida. El júbilo de un bebé recién nacido, el orgullo de una madre, la satisfacción de un trabajo bien hecho. Todo eso procede de mí.


  »Pero ahora se acabó, Kelsier. Este planeta es un hombre anciano, que ya ha tenido una vida plena y resuella con sus últimos alientos. No es malvado concederle el descanso que anhela. Es piadoso.


  Kelsier miró aquella mano, que ondeaba con la punzante presión de las arañas de su interior.


  —Pero ¿con quién hablo? —prosiguió Ruina con un suspiro, retirando la mano—. Con el hombre que no acepta su propio fin, aun cuando su alma lo ansiaba, aun cuando su esposa deseaba que se uniera a ella en el Más Allá. No, Kelsier, no confío en que acabes viendo la necesidad de un final. De modo que puedes continuar considerándome malvado, si así lo deseas.


  —¿Tanto daño haría darnos un poco más de tiempo? —preguntó Kelsier.


  Ruina se echó a reír.


  —Ladrón hasta el final, siempre tanteando para ver hasta dónde puedes salirte con la tuya. No, ya se os ha concedido una prórroga tras otra. Supongo que no tienes ningún mensaje que quieres que transmita, ¿verdad?


  —No, sí, sí —dijo Kelsier—. Dile a Borrón que busque algo largo, duro y afilado y te lo meta por el trasero de mi parte.


  —Como si pudiera hacer daño a alguien, aunque sea yo. ¿Comprendes que, si él estuviera al mando, nadie envejecería? Nadie pensaría ni viviría. Si él se saliera con la suya, estaríais todos congelados en el tiempo, incapaces de actuar por miedo a dañaros unos a otros.


  —Y por eso lo estás matando.


  —Como te decía —contestó Ruina con una sonrisa—, es un acto piadoso. Para un viejo cuyos mejores tiempos ya quedan muy lejos. Pero si lo único que pretendes es insultarme, mejor me marcho. Es una pena que vayas a estar en esa isla cuando llegue el final. Supongo que te gustaría saludar a los demás cuando mueran.


  —No puede faltar tan poco.


  —Así es, por desgracia. Pero incluso si pudieras hacer algo para impedirlo, aquí fuera no sirves de nada. Qué pena.


  «Claro —pensó Kelsier—. Y has venido aquí a decírmelo, en vez de quedarte calladito y satisfecho de que esté distraído con mi absurda misión».


  Kelsier reconocía los anzuelos a simple vista. Ruina quería hacerle creer que el final estaba muy cerca, que salir hasta allí fuera no había tenido ningún sentido.


  Por tanto, sí que lo tenía.


  «Conservación dijo que no podía ir al sitio al que voy yo —pensó Kelsier—. Y Ruina comparte esa misma restricción, al menos hasta que el mundo esté destruido».


  Quizá por primera vez en meses, podría escapar de aquel cielo que se retorcía y de los ojos del destructor. Saludó a Ruina con la mano, se guardó su hoguera y empezó a descender a grandes pasos colina abajo.


  —¿Huyes, Kelsier? —dijo Ruina, apareciendo en la ladera con las manos a su espalda mientras Kelsier lo adelantaba—. No puedes escapar de tu destino. Estás atado a este mundo, y a mí.


  Kelsier siguió andando y Ruina apareció al pie de la colina, en la misma postura.


  —Esos necios de la fortaleza no podrán ayudarte —señaló Ruina—. Creo que, cuando este mundo haya llegado a su fin, les haré una visita. Llevan existiendo demasiado tiempo más del que deberían.


  Kelsier se detuvo al borde de la nueva tierra de piedra oscura, como el lago que se había convertido en isla. El que tenía delante era incluso más grande. El océano se había convertido en un continente.


  —Mataré a Vin mientras no estás —susurró Ruina—. Los mataré a todos. Piensa en eso, Kelsier, mientras viajas. Cuando regreses, si aún queda algo, quizá tenga trabajo para ti. En agradecimiento por todo lo que has hecho en mi nombre.


  Kelsier subió al continente oceánico, dejando atrás a Ruina en la costa. Casi pudo ver las alargadas hebras de poder que animaban aquel pelele, que daban voz a una fuerza terrible.


  Maldición. Sus palabras eran mentiras. Kelsier lo sabía.


  Dolían de todos modos.
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  HABÍA ESPERADO QUE EL sol regresara cuando Ruina desapareciera del cielo, pero después de recorrer un buen trecho, Kelsier tuvo la sensación de que dejaba atrás su mundo, y el sol con él. El cielo no era más que una vacía negrura. Al cabo de un tiempo, Kelsier se las ingenió para atar su hoguera en decadencia al final de su vara con unas enredaderas, creando una antorcha improvisada.


  Era una experiencia rara caminar por aquel territorio oscurecido, sosteniendo una vara con una hoguera de campamento completa en la punta. Pero los troncos no se separaron y el conjunto no pesaba ni por asomo tanto como debería. Tampoco daba tanto calor como debería, sobre todo si al sacar la hoguera Kelsier no hacía que se manifestara por completo.


  Crecía vida vegetal por todas partes, auténtica al tacto y a la vista, aunque compuesta de variedades extrañas, algunas con frondas marrones rojizas y otras con amplias palmas. Los abundantes árboles formaban una selva de plantas exóticas.


  Había algo de bruma por allí. Si se arrodillaba y los buscaba, Kelsier podía encontrar pequeños espíritus brillantes: peces y plantas marinas. Se manifestaban sobre el suelo, aunque lo más seguro era que en el océano del otro lado estuvieran a gran profundidad. Kelsier se levantó con el alma de alguna criatura gigantesca de las profundidades —se parecía a un pez, solo que grande como un edificio— en la mano, sintiendo su peso y su fuerza.


  Le resultó surrealista, pero así había pasado a ser su vida. Soltó el alma del pez y siguió adelante, caminando entre plantas que le llegaban a la cintura con su vara ardiente para iluminar sus pasos.


  A medida que se alejaba de la costa, notó que algo tiraba de su alma. Una manifestación de sus lazos con el mundo que había dejado atrás. Sabía, sin necesidad de experimentar, que aquel tirón terminaría haciéndose tan intenso que le impediría seguir avanzando.


  Podía aprovecharlo. El tirón era una herramienta que le permitía discernir si seguía alejándose de su mundo o si había perdido el rumbo en la oscuridad. Por lo demás, la navegación era casi imposible, ya sin canales ni caminos que lo guiaran.


  Evaluando la fuerza ejercida sobre su alma, se mantuvo encarado justo hacia fuera, alejándose de su tierra natal. No estaba seguro del todo de que fuese en esa dirección donde se hallaba su objetivo, pero parecía la mejor opción.


  Pasó días recorriendo la selva hasta que empezó a menguar. Acabó llegando a un lugar donde las plantas crecían solo en escasas porciones del terreno. Las reemplazaron unas extrañas formaciones de roca, como esculturas cristalinas. Eran dentadas y muchas de ellas medían más de tres metros de altura. Kelsier no sabía qué pensar de ellas. Había dejado de encontrar almas de peces, y allí no parecía haber nada vivo en ninguno de los reinos.


  Se estaba volviendo trabajoso avanzar contra el tirón sobre su alma. Empezaba a preocuparse por si tenía que dar media vuelta cuando, por fin, vislumbró algo nuevo.


  Una luz en el horizonte.
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  EL SIGILO ERA MUCHÍSIMO más fácil cuando no se poseía un cuerpo físico.


  Kelsier se movió en silencio, después de guardar su capa y su vara. Había dejado atrás el morral y, aunque allí había algunas plantas, podía atravesarlas sin perturbar siquiera sus hojas.


  Las luces que había visto palpitaban desde una fortaleza de piedra blanca. No era una ciudad, pero a sus ojos se le acercaba bastante. La luz tenía una cualidad extraña: no ardía ni titilaba como una llama. ¿Sería algún tipo de candileja? Se aproximó hasta detenerse tras una de las extrañas formaciones de roca que tan comunes eran en aquel lugar. Tenía pinchos ganchudos que sobresalían, casi como ramas.


  Las mismas murallas de la fortaleza emitían un tenue brillo. ¿Sería bruma? No parecía tener el mismo tono, se veía demasiado azul. Sin salir de la sombra de las formaciones de roca, Kelsier rodeó el edificio en dirección a una fuente de luz más intensa en la parte trasera.


  Resultó ser una enorme y brillante soga, gruesa como el tronco de un árbol gigantesco. Palpitaba con una energía lenta y rítmica, y la luz que emitía era del mismo tono que la de los muros, solo que mucho más intensa. Parecía ser algún tipo de conducto de energía y se perdía en la distancia, visible durante kilómetros y más kilómetros en la oscuridad.


  La soga se introducía en la fortaleza por un inmenso portón en la parte trasera. Al acercarse poco a poco, Kelsier descubrió que por la piedra de la pared corrían pequeñas líneas de energía. Se ramificaban y se hacían cada vez más pequeñas, como una reluciente red de venas.


  La fortaleza era alta, imponente, como un torreón pero sin los adornos. No tenía una fortificación separada a su alrededor, pero sus murallas eran altas y escarpadas. Había guardias recorriendo el techo y, cuando pasó uno, Kelsier se hundió en el suelo. Era capaz de sumergirse del todo, volviéndose casi invisible, aunque para ello tenía que aferrar el suelo y empujarse hacia abajo hasta que solo quedara a la vista su coronilla.


  Los guardias no repararon en su presencia. Salió del suelo y se acercó despacio a la base del muro de la fortaleza. Apretó la palma de la mano contra la brillante piedra y obtuvo la impresión de una muralla muy lejos de allí, en otro lugar. En una tierra desconocida con unas sorprendentes plantas que eran verdes, nada menos. Dio un respingo y apartó la mano.


  Aquello no eran piedras, sino los espíritus de piedras, igual que su espíritu de fuego. Las habían llevado hasta allí y las habían utilizado para levantar un edificio. De pronto, Kelsier ya no se sintió tan listo por haberse procurado una vara y un morral.


  Tocó de nuevo la piedra y contempló aquel paisaje verde. Aquello era de lo que le había hablado Mare, una tierra con un cielo azul abierto. «Otro planeta —decidió—, otro que no sufrió nuestro mismo destino».


  Por el momento, dejó a un lado la imagen de aquel lugar y presionó con los dedos a través del espíritu de la piedra. Se sorprendió al notar resistencia. Kelsier apretó los dientes e hizo más fuerza. Logró hundir los dedos unos cinco centímetros, pero no más.


  «Es esa luz —pensó. Le ofrecía resistencia—. Se parece un poco a la luz de las almas».


  De acuerdo, no podría atravesar el muro. ¿Qué le quedaba? Se retiró a las sombras para pensar. ¿Debería intentar colarse por alguna de las puertas? Rodeó el edificio, dando vueltas a la idea durante un rato, hasta que de pronto se sintió tonto. Volvió corriendo al muro y apretó la mano contra las piedras hasta hundirla unos pocos centímetros. Entonces alzó el otro brazo e hizo lo mismo con la otra mano.


  Empezó a escalar la muralla.


  Aunque echaba de menos empujar con acero, el método se demostró bastante efectivo. Podía aferrarse a la pared más o menos por donde quisiera, y su forma no pesaba mucho. Escalar era fácil, siempre que mantuviera la concentración. Aquellas imágenes de una tierra con plantas verdes lo distraían mucho. En ellas no se veía ni una mota de ceniza.


  Una parte de él siempre había considerado la flor de Mare una historia fantasiosa. Y aunque aquel lugar parecía extraño, también lo atraía con su belleza ajena. Había algo en él que resultaba increíblemente atractivo. Por desgracia, la muralla no dejaba de intentar escupir sus dedos, y no caer exigía muchísima atención. Siguió escalando; ya podría recrearse en la suntuosa escena de verde hierba y plácidas colinas en otro momento.


  En los niveles superiores había una ventana lo bastante grande para atravesarla, y menos mal. Los guardias que había arriba del todo habrían sido difíciles de esquivar. Kelsier se coló por la ventana y llegó a un largo pasillo de piedra iluminado por las telarañas de energía que fluían por las paredes, el suelo y el techo.


  «Esa energía debe de ser lo que impide que las piedras se evaporen», pensó Kelsier. Todas las almas que llevaba consigo habían empezado a deteriorarse, pero las piedras estaban sólidas e íntegras. De algún modo, las diminutas líneas de energía sostenían los espíritus de la piedra, y quizá como efecto secundario impedían que gente como Kelsier atravesara las paredes.


  Recorrió el pasillo con cautela. No sabía muy bien qué buscaba, pero no habría averiguado nada nuevo quedándose fuera sentado a esperar.


  La energía que recorría aquel lugar seguía otorgándole visiones de otro mundo, y Kelsier descubrió consternado que la energía parecía estar impregnándolo, mezclándose con su propia energía, que ya estaba alterada por el poder que había en el Pozo. En unos breves instantes, había empezado a pensar que el lugar de las plantas verdes tenía un aspecto normal.


  Oyó ecos de voces en el pasillo, hablando en un idioma extraño con un tono nasal. Como había planeado hacer si ocurría, Kelsier salió por una ventana y se quedó colgado en el exterior.


  Dos guardias pasaron apresurados por el pasillo cerca de él, y cuando se hubieron alejado Kelsier echó un vistazo al interior y vio que llevaban largos tabardos blanquiazules y picas a los hombros. Tenían la piel clara y parecía que podían proceder de algún dominio, de no ser por su extraño idioma. Hablaban con brío, y mientras las palabras inundaban a Kelsier, pensó… pensó que podía entender algunas de ellas.


  «Sí. Hablan el idioma de los campos abiertos, de las plantas verdes. Del lugar del que proceden estas piedras, de la fuente de su poder…».


  —… está bastante seguro de que ha visto algo, señor —estaba diciendo un guardia.


  Las palabras llegaron extrañas a los oídos de Kelsier. Por una parte, tenía la sensación de que deberían resultarle indescifrables. Por otra, entendía su significado al instante.


  —¿Cómo iba a llegar hasta aquí alguien de Treno? —preguntó con brusquedad el otro guardia—. No tiene ningún sentido, hombre.


  Salieron por la puerta que había al otro extremo del pasillo. Kelsier volvió al interior, curioso. ¿Lo habría visto algún guardia mientras estaba fuera? La conversación no había sonado a alarma general, por lo que, si lo habían visto, había sido solo de refilón.


  Se planteó huir, pero en vez de eso decidió seguir a los guardias. Aunque la mayoría de los ladrones novatos intentaban evitar a los vigilantes durante una infiltración, la experiencia de Kelsier le enseñaba que en general convenía seguirlos, pues no solían alejarse mucho de las cosas que más merecían la pena.


  No estaba seguro de que pudieran hacerle algún daño, pero supuso que sería mejor no averiguarlo, así que mantuvo la distancia con los guardias. Tras cruzar unos cuantos pasillos de piedra, los hombres llegaron a una puerta y entraron por ella. Kelsier se acercó a hurtadillas, abrió una rendija y vislumbró una cámara más grande donde un grupo de guardias estaban preparando un extraño dispositivo. En su centro había una gema del tamaño del puño de Kelsier, que brillaba incluso más que las paredes. La gema estaba rodeada por un entramado de metal dorado que la sostenía en su sitio. En su conjunto, el dispositivo tenía el tamaño de un reloj de escritorio.


  Kelsier se inclinó hacia delante, oculto fuera de la puerta. Esa gema tenía que valer una fortuna.


  Otra puerta que daba a la cámara, la del fondo, se abrió de golpe, haciendo que varios guardias se sobresaltaran e hicieran un saludo militar. La criatura que entró parecía buena, humana a grandes rasgos. Marchita y reseca, la mujer tenía los labios fruncidos, la cabeza calva y una extraña piel de un tono plateado oscuro. Emitía el mismo tenue fulgor blanquiazulado que las paredes.


  —¿Qué es esto? —exigió saber la criatura en el idioma de las plantas verdes.


  El capitán de la guardia saludó.


  —Probablemente solo una falsa alarma, anciana. Maod dice que ha visto algo fuera.


  —Parecía una forma humana, anciana —añadió otro guardia—. La he visto yo. Ha probado la muralla, hundiendo los dedos en la piedra, pero el muro lo ha rechazado. Entonces se ha retirado y lo he perdido de vista en la oscuridad.


  De modo que sí que lo habían visto. Maldición. Pero al menos, no parecían saber que se había infiltrado en el edificio.


  —Vaya, vaya —dijo la anciana criatura—. Mi premonición ya no parece tan ridícula, ¿verdad, capitán? Los poderes de Treno desean asumir un papel protagonista. Activa el dispositivo.


  Kelsier tuvo un mal presentimiento inmediato. Hiciera lo que hiciera aquel artilugio, sospechó que no le convendría nada. Dio media vuelta y corrió pasillo abajo, en dirección a una ventana. Detrás de él, la poderosa luz dorada de la gema se apagó.


  Kelsier no sintió nada.


  —Bueno —dijo el eco de la voz del capitán—, no hay nadie de Treno a un día de marcha desde aquí. Parece que al final sí que era una falsa alarma.


  Kelsier vaciló en el pasillo desierto. Luego, con gran cuidado, regresó para echar un vistazo en la cámara. Los guardias y la criatura marchita estaban de pie en torno al dispositivo, con aspecto disgustado.


  —No dudo de vuestra premonición, anciana —siguió diciendo el capitán de la guardia—, pero también confío en las fuerzas que tengo destinadas en la frontera con Treno. Aquí no hay sombras.


  —Quizá —dijo la criatura, apoyando los dedos en la gema—. O quizá había alguien pero tu hombre ha errado al considerarlo una sombra cognitiva. Pon a la guardia en alerta y deja el dispositivo funcionando por si acaso. El momento me parece demasiado oportuno para tratarse de una coincidencia. Debo hablar con los demás Ire.


  Al oír la palabra, Kelsier captó parte de su significado en el idioma de las plantas verdes. Significaba «edad», y tuvo la repentina visión de un extraño símbolo compuesto por cuatro puntos y unas líneas que se curvaban, como ondulaciones en un río.


  Kelsier sacudió la cabeza y disipó la visión. Aquella criatura avanzaba en su dirección. Se alejó y, por los pelos, llegó a la ventana y salió al exterior mientras la criatura abría la puerta y emprendía el pasillo a zancadas.


  «Nuevo plan —decidió Kelsier, colgado fuera en la pared y sintiéndose visible por completo—. Seguir a la mujer rara que da las órdenes».


  Dejó que la criatura le cogiera ventaja y regresó al pasillo para seguirla con sigilo. La mujer recorrió el corredor externo de la fortaleza hasta llegar a su final y se detuvo ante una puerta con guardias. Pasó al interior, y Kelsier pensó un momento y salió por otra ventana.


  Tenía que ir con cuidado. Si los guardias de arriba no estaban vigilando las murallas con atención, no tardarían en hacerlo. Por desgracia, dudaba que pudiera pasar por aquella puerta sin atraer sobre sí a todos los guardias del lugar, de modo que se desplazó por fuera de la fortaleza hasta llegar a la siguiente ventana, más allá de la puerta que vigilaban. La ventana era más pequeña que las otras que había cruzado, más una tronera que una ventana propiamente dicha. Por suerte, le permitía mirar la sala en la que había entrado la extraña mujer.


  En el interior había un grupo entero de criaturas como ella conversando. Kelsier se apretó contra la tronera para ver bien, colgando precario de la muralla a unos quince metros de altura. Todos ellos tenían la misma piel plateada, aunque dos eran un poco más oscuros que el resto. Era difícil distinguirlos entre ellos, pues todos eran muy ancianos: los hombres, calvos del todo, y las mujeres casi. Todos llevaban túnicas idénticas, blancas, con capucha y bordados de plata en los puños.


  A Kelsier le resultó curioso que la luz de las paredes fuese más tenue en aquella estancia. El efecto se notaba sobre todo cerca de donde se sentaba o permanecía de pie cualquiera de las criaturas. Era como si… como si estuvieran absorbiendo la luz.


  Por lo menos, pudo reconocer a la mujer de antes, la de los labios fruncidos y los dedos largos. Su túnica tenía más ancha la franja plateada.


  —Debemos acelerar nuestros planes —estaba diciendo a los demás—. No creo que ese avistamiento sea casual.


  —Bah —dijo un hombre sentado que sostenía una copa de líquido brillante—. Siempre das demasiada importancia a las historias, Alonoe. No todas las coincidencias son señales de que alguien está recurriendo a Fortuna.


  —¿Y no estás de acuerdo en que más vale prevenir? —preguntó Alonoe, cortante—. Hemos llegado muy lejos y hemos trabajado mucho para permitir que ahora se nos escurra el premio.


  —El Recipiente de Conservación ya casi ha expirado —dijo otra mujer—. Nuestra oportunidad de atacar se aproxima.


  —Una Esquirla completa —dijo Alonoe—. Nuestra.


  —¿Y si lo que han visto los guardias era un agente de Ruina? —preguntó el hombre sentado—. ¿Y si se han descubierto nuestros planes? El Recipiente de Ruina podría estar viéndonos en este mismo instante.


  Alonoe pareció inquietarse al oírlo, y miró hacia arriba como si quisiera escrutar el cielo buscando los ojos vigilantes de la Esquirla. Recobró la compostura y habló con voz firme.


  —Me arriesgaré.


  —Provocaremos su ira de todos modos —señaló otro de los seres—. Si uno de nosotros Asciende a Conservación, estaremos a salvo, pero no antes.


  Kelsier rumió sobre aquello mientras las criaturas quedaban en silencio. «Así que otro ser puede tomar la Esquirla. Borrón está casi muerto, pero si alguien asumiera su poder mientras muere…».


  Pero ¿Conservación no había dicho a Kelsier que eso era imposible? «Aunque te cediera mi poder, no podrías ostentarlo. No tienes la suficiente Conexión conmigo».


  Lo había confirmado por sí mismo, en el espacio entre instantes. ¿Aquellas criaturas estarían de algún modo lo bastante Conectadas con Conservación para asumir el poder? Kelsier lo dudaba. Pero entonces, ¿qué plan tenían?


  —Seguiremos adelante —dijo el hombre sentado, mirando a los demás. Uno por uno, asintieron—. Devoción nos protege. Seguiremos adelante.


  —No necesitarás a Devoción, Elrao —dijo Alonoe—. Me tendrás a mí.


  «Sobre mi cadáver», pensó Kelsier. O… bueno, o algo parecido.


  —Aceleramos el proyecto, pues —dijo Elrao, el hombre de la copa. Se bebió el líquido brillante y se levantó—. ¿A la cámara acorazada?


  Los demás asintieron. Salieron juntos de la estancia.


  Kelsier esperó a que se hubieran marchado e intentó empujarse a través de la ventana. Era demasiado pequeña para una persona, pero él ya no era del todo una persona. Logró fundirse unos centímetros con la piedra, y esforzándose pudo contraer su forma y estrujarse por la rendija.


  Por fin cayó dentro de la sala, y sus hombros recobraron la forma que tenían. El proceso le dio un terrible dolor de cabeza. Se incorporó, apoyó la espalda en la pared y esperó a que remitiera el dolor antes de levantarse y registrar la habitación a conciencia.


  No encontró gran cosa. Unas botellas de vino y un puñado de gemas sueltas en un cajón, dejadas como si no tuvieran mucha importancia. Todo ello era real, no almas llevadas a aquel reino.


  La sala tenía una puerta que daba al interior de la fortaleza, de modo que, después de echar un vistazo rápido, Kelsier la cruzó. La siguiente sala parecía más prometedora. Era un dormitorio. Kelsier abrió los cajones y encontró varias túnicas como las que llevaban los vejestorios. Y luego, en la mesita que había junto al hogar, dio con el premio gordo. Era un cuaderno de bocetos lleno de símbolos extraños como el que había visualizado. Símbolos que sintió, vagamente, que era capaz de comprender.


  Sí… Era escritura, aunque la mayoría de las páginas estaban repletas de vocablos que ni siquiera podía empezar a asimilar, incluso cuando empezó a ser capaz de leer los símbolos en sí. Conceptos como «Adonalsium», «Conexión» o «Teoría realmática».


  Sin embargo, las últimas páginas describían la culminación de todo cuanto planteaban las notas y los bocetos. Una especie de dispositivo arcano con forma de esfera. Se podía romper y absorber el poder de su interior, con lo que se obtendría una fugaz Conexión con Conservación, parecida a las líneas que había visto en el espacio entre momentos.


  Ese era su plan. Viajar al lugar de la muerte de Conservación, equipados con aquel artefacto, y absorber su poder, Ascender para ocupar su puesto.


  Atrevido. Justo el tipo de plan que Kelsier admiraba. Y por fin acababa de descubrir qué era lo que iba a robar a aquella gente.


  3
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  EL ROBO ERA EL halago más auténtico que existía.


  ¿Qué podía ser más satisfactorio que saber que las posesiones propias eran lo bastante intrigantes, cautivadoras o valiosas para que alguien lo arriesgara todo con tal de obtenerlas? Ese era el propósito de Kelsier en la vida, recordar a la gente el valor de las cosas que amaban. Quitándoselas.


  Hacía tiempo ya que le traían sin cuidado los hurtos menores. Sí, se había guardado las gemas que había encontrado arriba, pero fue más por pragmatismo que por ninguna otra cosa. Desde los Pozos de Hathsin, había dejado de interesarle robar posesiones comunes.


  No, en tiempos recientes había pasado a robar cosas mucho más grandiosas. Kelsier robaba sueños.


  Estaba agachado fuera de la fortaleza, oculto entre dos agujas de oscura y retorcida roca. Por fin comprendía el motivo de construir un edificio tan imponente, allí en el límite del dominio de Conservación y Ruina. La fortaleza protegía una cámara acorazada, y esa cámara protegía una oportunidad increíble. La semilla que podía convertir a una persona, con las circunstancias adecuadas, en un dios.


  Llegar a ella sería casi imposible. Habría guardias, cerraduras, trampas y artilugios arcanos que no podía prever ni anticipar. Colarse y robar en aquella cámara pondría a prueba todas sus habilidades, e incluso superando esas pruebas era probable que fracasara.


  Así que había decidido no intentarlo.


  Era lo que tenían las cámaras acorazadas grandes y bien defendidas. No podía esperarse que las posesiones se guardaran allí para siempre. En algún momento tenía que usarse lo que se protegía, y ese momento proporcionaba una oportunidad a las personas como Kelsier. De modo que esperó, se preparó y planeó.


  Tardó más o menos una semana, contando los días a base de estimar los cambios de guardia, pero por fin partió una expedición desde la fortaleza. Era una gran procesión de veinte personas a caballo, con faroles sostenidos en alto.


  «Caballos —pensó Kelsier, cruzando la oscuridad para mantener el ritmo con la comitiva—. Eso no me lo esperaba».


  Pero en fin, tampoco era que se movieran a velocidad de vértigo, incluso montados. Kelsier pudo seguirles el paso sin dificultades, sobre todo porque no se cansaba como cuando estaba vivo.


  Contó cinco de aquellos ancianos marchitos y una fuerza de quince soldados. Kelsier reparó sorprendido en que todos los ancianos vestían casi igual, con túnicas muy parecidas, las capuchas echadas, carteras de cuero en los hombros y alforjas del mismo estilo en los caballos.


  «Señuelos —decidió Kelsier—. Si los atacan, podrán separarse. Quizá el enemigo no sepa a cuál seguir».


  Kelsier podía aprovecharlo, y más teniendo en cuenta que estaba bastante seguro de quién llevaba el artefacto de la Conexión. Alonoe, la mujer arrogante que parecía estar al mando, no era de las que dejaban que el poder se les escurriera de entre sus dedos larguiruchos. Pretendía transformarse en Conservación, por lo que permitir que algún compañero llevara el dispositivo sería demasiado arriesgado. ¿Y si les entraban ideas raras? ¿Y si lo usaban ellos mismos?


  No, llevaría consigo el arma, en alguna parte. La única cuestión era cómo arrebatársela.


  Kelsier se concedió tiempo para pensar. Viajó durante días por el paisaje oscurecido, manteniendo el ritmo con la caravana mientras planeaba.


  Había tres tipos básicos de robo. El primero consistía en un cuchillo al cuello y una amenaza susurrada. El segundo consistía en colarse de noche y llevarse lo que fuese. Y el tercero… bueno, el tercero era el preferido de Kelsier. Consistía en una lengua bañada en cinc. En vez de un cuchillo, se valía de la confusión, y en vez del sigilo funcionaba la vista.


  La mejor clase de robo era la que dejaba al objetivo dudando si había ocurrido algo en absoluto. Llevarse el premio estaba muy bien, pero servía de poco si la guardia de la ciudad llegaba a aporrear tu puerta el día siguiente. Kelsier prefería escapar con la mitad de arquillas pero la seguridad de que su engaño tardaría semanas en descubrirse.


  Y el auténtico trofeo era dar un golpe tan hábil que el objetivo ni siquiera descubriese jamás que le faltaba alguna cosa.


  Cada «noche» la caravana acampaba en un ansioso grupito de colchonetas desenrolladas en torno a una hoguera muy parecida a la que llevaba Kelsier en el morral. Los ancianos sacaban frascos de luz, bebían y restauraban la luminosidad de su piel. No charlaban mucho: esa gente se parecía menos a un grupo de amigos que a uno de nobles que se consideraban aliados mutuos por necesidad.


  Poco después de la cena, los ancianos se retiraban a sus colchonetas. Establecían turnos de guardia, pero no dormían dentro de tiendas. ¿Para qué iban a necesitar tiendas allí fuera? No había lluvia de la que protegerse, y prácticamente ningún viento que bloquear. Solo la oscuridad, las plantas susurrantes y un hombre muerto.


  Por desgracia, a Kelsier no se le ocurría ninguna forma de hacerse con el arma. Alonoe dormía con su cartera en las manos, vigilada por dos guardias. Cada mañana se cercioraba de seguir en posesión del arma. Kelsier pudo atisbar el artefacto una mañana y vio la luz que brillaba en su interior, lo que terminó de convencerlo de que la cartera de Alonoe no era un señuelo.


  Bueno, todo llegaría. Su primer paso era desviar un poco la atención. Esperó a la noche adecuada y se empujó al interior del suelo, hundiendo su esencia bajo la superficie. Luego avanzó a través de la roca. Era como bucear por un polvo líquido muy denso.


  Se detuvo cerca de donde Alonoe acababa de acostarse para dormir y sacó solo los labios del suelo. «A Dox le daría un ataque de risa si me viera», pensó Kelsier. Pero en fin, Kelsier era demasiado arrogante para preocuparse de su orgullo.


  —Así que pretendes blandir el poder de Conservación —susurró a Alonoe en su propio idioma—. ¿Crees que se te dará mejor que a él resistirte a mí?


  De inmediato, volvió a hundirse en el suelo. Allí abajo estaba negro como la noche, pero oyó pisadas y gritos de sorpresa ante lo que había dicho. Buceó para alejarse un poco y sacó una oreja del suelo.


  —¡Era Ruina! —estaba diciendo Alonoe—. Lo juro, debía de ser su Recipiente. Me ha hablado.


  —Por tanto, es cierto que lo sabe —dijo otro anciano. A Kelsier le pareció que era Elrao, el hombre que la había desafiado en la fortaleza.


  —¡Se suponía que tus salvaguardas debían evitarlo! —gritó Alonoe—. ¡Me dijiste que impedirían que sintiera el artefacto!


  —Tiene formas de saber de nosotros sin haber sentido el orbe, Alonoe —dijo otra mujer—. Mi arte es muy preciso.


  —El problema no es cómo nos ha encontrado —dijo Elrao—. La cuestión es por qué no nos ha destruido.


  —El Recipiente de Conservación aún vive —repuso otra mujer, en tono pensativo—. Quizá eso impida la intervención directa de Ruina.


  —No me gusta —dijo Elrao—. Creo que deberíamos dar media vuelta.


  —Ya estamos comprometidos —replicó Alonoe—. Seguiremos adelante. No más discusiones.


  El revuelo del campamento terminó amainando y los ancianos regresaron a sus catres, aunque esa noche se quedaron despiertos más guardias de lo habitual. Kelsier sonrió y se impulsó de nuevo junto a la cabeza de Alonoe.


  —¿Cómo te gustaría morir, Alonoe? —le susurró, antes de hundirse de nuevo en la tierra.


  En esa ocasión, ya no volvieron a intentar dormir. El que partió a la mañana siguiente por el terreno oscuro era un grupo legañoso. Esa noche, Kelsier volvió a pincharlos. Y la siguiente. Convirtió la semana entera en un infierno para la caravana, susurrando a distintos de sus miembros y prometiéndoles cosas terribles. Estaba bastante orgulloso de las distintas formas que se le ocurrieron de distraerlos, asustarlos y ponerlos de los nervios. No tuvo ninguna oportunidad de coger la cartera de Alonoe: si acaso, la vigilaban más que antes. Pero sí logro llevarse otra mientras levantaban campamento una mañana. Estaba vacía salvo por un orbe falso de cristal.


  Kelsier mantuvo su campaña de discordia y, cuando el grupo llegó a la selva de extraños árboles, estaban que se subían por las paredes. Se gritaban unos a otros y pasaban menos tiempo descansando de noche. Medio grupo estaba convencido de que deberían volver, aunque Alonoe insistía en que el hecho de que «Ruina» solo estuviera hablándoles demostraba que no podía detenerlos. Azuzó la caravana cada vez más dividida hacia delante, entre los árboles.


  Que era justo donde Kelsier los quería. Adelantarse a los caballos sería fácil en aquella jungla poblada, donde Kelsier podía atravesar el follaje como si no existiera. Les ganó un poco de terreno, preparó una sorpresita para el grupo y regresó para encontrarlos riñendo de nuevo. Perfecto.


  Se empujó al centro de un árbol, manteniendo solo una mano fuera, a su espalda, y sosteniendo el cuchillo que le había regalado Nazh. Mientras pasaba la fila de caballos, extendió el brazo y dio un tajo en el flanco a uno de los animales.


  La criatura soltó un chillido de dolor y en la hilera reinó la confusión. La gente que iba en cabeza, crispada después de una semana de tormentosos susurros de Kelsier, puso sus monturas al galope. Los soldados gritaron, advirtiendo que estaban bajo ataque. Los ancianos azuzaron sus bestias en distintas direcciones, y algunos cayeron cuando sus animales tropezaron con los matorrales.


  Kelsier corrió a través de la selva y alcanzó a los que iban por delante. Alonoe había mantenido a su caballo bastante controlado, pero estaba incluso más oscuro entre los árboles que fuera y los faroles se zarandeaban con el movimiento de los animales. Kelsier adelantó a Alonoe a la carrera y llegó al lugar donde había colgado su capa entre dos árboles, atándola con unas enredaderas.


  Trepó a un árbol y metió la mano en la capa mientras llegaba la cabeza de la comitiva, macilenta y reducida en número. Había atado su fuego dentro de la capa y lo avivó mientras se aproximaban. El resultado fue una figura encapuchada, ardiente, que apareció de pronto en el aire sobre el grupo, ya exhausto.


  Estallaron en chillidos, gritaron que Ruina los había encontrado y se separaron, haciendo galopar sus caballos en un embrollo caótico, unos en una dirección, otros en otra.


  Kelsier se dejó caer el suelo y corrió en la penumbra, manteniéndose en paralelo a Alonoe y al guardia que había logrado permanecer con ella. El caballo de la mujer no tardó en tropezar con un arbusto. Perfecto. Kelsier se alejó, recuperó las cosas que tenía escondidas y se puso una túnica que había encontrado en la fortaleza. Recorrió la arboleda, enganchándose la túnica varias veces, hasta que entró en el campo visual de Alonoe.


  Entonces salió a la vista y la llamó, meneando la mano. Creyendo que habían encontrado a otro grupo de los suyos, Alonoe y su único guardia pusieron sus monturas al trote hacia él. Sin embargo, lo único que consiguieron fue alejarse más del resto de la comitiva. Kelsier los guio más lejos todavía y luego se agachó y se perdió en la oscuridad, dejándolos aislados a ella y a su guardia.


  Kelsier corrió a través de los oscuros matorrales hacia el resto del grupo, con su corazón fantasmal atronando.


  ¡Sí! ¡Cómo lo había echado de menos!


  La estafa. La emoción de manejar a la gente como peleles, de retorcerlos sobre sí mismos, de hacerles nudos en la mente. Se apresuró a cruzar el bosque, oyendo los sonidos del terror, las llamadas mutuas de los soldados, los relinchos y gritos de los caballos. Aquella densa arboleda se había convertido en una confusión infernal.


  Cerca de él, un hombre anciano estaba reuniendo soldados y a sus colegas, exhortándolos a mantener la calma, y empezó a guiarlos en la dirección de la que procedían, quizá para reagruparse con los que habían perdido cuando se deshizo la fila por primera vez.


  Kelsier, aún vestido con la túnica y sosteniendo su cartera robada por encima de hombro, se tumbó en el suelo en su camino y esperó a que alguien lo viera.


  —¡Ahí! —exclamó un guardia—. Es…


  Kelsier se hundió en el suelo, dejando atrás la túnica y la cartera. El guardia dio un chillido al ver que un anciano en apariencia se derretía hasta desaparecer.


  Kelsier emergió sigiloso del suelo a poca distancia, mientras el grupo se congregaba alrededor de la túnica y la cartera.


  —¡Se ha desintegrado, anciano! —dijo el guardia—. Lo he visto con mis propios ojos.


  —Esa túnica es de Alonoe —susurró una mujer, llevándose una mano horrorizada al pecho.


  Otro anciano miró dentro de la cartera.


  —Vacía —dijo—. Domi misericordioso, ¿en qué estábamos pensando?


  —Volvemos —ordenó Elrao—. ¡Regresamos! ¡Todos a los caballos! Nos marchamos de aquí. ¡Malditas sean Alonoe y esta idea suya!


  Tardaron bien poco en partir. Kelsier cruzó el bosque a paso relajado, llegó a la túnica abandonada (que se habían dejado) y escuchó el escándalo que montaba el grupo principal a través de la selva en su prisa por huir de él.


  Negó con la cabeza y dio un corto paseo entre los matorrales hasta encontrar a Alonoe y su único guardia, que intentaban seguir los sonidos del resto de la expedición. No se les daba demasiado mal, teniéndolo todo en cuenta.


  Cuando la anciana apartó la mirada, Kelsier asió al guardia por el cuello y lo arrastró a la oscuridad. El hombre se revolvió, pero Kelsier le hizo una presa rápida y lo dejó inconsciente sin demasiadas dificultades. Alejó el cuerpo sin hacer ruido y regresó para encontrar a la anciana de pie con el farol en la mano junto a su caballo, girándose frenética en todas las direcciones.


  En la selva había pasado a reinar un silencio inquietante.


  —¿Hola? —llamó Alonoe—. ¿Elrao? ¿Liina?


  Kelsier esperó en la sombra mientras su tono se volvía más y más angustiado. Al final a la mujer le falló la voz. Se dejó caer al suelo del bosque, agotada.


  —Suéltalo —susurró Kelsier.


  Alonoe levantó la mirada, con los ojos enrojecidos, temerosa. Anciana o no, era evidente que aún podía sentir miedo. Sus ojos volaron a uno y otro lado, pero Kelsier estaba demasiado bien escondido para que lo viera.


  —Suéltalo —repitió Kelsier.


  No tuvo que volver a decirlo. La mujer asintió, temblorosa, y luego se quitó la cartera y la abrió para dejar caer un gran orbe de cristal. De él emanaba una luz fulgurante, y Kelsier tuvo que retroceder un paso para que no revelara su posición. Sí, en aquel orbe había poder, un gran poder. Estaba lleno de un líquido resplandeciente que era mucho más puro y mucho más brillante que el que habían estado bebiendo los ancianos.


  Con el agotamiento patente en todos sus movimientos, la mujer hizo ademán de volver a montar en su caballo.


  —Camina —ordenó Kelsier.


  Alonoe miró hacia la oscuridad, buscando, pero no lo vio.


  —Yo —empezó a decir, y se lamió los labios arrugados—. Yo podría serviros, Recipente. Podría…


  —Vete —ordenó Kelsier.


  La mujer se encogió al oírlo, desenganchó las alforjas y, con gesto aletargado, se las echó al hombro. Kelsier no se lo impidió. Era probable que necesitase aquellos frascos de líquido brillante para sobrevivir, y no la quería muerta. Solo quería que avanzara más despacio que sus compañeros. Cuando se encontraran, podrían comparar historias y deducir que los habían estafado.


  O tal vez no. Alonoe se internó en la jungla. Con un poco de suerte, llegarían a la conclusión de que Ruina en verdad se había impuesto a ellos. Kelsier esperó a que se hubiera marchado antes de acercarse con paso tranquilo y recoger el gran orbe de cristal. No ofrecía ninguna forma discernible de abrirlo, aparte de estrellarlo.


  Sostuvo el orbe ante sus ojos, lo sacudió y contempló el increíble e hipnótico líquido que contenía.


  Hacía siglos que no se lo pasaba tan bien.
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  KELSIER CORRÍA POR UN mundo roto. Había reparado en el problema en el instante en que dejó el océano, en que volvió al terreno brumoso del que estaba hecho el Imperio Final. Allí había encontrado los escombros de una ciudad costera. Edificios derruidos, calles quebradas. La ciudad parecía haber resbalado por completo al océano, aunque no terminó de darse cuenta del todo hasta que se plantó sobre la ciudad y se fijó en los sombríos restos de edificios que asomaban de la isla oceánica a cierta distancia costa arriba.


  A partir de aquello, la cosa empeoró. Pueblos vacíos. Gigantescos montones de ceniza que se manifestaban a su lado como ondulantes colinas sobre las que Kelsier corría antes de darse cuenta de lo que eran.


  A los pocos días de estar corriendo hacia casa, cruzó una aldea en la que había unas pocas almas brillantes acurrucadas dentro de una construcción. Mientras Kelsier miraba horrorizado, el tejado cedió y les descargó ceniza encima. Tres brillos se apagaron al instante, y las almas de los tres skaa sepultados aparecieron en el Reino Cognitivo con sus lazos hacia el mundo físico cercenados.


  Conservación no apareció para recibirlos.


  Kelsier agarró a una de ellas, una mujer mayor que dio un respingo cuando Kelsier le cogió la mano y lo miró con los ojos como platos.


  —¡Lord Legislador!


  —No —dijo Kelsier—, pero casi. ¿Qué está pasando?


  La mujer empezó a expandirse y alejarse. Sus compañeros ya habían desaparecido.


  —Se termina… —susurró ella—. Todo termina…


  Y se esfumó. Kelsier se quedó sosteniendo el aire vacío, perturbado.


  Echó a correr de nuevo. Tenía remordimientos por haber dejado atrás al caballo en el bosque, pero sin duda al animal le iría mejor allí que donde estaba Kelsier.


  Apretó el paso, con el peso del orbe lastrándole el morral. Quizá fuese la premura, pero su rumbo se hizo incluso más decidido que cuando se alejaba de Luthadel. No quería ver aquel mundo fracasado, ni la muerte que lo rodeaba por todas partes. Comparado con ello, prefería el agotamiento de la carrera, y lo buscaba, corriendo hasta deslomarse.


  Viajó durante días y más días. Semanas y más semanas. Sin parar jamás, sin mirar alrededor jamás, hasta…


  Kelsier.


  Paró en seco en un campo de ceniza barrida por el viento. Le daba la clara impresión de bruma en el mundo físico. Bruma brillante. Poder. No alcanzaba a verlo donde estaba, pero lo sentía por todas partes.


  —¿Borrón? —dijo, llevándose una mano a la frente. ¿Habría imaginado la voz?


  Por ahí no, Kelsier, dijo la voz, que sonaba lejana. Pero sí, era Conservación. No estamos… no estamos… allí…


  El devastador peso de la fatiga cayó sobre Kelsier. ¿Dónde estaba? Giró sobre sí mismo, buscando alguna referencia, pero allí fuera costaban de encontrar. La ceniza había enterrado los canales. Recordaba haber buceado por el suelo unas semanas antes para encontrarlos. Desde entonces… había corrido sin más…


  —¿Dónde? —preguntó, ansioso—. ¿Borrón?


  Muy… cansado…


  —Lo sé —susurró Kelsier—. Lo sé, Borrón.


  Fadrex. Ven a Fadrex. Estás muy cerca…


  ¿Ciudad Fadrex? Kelsier había estado allí, de joven. Estaba al sur de…


  Allí. Apenas visible en el Reino Cognitivo, alcanzó a ver la cima sombría del monte Morag en la distancia. Señalaba el norte.


  Dio la espalda al monte de ceniza y corrió con todas sus fuerzas. Le pareció que apenas había transcurrido un parpadeo cuando llegó a la ciudad y le dio la bienvenida una visión reconfortante. Almas.


  La ciudad estaba viva. Había guardias en las torres y en las altas formaciones rocosas que rodeaban la ciudad. Gente en las calles, durmiendo en sus camas, atestando los edificios de una hermosa y radiante luz. Kelsier cruzó las puertas de la ciudad y entró en una maravillosa y resplandeciente ciudad cuya gente seguía luchando.


  En el calor de aquel brillo, supo que no llegaba demasiado tarde.


  Por desgracia, la suya no era la única atención centrada sobre aquel lugar. Durante su carrera se había resistido a mirar hacia arriba, pero no pudo evitar hacerlo al llegar y se enfrentó a la masa retorcida y bullente. Formas parecidas a negras serpientes reptaban unas sobre otras, extendiéndose hasta el horizonte en todas las direcciones. Estaba vigilando. Estaba allí.


  Pero ¿dónde estaba Conservación? Kelsier caminó por la ciudad, regocijándose con la presencia de otras almas, recuperándose de su prolongada carrera. Se detuvo en una esquina entre dos calles y vio algo. Una minúscula línea de luz, como un cabello larguísimo, cerca de sus pies. Se arrodilló, la recogió y descubrió que se extendía a lo largo de toda la calle, imposiblemente fina, con un brillo tenue, pero aun así demasiado fuerte para que pudiera partirla.


  —¿Borrón? —dijo Kelsier, siguiendo la hebra hasta encontrar su punto de unión con otra. Parecía que había todo un entramado recubriendo la ciudad entera.


  Sí. Lo… lo intento…


  —Así me gusta.


  No puedo hablar con ellos, dijo Borrón. Me muero, Kelsier…


  —Aguanta —dijo él—. He encontrado una cosa, la llevo en el morral. Se la quité a esas criaturas que mencionaste, los Airí.


  No siento nada, dijo Borrón.


  Kelsier vaciló. No quería revelar el artefacto a Ruina, de modo que cogió el hilo, que cedía lo suficiente para poder meterlo en el morral y apretarlo contra el orbe.


  —¿Así, bien?


  Ah… sí…


  —¿Puede ayudarte en algo?


  No, por desgracia.


  A Kelsier se le cayó el alma a los pies un poco más.


  El poder… el poder es de ella… pero Ruina la posee, Kelsier. No puedo… no puedo entregarlo…


  —¿De ella? —preguntó Kelsier—. ¿De Vin? ¿Está aquí?


  El hilo vibró en los dedos de Kelsier como la cuerda de un instrumento. Llegaron ondulaciones a lo largo de ella desde una dirección.


  Kelsier las siguió, observando de nuevo cómo Conservación había cubierto aquella ciudad con su esencia. Quizá había pensado que, si de todos modos iba a estar tensado y estirado, bien podía tenderse como una manta protectora.


  Conservación lo llevó a una pequeña plaza de la ciudad, repleta de almas brillantes y metal en las paredes. Brillaban con una gran intensidad, sobre todo en contraste con la oscuridad de los meses que Kelsier había pasado allí fuera, solo. ¿Alguna de esas almas sería Vin?


  No, eran mendigos. Kelsier se movió entre ellos, tanteando sus almas con las yemas de los dedos y captando atisbos de ellos en el otro reino. Se acurrucaban en la ceniza, tosiendo y tiritando. Los hombres y mujeres caídos del Imperio Final, la gente a la que incluso los skaa más comunes solían despreciar. Ni siquiera con sus grandiosos planes había logrado mejorar la vida de aquellas personas, ¿verdad?


  Se detuvo de sopetón.


  Aquel último mendigo, sentado contra una vieja pared de ladrillo, tenía algo. Kelsier retrocedió hasta ponerse a su altura y tocó de nuevo el alma del mendigo, con lo que obtuvo de nuevo la visión de un hombre con las manos y la cara envueltas en vendas, de las que sobresalía su cabello blanco. Un pelo completamente blanco, que no lograba ocultar del todo la ceniza que se había frotado.


  Kelsier sintió una repentina conmoción, una dolorosa punzada que le recorrió los dedos y se le clavó en el alma. Saltó hacia atrás cuando el mendigo miró en su dirección.


  —¡Tú! —exclamó Kelsier—. ¡El vagabundo!


  El mendigo se removió, pero entonces miró en otra dirección, buscando por la plaza.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —exigió saber Kelsier.


  La silueta brillante no le respondió.


  Kelsier sacudió la mano, intentando quitarse de encima el dolor. Se le habían entumecido los dedos. ¿Qué había sido eso? ¿Y cómo había logrado el vagabundo de pelo blanco afectarlo en el reino donde se hallaba?


  Una figura pequeña y brillante aterrizó en un tejado cercano.


  —¡Maldición! —dijo Kelsier, mirando primero a Vin y luego al vagabundo.


  Reaccionó al instante, abalanzándose hacia la pared del edificio y trepando a la desesperada hasta llegar junto a Vin.


  —¡Vin! ¡Vin, apártate de ese hombre!


  Por supuesto, gritar era inútil. Vin no podía oírlo.


  Aun así, Kelsier la aferró por los hombros y la vio en el Reino Físico. ¿Cuándo se había vuelto tan segura de sí misma, tan sabia? Aquellos hombros que una vez se habían encogido revelaban la postura de una mujer con un control absoluto. Aquellos ojos que una vez se ensancharon maravillados estaban entrecerrados con una aguda percepción. Llevaba el pelo más largo, pero su complexión ligera parecía en cierto modo mucho más poderosa que cuando Kelsier la había conocido.


  —Vin —dijo Kelsier—. ¡Vin! Escucha, por favor. Ese hombre es mal asunto. No te acerques a él. No…


  Vin echó la cabeza a un lado y luego saltó del edificio, alejándose del vagabundo.


  —¡Anda! —dijo Kelsier—. ¿Ha podido oírme?


  ¿O habría sido una coincidencia? Kelsier saltó detrás de Vin, arrojándose sin miedo desde el tejado. No tenía alomancia, pero era ligero y podía caer sin hacerse daño. Aterrizó con suavidad y corrió por el terreno mullido, siguiendo los pasos de Vin como mejor pudo, atravesando edificios a la carrera, sin preocuparse de las paredes, intentando no perderla. Aun así, Vin le sacó ventaja.


  Kelsier, le susurró la voz de Conservación.


  Algo vibró a través de él, una familiar oleada de poder, un calor interno. Le recordó a cuando quemaba metales. Era la esencia del propio Conservación, confiriéndole poder.


  Corrió más deprisa, saltó más lejos. No era auténtica alomancia, sino algo más crudo y primordial. Fluía a través de Kelsier, calentándole el alma y permitiéndole alcanzar a Vin, que se había parado en la calle ante un gran edificio. Al poco de llegar junto a ella, Vin despegó de nuevo calle abajo, pero en esa ocasión Kelsier pudo seguirle el paso, aunque fuese a duras penas.


  Y Vin sabía que él estaba allí. Kelsier lo notaba en su forma de saltar, como intentando desembarazarse de un perseguidor, o como mínimo tratando de descubrirlo. Era buena, pero Kelsier ya jugaba a aquel juego décadas antes de que ella naciera.


  Vin podía sentirlo. ¿Por qué? ¿Cómo?


  La joven aceleró y él la siguió con dificultades. Sus movimientos eran torpes: tenía a Conservación empujándolo, pero no contaba con la finura de la auténtica alomancia. No podía empujar ni tirar, sino solo saltar, agarrándose a las sombrías paredes de los edificios para lanzarse en burdos brincos.


  Aun así, sonrió de oreja a oreja. No se había dado cuenta de lo mucho que añoraba entrenar con Vin entre las brumas, enfrentar su habilidad contra la de otro nacido de la bruma, ver cómo su protegida avanzaba centímetro a centímetro hacia la excelencia. Se había vuelto muy hábil. Fantástica, incluso. Extraordinaria juzgando la fuerza de cada empujón de acero, equilibrando su propio peso contra sus anclajes.


  Aquello era energía, aquello era emoción. Kelsier casi olvidó los problemas que afrontaba. Aquello casi era suficiente. Si pudiera danzar en la bruma con Vin por la noche, encontrar la forma de recobrar su vida en el Reino Físico quizá no importara tanto.


  Llegaron a una intersección y se dirigieron a las afueras de la ciudad. Vin saltaba por delante sobre líneas de acero mientras Kelsier bajaba al suelo, vibrando con el poder de Conservación, y se preparaba para propulsarse.


  Algo descendió en torno a él. Una oscuridad de afilados pinchos, de raspones de pata de araña en el aire, de neblina negra como el azabache.


  —Vaya —dijo Ruina desde todas partes—. Vaya, vaya. ¿Kelsier? ¿Cómo es que no te he visto antes?


  El poder lo asfixió y lo empujó hacia el suelo. Por delante, una silueta menuda saltó persiguiendo a Vin, hecha de bruma negra y palpitando con un ritmo similar al que había mostrado Kelsier. Alguna clase de señuelo.


  «Lo mismo que ya hizo antes —pensó Kelsier—. Imita a Borrón para engañar a Vin». Se retorció, frustrado, contra sus ataduras.


  Conservación, por su parte, gimió como un niño pequeño en la mente de Kelsier y luego se retiró de ella. El cálido poder desapareció del interior de Kelsier. Lo curioso fue que, a medida que el poder menguaba, lo mismo hacía la capacidad de Ruina para retener a Kelsier. La fuerza de Ruina se volvió menos opresiva y Kelsier pudo ponerse de pie con esfuerzo y atravesar el velo de afilada bruma, trastabillando por la calle.


  —¿Dónde te habías metido? —preguntó Ruina.


  El poder que había detrás de Kelsier se condensó, concentrándose en la silueta del hombre que ya había visto antes, el pelirrojo. Los movimientos por debajo de la piel del hombre estaban más controlados en esa ocasión.


  —Aquí y allá —dijo Kelsier, echando un vistazo hacia Vin. Ya no podría alcanzarla—. Me apetecía ver el paisaje, averiguar qué puede ofrecerme la muerte.


  —Ah, cuántas evasivas. ¿Has visitado a los Ire? Y supongo que te han echado sin miramientos. Sí, no me cabe duda. Lo que quiero saber es por qué has vuelto. Daba por sentado que huirías. Tu papel en esta obra ya está representado. Ya has hecho lo que quería que hicieras.


  Kelsier dejó su morral, confiando en mantener oculto el orbe de luz de su interior. Anduvo hacia delante y rodeó la manifestación de Ruina.


  —¿Mi papel?


  —El undécimo metal —dijo Ruina, divertido—. ¿Creías que era una coincidencia? ¿Una historia que nadie más había oído, una forma secreta de matar a un emperador inmortal que te cayó sin más en el regazo?


  Kelsier ni se inmutó. Ya había concluido que Gemmel estaba tocado por Ruina, que el propio Kelsier había sido un peón de aquella criatura. «Pero ¿por qué ha podido oírme Vin?». ¿Qué se le escapaba? Miró de nuevo hacia su protegida.


  —Ah —dijo Ruina—. La niña. Todavía crees que va a derrotarme, ¿verdad? ¿Incluso después de que me liberara?


  Kelsier se volvió hacia Ruina. Mierda. ¿Cuánto sabía aquella criatura? Ruina sonrió y se acercó a Kelsier.


  —Deja en paz a Vin —siseó Kelsier.


  —¿Que la deje en paz? Es mía, Kelsier. Igual que lo eres tú. Conozco a esa niña desde el día en que nació, y llevo preparándola incluso desde antes.


  Los dientes de Kelsier rechinaron.


  —Qué adorable —dijo Ruina—. De verdad creías que esto era todo idea tuya, ¿a que sí? La caída del Imperio Final, la muerte del lord Legislador… ¿Incluso reclutar a Vin desde un principio?


  —Las ideas nunca son originales —replicó Kelsier—. Solo una cosa lo es.


  —¿Y cuál es esa cosa?


  —El estilo —dijo Kelsier.


  Y dio un puñetazo a Ruina en toda la cara.


  O más bien lo intentó. Ruina se evaporó mientras el puño de Kelsier se acercaba y una copia suya se materializó a su lado al instante.


  —Ah, Kelsier —dijo—. ¿Crees que eso ha sido sabio?


  —No —repuso Kelsier—. Solo ha sido temático. Déjala en paz, Ruina.


  Ruina le sonrió como con lástima, y entonces mil pinchos alargados, como agujas negras, salieron disparados del cuerpo de la criatura, atravesando la túnica con la que iba vestida. Perforaron a Kelsier como lanzas, descomponiéndole el alma y provocándole una cegadora oleada de dolor.


  Kelsier chilló y cayó de rodillas. Era como el estiramiento que había sentido al llegar a aquel lugar, pero forzado, invasivo.


  Cayó al suelo entre espasmos mientras su alma perdía volutas de bruma. Los pinchos habían desaparecido, igual que Ruina. Pero, por supuesto, aquella criatura nunca se marchaba del todo. Observaba desde el cielo ondulante, cubriéndolo todo.


  Nada puede destruirse, Kelsier, susurró la voz de Ruina, metiéndose directa en su mente. Es algo que los seres humanos no pueden entender. Todas las cosas cambian, se rompen, se transforman en algo nuevo, algo perfecto. Conservación y yo en realidad somos dos caras de la misma moneda, pues cuando yo haya terminado, él por fin tendrá su deseada quietud, su ausencia de cambio. Y no habrá nada, ni un cuerpo ni un alma, que perturbe esa quietud.


  Kelsier respiró, recurriendo a los movimientos acostumbrados de cuando estaba vivo para calmarse. Por fin rodó y se puso de rodillas, con un gemido.


  —Te lo has ganado tú solo —dijo Conservación con una voz que parecía proceder de muy lejos.


  —Ya lo creo que sí —respondió Kelsier, poniéndose en pie como pudo—. Pero merecía la pena intentarlo.


  2
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  KELSIER PASÓ LOS DÍAS siguientes intentando repetir su éxito en lograr que Vin lo escuchara. Por desgracia, desde su encuentro Ruina lo tenía vigilado. Cada vez que Kelsier se acercaba, Ruina interfería, lo rodeaba, lo retenía. Lo asfixiaba con humo negro y lo apartaba.


  Parecía que Ruina se divertía teniendo a Kelsier por la periferia del campamento de Vin, fuera de Fadrex, y no lo expulsaba de allí. Pero siempre que Kelsier intentaba hablar directamente con ella, Ruina lo castigaba, como un padre apartando de golpe la mano de un niño que se acercaba demasiado al fuego.


  Era exasperante, y más por cómo lo afectaban las palabras de Ruina. Todo lo que Kelsier había logrado solo formaba parte del plan maestro de aquella cosa para liberarse. Y era cierto que la criatura tenía cierta influencia en Vin. Podía aparecerse a ella, como demostraba la forma en que se la llevó del campamento un día, en una jugada repentina que confundió a Kelsier.


  Intentó seguirlos, corriendo tras el fantasma que había creado Ruina. Saltaba como un nacido de la bruma y Vin fue tras él, a todas luces convencida de haber descubierto un espía. Dejaron atrás del todo el campamento.


  Kelsier aflojó el paso, sintiéndose inútil, hasta quedarse parado en el terreno brumoso fuera de la ciudad y viéndolos desaparecer en la lejanía. Podía sentir aquella cosa y, mientras estuviera presente, eclipsaba a Kelsier. Nunca podría hablar con Vin.


  El motivo de Ruina para llevarse a Vin tardó poco en hacerse evidente. Algo lanzó un asalto sobre el ejército de koloss de Vin y Elend. Kelsier se dio cuenta por el ajetreo en el campamento, y pudo llegar al lugar más deprisa que la gente del Reino Físico. Parecía que habían desplegado maquinaria de asedio en una cresta que se alzaba sobre el campamento koloss.


  Hizo llover la muerte sobre las bestias. Kelsier solo pudo mirar mientras el ataque por sorpresa acababa con miles de ellos. No pudo lamentar de verdad la destrucción de los koloss, pero sí le pareció un desperdicio.


  Los koloss bramaron, frustrados, incapaces de llegar a su enemigo. Curiosamente, sus almas empezaron a aparecer en el Reino Cognitivo.


  Y eran almas humanas.


  No eran koloss en absoluto, sino personas, vestidas con ropa diversa. Muchos eran skaa, pero también había soldados, mercaderes y hasta algunos nobles entre ellos. Eran tanto hombres como mujeres.


  Kelsier se quedó boquiabierto. Nunca había sabido del todo qué eran los koloss, pero aquello no se lo esperaba. ¿Gente normal, convertida de alguna manera en bestias? Corrió entre las almas agonizantes mientras se iban desvaneciendo.


  —¿Qué te pasó? —preguntó apremiante a una mujer—. ¿Cómo te ocurrió esto?


  La mujer lo miró con expresión perpleja.


  —¿Dónde? —dijo—. ¿Dónde estoy?


  Al instante había desaparecido. Por lo visto, la transición impresionaba demasiado. Los demás parecían igual de confundidos, mirándose las manos como sorprendidos de encontrarse humanos de nuevo, aunque bastantes de ellos ponían cara de alivio. Kelsier miró mientras aparecían y se esfumaban millares de aquellas siluetas. Al otro lado había una auténtica carnicería, con rocas cayendo y estrellándose por todas partes. Una atravesó la forma de Kelsier antes de alejarse rodando, rompiendo cuerpos a su paso.


  Podía salirse con la suya, pero iba a necesitar algo específico. No le valdría un campesino skaa, ni tampoco un taimado noble. Necesitaba a alguien que…


  Allí.


  Se lanzó a la carrera entre los espíritus que desaparecían, pasó entre las almas brillantes de dos criaturas que aún no habían muerto y corrió hacia un espíritu concreto que acababa de aparecer. Calvo, con tatuajes rodeándole los ojos. Un obligador. El hombre parecía menos sorprendido que resignado por los acontecimientos. Cuando Kelsier llegó junto a él, la forma del desgarbado obligador ya empezaba a extenderse.


  —¿Cómo? —exigió saber Kelsier, contando que el obligador sabría más sobre los koloss—. ¿Cómo te ocurrió esto?


  —No lo sé —dijo el hombre.


  Kelsier se desesperó.


  —Esas bestias —continuó el hombre—. ¡Tendrían que haber sabido que no tenían que coger a un obligador! ¡Yo me encargaba de ellos y me hicieron esto! Este mundo está en la ruina.


  ¿«Tendrían que haber sabido»? Kelsier aferró el hombro del obligador mientras el hombre se extendía hacia la nada.


  —¿Cómo? Por favor, ¿cómo se hace? ¿Cómo se transforma a un hombre en koloss?


  El obligador lo miró y, mientras desaparecía, pronunció una palabra:


  —Clavos.


  Kelsier se quedó boquiabierto de nuevo. A su alrededor, en el llano brumoso, las almas daban fogonazos, desaparecían y se volcaban en su reino, antes de disolverse en la nada. Como hogueras humanas que se apagaban.


  Clavos. ¿Como los clavos de los inquisidores?


  Fue hacia los cadáveres derribados y se arrodilló para inspeccionarlos. Sí, lo veía. En su mundo había un brillo metálico, y entre aquellos cadáveres había clavos pequeños, como brasas pequeñas pero muy brillantes.


  Eran mucho más difíciles de distinguir en los koloss vivos, por cómo resplandecían las almas, pero a Kelsier le daba la impresión de que los clavos perforaban el alma. ¿Era ese el secreto? Gritó a un par de koloss y se volvieron hacia él antes de mirar a su alrededor, confundidos.


  «Los clavos los transforman —pensó Kelsier—, igual que a los inquisidores. ¿Son la forma de controlarlos? ¿Las perforaciones en el alma?».


  ¿Y qué pasaba con los locos? ¿Sus almas estarían cascadas, abiertas, y permitirían que ocurriera algo similar? Turbado, abandonó el llano y sus moribundos, aunque la batalla (o mejor dicho, la matanza) parecía estar terminando.


  Kelsier cruzó el campo brumoso que rodeaba Fadrex y se quedó allí solo un tiempo, alejado de toda alma, hasta que regresó Vin, seguida por una sombra en cuya presencia no parecía haber reparado en esa ocasión. Vin pasó a su lado y se internó en el campamento.


  Kelsier se sentó cerca de un pequeño zarcillo de Conservación y lo tocó.


  —Mete mano en todo, ¿verdad, Borrón?


  —Sí —respondió Conservación con una voz frágil, minúscula—. Mira.


  En la mente de Kelsier apareció algo, una secuencia de imágenes: inquisidores escuchando con las cabezas alzadas hacia la voz de Ruina, Vin en la sombra de la criatura. Un hombre al que no conocía, sentado en un trono ardiente y contemplando Luthadel con una sonrisa torva en los labios.


  Y luego, al pequeño Lestibournes. Fantasma llevaba una capa quemada que le quedaba grande, y Ruina estaba acuclillado junto a él, susurrando con la voz del propio Kelsier al oído del pobre chico.


  Después de él, Kelsier vio a Marsh de pie, rodeado de ceniza que caía, mirando el paisaje sin verlo con los clavos de sus ojos. Parecía que llevaba tiempo sin moverse, porque la ceniza se le amontonaba en los hombros y sobre la cabeza.


  Marsh. Ver a su hermano así ponía enfermo a Kelsier. Su plan había requerido que Marsh se hiciera obligador. Kelsier había deducido lo que debió suceder después. Alguien debía de haber descubierto la alomancia de Marsh y el fervor con el que vivía.


  Pasión y cariño. Marsh nunca había sido tan capaz como Kelsier, pero siempre, siempre, había sido mejor persona.


  Conservación le mostró decenas y decenas de otras personas, sobre todo poderosos que llevaban a sus seguidores a la muerte, riendo y danzando mientras la ceniza se acumulaba y los cultivos se marchitaban en la bruma. Todos ellos eran personas que o bien tenían clavado algo metálico o bien estaban bajo la influencia de alguien que lo tenía. Tendría que haberse percatado antes, en el Pozo de la Ascensión, al ver en las pulsaciones que Ruina podía hablar con Marsh y los demás inquisidores.


  Metal. Era la clave de todo.


  —Cuánta destrucción —susurró Kelsier tras las visiones—. No podremos sobrevivir a esto, ¿verdad? Aunque detengamos a Ruina, estamos condenados.


  —No —dijo Conservación—. No condenados. Recuerda… esperanza, Kelsier. Dijiste: «Yo… yo soy…».


  —Soy la esperanza —susurró Kelsier.


  —No puedo salvarte. Pero debemos confiar.


  —¿En qué?


  —En el hombre que fui. En el… el plan… La señal y el Héroe…


  —Vin. Está en poder de él, Borrón.


  —No sabe tanto como se cree —susurró Conservación—. Esa es su debilidad. La debilidad de todo hombre listo.


  —Salvo yo, por supuesto.


  A Conservación aún le quedaba la suficiente chispa para reír un poco al oírlo, cosa que alegró a Kelsier. Se levantó y se quitó el polvo de la ropa. Gesto algo absurdo, ya que en aquel lugar no había polvo, por no mencionar la ropa en sí.


  —Venga, Borrón, ¿cuándo me has visto equivocarme?


  —Bueno, estuvo la vez…


  —Esas no cuentan. Entonces aún no era yo del todo.


  —¿Y cuándo has empezado a ser tú del todo?


  —Ahora mismo —dijo Kelsier.


  —Esa… esa excusa te vale… para cualquier momento…


  —Empiezas a pillarlo, Borrón. —Kelsier puso los brazos en jarras—. Usaremos el plan que pusiste en marcha cuando estabas cuerdo, ¿eh? Bien, dime, ¿en qué puedo ayudar?


  —¿Ayudar? No… yo no…


  —No, no, no, tienes que ser decidido. ¡Audaz! Un buen jefe de banda nunca duda de sí mismo, ni siquiera cuando duda. ¡Cuando duda, menos que nunca!


  —Eso no tiene… sentido…


  —Estoy muerto. Ya no estoy obligado a decir cosas con sentido. ¿Ideas? Ahora eres jefe de banda.


  —¿Yo?


  —Claro. El plan es tuyo. Estás al mando. Hombre, y además eres un dios. Digo yo que eso tendrá que contar para algo.


  —Gracias por… reconocerlo por fin…


  Kelsier reflexionó un momento y dejó su morral en el suelo.


  —¿Estás seguro de que esto no puede servir de algo? Establece enlaces entre personas y dioses. A lo mejor podría curarte o algo.


  —Oh, Kelsier —dijo Conservación—. Te dije que ya estoy muerto. No puedes salvarme. Salva a a mi sucesora.


  —Pues entonces, se lo daré a Vin. ¿Eso serviría de algo?


  —No. Debes decírselo. Tú llegas a través de los huecos en almas donde yo no puedo. Dile que no confíe en quien lleve metal clavado. Debes liberarla para que tome mi poder. Por completo.


  —Muy bien —dijo Kelsier, guardando el orbe de cristal—. Liberar a Vin. Fácil.


  Solo tenía que encontrar la forma de evitar a Ruina.


  3
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  —A VER, MOSQUITO —susurró Kelsier al hombre que dormitaba—. ¿Lo has entendido?


  —Misión… —murmuró el desaliñado soldado—. Superviviente…


  —«No te fíes de nadie perforado por metal» —repitió Kelsier—. Dile eso. Esas palabras exactas. Es una misión que te encomienda el Superviviente.


  El hombre despertó, sobresaltado por su propio ronquido. Se suponía que estaba de guardia, y se puso de pie como pudo mientras llegaba su relevo. Kelsier observó al ser reluciente, ansioso. Le había costado unos días preciosos, en los que Ruina lo había tenido apartado de Vin, buscar a alguien del ejército que tuviera la cabeza tocada, alguien con aquella reveladora alma de locura.


  No era que estuvieran rotos, como había supuesto. Era solo que estaban abiertos. Aquel hombre, Mosquito, parecía perfecto. Respondía a las palabras de Kelsier, pero no estaba tan desquiciado como para que los demás no le hicieran caso.


  Kelsier siguió con aprensión a Mosquito por el campamento, hasta una hoguera con una cazuela encima donde el soldado se sentó a charlar animoso con quienes ya estaban allí.


  «Díselo —pensó Kelsier—. Que corra la voz por el campamento. Que Vin se entere».


  Mosquito siguió hablando. Otros soldados se pusieron de pie en torno al fuego. ¡Estaban escuchando! Kelsier tocó a Mosquito, intentando oír lo que decía. No logró entenderlo hasta que un filamento de Conservación lo tocó, y entonces las palabras empezaron a vibrar en su alma, tenues pero audibles.


  —Exacto —dijo Mosquito—. Ha hablado conmigo. Dice que soy especial. Dice que no me fíe de ninguno de vosotros. Yo soy sagrado y vosotros no, y punto.


  —¿Qué? —restalló Kelsier—. ¡Mosquito, serás imbécil!


  La situación empeoró a partir de ahí. Kelsier se apartó mientras los hombres que rodeaban la hoguera empezaban a armar follón y empujarse unos a otros, preludio de una pelea propiamente dicha. Con un suspiro, Kelsier se sentó en la sombra brumosa de una roca y vio cómo se evaporaban varios días de trabajo.


  Alguien le puso una mano en el hombro y alzó la mirada hacia Ruina, que acababa de aparecer junto a él.


  —Cuidado —dijo Kelsier—, o me dejarás la camisa hecha una tú.


  Ruina soltó una risita.


  —Me preocupaba dejarte solo, Kelsier, pero veo que me has servido bien en mi ausencia.


  Un soldado dio un puñetazo en la cara a Demoux y Ruina hizo una mueca.


  —Ha sido bueno.


  —Tendría que seguirlo más —murmuró Kelsier—. Con los puñetazos hay que comprometerse de verdad.


  Ruina compuso una sonrisa profunda, astuta, insufrible. «Diablos —pensó Kelsier—, espero no tener yo el mismo aspecto».


  —A estas alturas te habrás dado cuenta ya, Kelsier —dijo Ruina—, de que todo lo que hagas voy a contrarrestarlo. El conflicto sirve solo a Ruina.


  Elend Venture llegó a la hoguera, planeando en un empujón de acero que Kelsier le envidió, con un porte verdaderamente regio. El chico se había vuelto más hombre de lo que Kelsier habría esperado. A pesar de aquella barba estúpida.


  Kelsier frunció el ceño.


  —¿Dónde está Vin?


  —¿Eh? —dijo Ruina—. Ah, la tengo yo.


  —¿Dónde? —preguntó Kelsier, imperioso.


  —Lejos. Bien a mano. —Se inclinó hacia Kelsier—. Gracias por perder el tiempo con el loco este.


  Desapareció.


  «Odio a ese hombre con toda mi alma —pensó Kelsier. En el fondo, Ruina no era más impresionante que Conservación—. Qué narices, a mí se me daría mejor hacer de dios que a ellos». Por lo menos, él había inspirado a los demás.


  Entre ellos, a Mosquito y los demás soldados que se peleaban, por desgracia. Kelsier se levantó de la piedra y reconoció por fin el hecho que había intentado esquivar. Allí no podía hacer nada, no mientras Ruina estuviera tan concentrado en Vin y Elend como estaba. Kelsier tenía que marcharse a otro lugar. ¿Sazed, tal vez? O quizá Marsh. Si pudiera comunicarse con su hermano mientras Ruina estaba distraído…


  Confiaría en que las salvaguardas del orbe lo ocultaran a los oscuros ojos del dios, como habían hecho cuando Kelsier llegó a Fadrex. Tenía que marcharse de aquel lugar, perderse, librarse del interés de Ruina y luego intentar hablar con Marsh o Fantasma para pedirles que dieran un mensaje a Vin.


  Le dolía dejarla atrás en las garras de Ruina, pero no había nada más que pudiera hacer.


  Antes de que hubiera transcurrido una hora, Kelsier se había marchado.


  4
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  KELSIER NO ESTABA EN ningún sitio concreto cuando Dios murió finalmente.


  No lograba situar su posición. No tenía pueblos cerca, o al menos ninguno que no estuviera enterrado en ceniza. Su intención era dirigirse a Luthadel, pero con todas las señales cubiertas y sin sol que lo guiara, no estaba seguro de llevar la dirección correcta.


  La tierra tembló, y el suelo brumoso se estremeció. Kelsier paró en seco y miró hacia el cielo, esperando que fuese Ruina quien provocaba aquel temblor.


  Entonces lo sintió. Quizá fuese por la pequeña Conexión que tenía con Conservación desde sus tiempos en el Pozo de la Ascensión. O quizá fuese por la piececita que el dios había colocado en su interior, como en los de todos los demás. La luz del alma.


  Fuese cual fuese la razón, Kelsier notó el final como un suspiro largo y extendido. Le dio un escalofrío y se puso a buscar como loco alguna hebra de Conservación. Al principio de su viaje habían estado por todo el suelo, pero en ese momento no encontró nada.


  —¡Borrón! —chilló—. ¡Conservación!


  Kelsier, dijo una voz que vibraba a través de él, adiós.


  —Mierda, Borrón —dijo Kelsier, buscando en el cielo—. Lo siento. Yo… —Tragó saliva.


  Qué raro, dijo la voz. Después de tantos años apareciéndome a otros cuando morían, nunca esperé que mi propia defunción sería tan fría y solitaria.


  —Estoy yo aquí —dijo Kelsier.


  No, no estuviste. Kelsier, está partiendo mi poder. Lo está disgregando. Desaparecerá… Astillado… Lo destruirá.


  —De eso ni hablar —contestó Kelsier, soltando su morral. Metió la mano dentro y asió el brillante orbe lleno de líquido.


  No es para ti, Kelsier, dijo Conservación. No te pertenece. Pertenece a otra persona.


  —Se lo llevaré a ella —dijo Kelsier, dando un golpecito en la esfera.


  Respiró hondo y usó el cuchillo de Nazh para partir el orbe, que le salpicó el brazo y el torso de aquel líquido brillante.


  Surgieron de su cuerpo unas líneas que eran como filamentos. Brillantes, refulgentes. Eran como las líneas de cuando se quemaba acero o hierro, solo que apuntaban hacia todo.


  ¡Kelsier!, exclamó Conservación en voz más fuerte. ¡Hazlo mejor que hasta ahora! ¡Te nombraron su dios y tú te tomaste a broma su fe! ¡Los corazones de los hombres no son tus juguetes!


  —Lo… —Kelsier se lamió los labios—. Lo comprendo, mi señor.


  Hazlo mejor, Kelsier, le ordenó Conservación, su voz cada vez más tenue. Si llega el final, llévalos bajo tierra. Podría funcionar. Y recuerda… recuerda lo que te dije hace mucho tiempo… Haz lo que yo no puedo hacer, Kelsier…


  ¡Sobrevive!


  El mundo vibró a través de Kelsier, que dio un respingo. Conocía esa sensación, recordaba aquella orden exacta. Había oído esa voz en los Pozos. Despertándolo, impulsándolo a seguir.


  Salvándolo.


  Kelsier inclinó la cabeza mientras sentía a Conservación desapareciendo del todo, extendiéndose hacia la oscuridad.


  Y entonces, lleno de luz prestada, Kelsier asió los filamentos que se extendían a su alrededor y tiró. El poder le ofreció resistencia. No sabía por qué; a fin de cuentas, solo tenía un conocimiento rudimentario sobre lo que estaba haciendo. ¿Por qué el poder sintonizaba con algunas personas y no con otras?


  Bueno, Kelsier se había enfrentado otras veces a anclajes tozudos. Tiró con todas sus fuerzas, atrayendo el poder hacia él. Se resistió, lo desafió casi como si estuviera vivo hasta que…


  Se rindió y fluyó a su interior.


  Y Kelsier, el Superviviente a la Muerte, Ascendió.


  Con un grito de júbilo, se sintió inundado por el poder, como la alomancia pero multiplicada por cien. Era una energía febril, fundida, ardiente, que le empapaba el alma. Kelsier rio, alzándose en el aire, expandiéndose, convirtiéndose en todos los lugares y en todo.


  ¿Qué es esto?, exigió saber la voz de Ruina.


  Kelsier se vio frente a frente con el dios adversario, sus formas extendiéndose en la eternidad, una la gélida frescura de la vida congelada, estática, la otra la violenta, rasposa y quebrada negrura de la decadencia. Kelsier sonrió al sentir en Ruina una conmoción absoluta y completa.


  —¿Qué me decías, qué? —preguntó Kelsier—. ¿Que todo lo que hiciera ibas a contrarrestarlo? Bueno, ¿qué te parece esto?


  Ruina montó en cólera, avivando su poder en un torbellino furioso. El personaje se descompuso y reveló a la cosa, la energía cruda que tanto tiempo llevaba tramando y planeando, solo para que la detuvieran al final. La sonrisa de Kelsier se ensanchó mientras se deleitaba imaginando la sensación de abrir en canal a aquel monstruo que había matado a Conservación. A aquel inútil y anticuado desperdicio de energía. Aplastarlo sería de lo más satisfactorio. Lanzó su poder ilimitado al ataque.


  Y no ocurrió nada.


  El poder de Conservación se le seguía resistiendo. Se apartó de su voluntad mortífera y, por mucho que Kelsier lo empujó, no pudo hacer que hiriese a Ruina.


  Su enemigo vibraba, temblaba, y las sacudidas fueron convirtiéndose en un sonido parecido a una risotada. El torbellino de bruma oscura se recompuso y cobró de nuevo la forma de un hombre deificado que se extendía por todo el cielo.


  —¡Oh, Kelsier! —exclamó Ruina—. ¿Crees que me preocupa lo que has hecho? ¡Pero si yo mismo te habría escogido a ti para tomar el poder! ¡Es perfecto! No eres más que un aspecto de mí, al fin y al cabo.


  Kelsier apretó los dientes y extendió unos dedos hechos de rugiente viento, como para agarrar a Ruina y estrangularlo.


  La criatura se limitó a reír más fuerte.


  —Apenas puedes controlarlo —dijo Ruina—. Incluso aunque pudieras hacerme daño, no serías capaz de completar la tarea. ¡Mírate, Kelsier! No tienes forma ni figura. No estás vivo, eres solo una idea. El recuerdo de un hombre nunca ostentará el poder con tanta potencia como uno de verdad, con lazos a los tres reinos.


  Ruina lo apartó con facilidad, aunque Kelsier sintió un crepitar al entrar en contacto con la criatura. Aquellos poderes reaccionaban uno al otro como la llama y el agua. Darse cuenta convenció a Kelsier de que había alguna forma de usar el poder que empuñaba para destruir a Ruina. Ojalá pudiera averiguarla.


  Ruina desvió su atención de Kelsier, que aprovechó para familiarizarse con el poder. Por desgracia, todo lo que probaba de hacer encontraba resistencia, tanto de la energía de Ruina como del poder del propio Conservación. Podía verse a sí mismo en el Reino Espiritual, y aquellas líneas negras seguían presentes, enlazándolo a Ruina.


  Al poder que ostentaba no le hacían ninguna gracia las líneas negras. Se revolvía en su interior, agitado, intentando liberarse. Kelsier podía contenerlo, pero sabía que si aflojaba, el poder escaparía de él y nunca podría volver a capturarlo.


  Aun así, era grandioso ser más que solo un espíritu. De nuevo podía ver en el Reino Físico, aunque el metal seguía brillando con fuerza a sus ojos. Era un alivio ver algo que no fuesen sombras brumosas y almas relucientes.


  Deseó tener una vista más halagüeña. Interminables mares de ceniza. Muy pocas ciudades, excavadas como cráteres. Montañas ardientes que escupían no solo ceniza, sino también lava y azufre. La tierra se había quebrado, creando simas.


  Trató de no pensar en ello y se concentró en la gente. Podía sentirla, como sentía la misma corteza y el núcleo del planeta. Le costó poco encontrar a los que tenían el alma abierta a él, y fue hacia ellos con entusiasmo. Seguro que entre ellos podría encontrar a alguien que transmitiera un mensaje a Vin.


  Sin embargo, no parecían capaces de oírlo, por mucho que les susurrara. Era frustrante e incomprensible. Poseía los poderes de la eternidad. ¿Cómo podía haber perdido una capacidad que tenía antes, la de comunicarse con su gente?


  A su alrededor, Ruina rio.


  —¿Crees que tu antecesor no lo intentó? —preguntó Ruina—. Tu poder no puede entrar por esas grietas, Conservación. Se esfuerza demasiado en apuntalarlos, en protegerlos. Solo yo puedo ensanchar las grietas.


  Kelsier no sabía si aquel razonamiento era correcto o no, pero sí que confirmó una y otra vez que los locos ya no podían oír sus palabras.


  Pero él sí podía oír a la gente.


  A todos, no solo a los locos. Le llegaban sus pensamientos como voces; sus esperanzas, sus inquietudes, sus terrores. Si se concentraba en ellos demasiado tiempo, si dirigía su atención a una ciudad, la multitud de pensamientos amenazaba con abrumarlo. Era un estrépito, una inundación, y encontraba difícil separar a individuos concretos del batiburrillo.


  Por encima de todo ello, de la tierra, las ciudades y la ceniza, pendía la bruma. Lo cubría todo, incluso de día. Mientras estaba atrapado por completo en el Reino Cognitivo, no se había dado cuenta de lo ubicua que era.


  «Eso es poder —pensó, mirándola—. Mi poder. Debería poder utilizarlo, manipularla».


  No podía. Y en consecuencia, Ruina era mucho más fuerte que él. ¿Por qué Conservación había descuidado la bruma de aquel modo? Seguía formando parte de él, por supuesto, pero era como… como un ejército difuso, extendido para explorar un reino entero en vez de congregado para la guerra.


  Ruina no tenía tales inhibiciones. Kelsier veía su poder en funcionamiento, revelado en formas que eran demasiado grandiosas para que las identificara antes de Ascender. Ruina rasgaba las cimas de los montes de ceniza y los mantenía abiertos para que arrojaran la muerte. Tocaba a koloss por todo el imperio, llevándolos a un frenesí homicida. Cuando se les terminaba la gente que matar, Ruina los lanzaba gozoso unos contra otros.


  Tenía en el bolsillo a mucha gente de todas las ciudades que quedaban. Sus maquinaciones eran increíbles, complejas y sutiles. Kelsier ni siquiera podía seguir todos los hilos, pero el resultado era evidente: caos.


  Kelsier no podía hacer nada al respecto. Ostentaba un poder inimaginable, y aun así seguía impotente. Pero había cambiado algo importante, y era que Ruina tenía que actuar para contrarrestarlo.


  Aquella era una revelación crucial. Tanto él como Ruina estaban en todas partes, pues sus almas eran los mismos huesos del planeta. Pero su atención solo podía repartirse hasta cierto punto.


  Si Kelsier intentaba cambiar algo en un lugar en el que se concentraba Ruina, perdía siempre. Cuando Kelsier intentaba cerrar los montes de ceniza, los brazos de Ruina que los desgarraban tenían más fuerza que los suyos en su intento de sellarlos. Cuando intentaba infundir ánimo a los ejércitos de Vin, Ruina hacía las veces de barricada, manteniéndolo apartado.


  En un intento desesperado, Kelsier intentó llegar a la propia Vin. No estaba seguro de lo que podría hacer, pero quería tratar de apartar a Ruina a la fuerza, de intentar imponerse, a ver de qué era capaz.


  Se lanzó con todas sus fuerzas, empujando contra Ruina y sintiendo la fricción de sus esencias a medida que se acercaba a Vin, encerrada en una sala del palacio de Fadrex. El choque de su esencia con la de Ruina sacudió la tierra, la hizo temblar. Un terremoto.


  Pudo acercarse bastante. Alcanzó a sentir la mente de Vin, a oír sus pensamientos. ¡Qué poco sabía! Igual de poco que él al principio de todo aquello. No sabía de Conservación.


  El choque apartó la esencia de Kelsier, le arrancó a Conservación y dejó su núcleo al descubierto, como una calavera sonriente después de quitarle la carne. Un alma envuelta en oscuridad, pero que estaba Conectada a Vin de algún modo. Enlazada a ella por las líneas inescrutables que formaban el Reino Espiritual.


  —¡Vin! —gritó, agonizando por el esfuerzo. La lucha entre Ruina y él hizo que el terremoto se intensificara y Ruina se recreó en la destrucción. Debilitó su atención por un instante—. ¡Vin! ¡Hay otro dios, Vin! —dijo, aproximándose—. ¡Hay otra fuerza!


  Confusión. Vin no lo veía. Algo escapó de Kelsier, atraído por ella. Y sorprendido, Kelsier reparó en algo terrible, algo que jamás habría sospechado. Un brillante punto de metal en la oreja de Vin, tan parecido al color de su alma brillante que lo había pasado por alto desde más lejos.


  Vin llevaba metal clavado.


  —¿Cuál es la primera norma de la alomancia, Vin? —gritó Kelsier—. ¡Es lo primero que te enseñé!


  Vin alzó la mirada. ¿Lo había oído?


  —¡Los clavos, Vin! —empezó a decir Kelsier—. ¡No te fíes de…!


  Ruina volvió y apartó a Kelsier con un feroz estallido de poder, interrumpiéndolo. Aguantar más tiempo habría supuesto dejar que Ruina le arrancara del todo el poder de Conservación, de modo que cedió.


  Ruina lo empujó fuera del edificio, fuera de la ciudad. El choque produjo a Kelsier una oleada de dolor atroz, y no pudo evitar la sensación de que, por muy divino que fuese, cojeaba al abandonar la ciudad.


  Ruina estaba demasiado centrado en aquel lugar. Era demasiado fuerte allí. Tenía casi toda su atención centrada en Vin y la ciudad de Fadrex. Incluso estaba atrayendo a Marsh hacia allí.


  Quizá…


  Kelsier intentó acercarse a Marsh, enfocar la atención en su hermano. Existían las mismas líneas de Conexión que había tenido con Vin, enlazando el alma de Kelsier con su hermano. Quizá también pudiera hacerse oír por Marsh.


  Por desgracia, Ruina descubrió lo que planeaba sin despeinarse, y Kelsier estaba demasiado débil, demasiado magullado por su enfrentamiento anterior. Ruina lo rechazó con facilidad, pero no antes de que Kelsier oyera algo que emanaba de Marsh.


  «Recuérdate a ti mismo —susurraron los pensamientos de Marsh—. Lucha, Marsh, ¡lucha! Recuerda quién eres».


  Kelsier se sintió orgulloso mientras huía de Ruina. Algo dentro de Marsh, algo de su hermano, había sobrevivido. Pero no había nada que Kelsier pudiera hacer para ayudarlo. Quisiera lo que quisiera Ruina en Fadrex, Kelsier tendría que concedérselo. Enfrentarse allí a Ruina era imposible, pues Ruina podía derrotar a Kelsier en cualquier confrontación directa.


  Ruina dedicaba tanta atención a Fadrex que tendría que flaquear en otros lugares.
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  «HAZLO MEJOR, KELSIER».


  Esperó y observó. Sabía ser cuidadoso.


  «Los corazones de los hombres no son tus juguetes».


  Flotó, convirtiéndose en la bruma, observando cómo Ruina movía sus piezas. Los inquisidores eran sus peones principales. Ruina los colocaba meditadamente.


  «La debilidad de todo hombre listo».


  Una abertura. Kelsier necesitaba una abertura.


  «Sobrevive».


  Ruina creía que tenía bajo su poder todo el Imperio Final. Estaba seguro de sí mismo. Pero había huecos. Cada vez dedicaba menos atención a la ciudad destruida de Urteau, con sus canales vacíos y sus habitantes famélicos. Un filamento de Kelsier rodeaba a un joven que llevaba los ojos vendados y una capa chamuscada a la espalda.


  Sí, Ruina creía tener dominada aquella ciudad.


  Pero Kelsier… Kelsier conocía bien a ese chico.


  Centró su atención en Fantasma mientras el joven, abrumado y al borde de la locura, subía a un estrado frente a una multitud. Ruina lo había guiado hasta allí disfrazándose con la forma de Kelsier. Intentaba hacer un inquisidor del chico, y al mismo tiempo conseguir que la ciudad estallara en revueltas y disturbios.


  Pero sus actos en la ciudad eran los mismos que estaba llevando a cabo en muchos otros lugares. Tenía la atención demasiado dividida, enfocada solo de verdad en Fadrex. Trabajaba en Urteau, pero no le daba prioridad. Ya había puesto en marcha sus planes, arruinar la esperanza de esa gente y arrasar su ciudad. Lo único que faltaba era que un chico confundido cometiera un asesinato.


  Fantasma estaba sobre el estrado, dispuesto a matar ante la muchedumbre. Kelsier envió su atención hacia él en una voluta de bruma, cuidadosa, sigilosa. Era el temblor de los tablones bajo los pies de Fantasma, era el aire que se respiraba, era la llama y el fuego.


  Ruina estaba allí, rabioso, exigiendo que Fantasma asesinara. No mostraba su personalidad contenida y sonriente, sino una forma más pura, más basta, de su poder. Aquel fragmento de él gozaba de escasa atención por parte de Ruina, y no contaba con su poder completo.


  No reparó en Kelsier mientras este se apartaba del poder, revelaba su propia alma y la acercaba a Fantasma. Allí estaban las líneas, los lazos de la confianza, la familiaridad y la Conexión. Lo raro era que las veía incluso más fuertes con Fantasma de lo que habían sido con Marsh y con Vin. ¿Por qué sería?


  Ahora debes matarla, dijo Ruina a Fantasma.


  Por debajo de esa Rabia, Kelsier susurró al alma rota de Fantasma: Ten esperanza.


  ¿Quieres el poder, Fantasma?, atronó Ruina. ¿Quieres ser mejor alomante? Bien, el poder debe venir de alguna parte. Nunca es gratis. Esta mujer es una lanzamonedas. Mátala, y podrás tener su capacidad. Yo mismo te la daré.


  Ten esperanza, dijo Kelsier.


  Se alternaron. Mata. Ruina enviaba impresiones, palabras. Asesina, destruye. Arruina.


  Ten esperanza.


  Fantasma se llevó la mano al metal que tenía en el pecho.


  ¡No!, gritó Ruina, sonando sorprendido. Fantasma, ¿quieres volver a ser normal? ¿Quieres volver a ser inútil? ¡Perderás tu peltre y volverás a ser débil, como cuando dejaste morir a tu tío!


  Fantasma miró a Ruina, crispó el gesto, cortó la carne de su pecho y liberó el trozo de metal.


  Ten esperanza.


  Ruina chilló, incrédulo, mientras su forma se desdibujaba y las patas de araña rasgaban como lanzas su disfraz roto. La destrucción emanó de la figura y se convirtió en una neblina negra.


  Fantasma se desplomó sobre la plataforma, primero de rodillas y luego cayendo hacia delante. Kelsier se arrodilló a su lado y lo sostuvo, atrayendo de nuevo hacia sí el poder de Conservación.


  —Ay, Fantasma —susurró—. Pobrecito mío.


  Podía sentir el espíritu del joven chisporroteando. Roto. Agrietado hasta su mismo núcleo. Los pensamientos del chico flotaron hacia Kelsier. Pensamientos sobre la mujer que amaba, Beldre. Pensamientos sobre sus propios fracasos. Pensamientos confusos.


  En el fondo, el chico había seguido a Ruina porque anhelaba con desespero que Kelsier lo guiara. Se había esforzado mucho para ser él mismo como Kelsier.


  A Kelsier le retorció las entrañas ver la fe que tenía aquel joven. Fe en él. En Kelsier, el Superviviente.


  Un dios falso.


  —Fantasma —susurró Kelsier, tocando de nuevo el alma de Fantasma con la propia. Se atragantó con las palabras, pero las obligó a salir—. Fantasma, la ciudad de Beldre está ardiendo.


  Fantasma estaba temblando.


  —Miles de personas morirán en los incendios —susurró Kelsier. Tocó la mejilla del chico—. Fantasma, ¿quieres ser como yo? ¿Como yo de verdad? ¡Entonces lucha cuando estés derrotado!


  Kelsier alzó la mirada a la retorcida forma espiral de Ruina, furiosa. Estaba desviando más de su atención en aquella dirección. No tardaría en expulsar a Kelsier.


  Derrotarlo allí era solo una pequeña victoria, pero también una demostración. Era posible resistirse a esa cosa. Fantasma lo había hecho.


  Y volvería a hacerlo.


  Kelsier miró al niño que tenía entre sus brazos. No, ya no era un niño. Se abrió a Fantasma y pronunció una sola y todopoderosa orden:


  —¡Sobrevive!


  Fantasma chilló, quemando su metal, despertándose a sí mismo a la lucidez. Kelsier se levantó, triunfante. Fantasma se obligó a ponerse de rodillas, a reforzar su espíritu.


  —Todo lo que hagas —dijo Ruina a Kelsier, como si lo viera por primera vez— voy a contrarrestarlo.


  La fuerza de destrucción estalló, enviando zarcillos de oscuridad por toda la ciudad. No expulsó a Kelsier, que no estuvo seguro de si era porque aún tenía la atención demasiado puesta en otro lugar o porque le daba igual que Kelsier se quedara a presenciar el final de aquella ciudad.


  Fuego. Muerte. Kelsier tuvo una fugaz visión de lo que planeaba la cosa: arrasar la ciudad, destruir toda señal del fracaso de Ruina. Acabar con todos sus habitantes.


  Fantasma ya estaba moviéndose, dirigiéndose a la gente que lo rodeaba, dando órdenes como si fuese el lord Legislador en persona. ¿Y ese de ahí no sería…?


  ¡Sazed!


  Kelsier sintió una reconfortante calidez al ver al callado terrisano acercándose a Fantasma. Sazed siempre tenía respuestas. Pero Kelsier lo encontró macilento, perdido, exhausto.


  —Oh, amigo mío —susurró Kelsier—. ¿Qué te ha hecho?


  El grupo corrió a obedecer las órdenes de Fantasma, que los siguió más despacio calle abajo. Kelsier veía los filamentos del futuro, en el Reino Espiritual. Impregnados de oscuridad, representando una ciudad destruida. Cada vez menos posibilidades.


  Pero seguían quedando unas pocas líneas de luz. Sí, todavía era posible. Primero, el chico tenía que salvar su ciudad.


  —Fantasma —dijo Kelsier, mientras se creaba un cuerpo de poder que habitar.


  No podía verlo nadie, pero daba igual. Ajustó su paso al de Fantasma, que prácticamente avanzaba a sacudidas, moviendo un pie tras otro sin desplazarse apenas.


  —Sigue moviéndote —lo animó Kelsier.


  Podía sentir el dolor del hombre, su angustia, su confusión. Su fe apaleada. Y sin saber por qué, a través de la Conexión, Kelsier podía hablar con él como no había sido capaz de hacer con los demás.


  Kelsier fue partícipe del agotamiento de Fantasma en cada paso tembloroso, agónico. Le susurró las palabras una y otra vez. «Sigue moviéndote». Se convirtió en un mantra. La joven amiga de Fantasma llegó para ayudarlo. Kelsier siguió caminando a su otro lado. «Sigue moviéndote».


  Por suerte, lo hizo. El agotado joven se las ingenió para llegar renqueando a un edificio en llamas. Se detuvo fuera, en el lugar al que Sazed se había visto obligado a retirarse. Kelsier les leyó el estado de ánimo en los hombros decaídos y el miedo de sus ojos, que reflejaban las llamas. Oyó sus pensamientos, que surgían de ellos en latidos, quedos y asustados.


  La ciudad estaba condenada y lo sabían.


  Fantasma permitió que se lo llevaran más lejos del fuego. Del chico salieron emociones, recuerdos, ideas.


  «A Kelsier no le importaba —pensó Fantasma—. No pensaba en mí. Se acordó de los demás, pero no de mí. Les dio trabajos que hacer. Yo no le importaba en absoluto».


  —Te di nombre, Fantasma —susurró Kelsier—. Fuiste mi amigo. ¿No es eso suficiente?


  Fantasma se detuvo en seco, tirando de los brazos que lo agarraban.


  —Lo siento —dijo Kelsier, sollozando—. Lamento lo que tienes que hacer. Superviviente.


  Fantasma se zafó de los brazos de los demás. Y mientras Ruina rabiaba en el cielo, chisporroteando y dando chillidos, dedicando por fin más de su atención para empezar a apartar a Kelsier, aquel joven se internó en las llamas.


  Y salvó la ciudad.
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  KELSIER ESTABA SENTADO EN un extraño campo verde. Había hierba verde por todas partes. Qué rara. Qué hermosa.


  Fantasma se acercó y tomó asiento a su lado. El chico se quitó la venda de los ojos, negó con la cabeza y se pasó las manos por el cabello.


  —¿Qué es esto?


  —Medio sueño —respondió Kelsier, cortando una brizna de hierba para masticarla.


  —¿Medio sueño? —dijo Fantasma.


  —Estás casi muerto, chaval —dijo Kelsier—. Te has destrozado el espíritu a base de bien. Tiene un montón de grietas. —Sonrió—. Por eso pude entrar.


  Pero no era solo eso. Aquel joven era especial. O como mínimo, la relación que tenían era especial. Fantasma creía en él como nadie más había creído.


  Kelsier meditó sobre aquello mientras arrancaba otra brizna de hierba y se la metía en la boca.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Fantasma.


  —Tiene una pinta rarísima —comentó Kelsier—. La que Mare siempre dijo que tendría.


  —¿Así que te la estás comiendo?


  —La mastico, más que otra cosa —dijo Kelsier, y escupió la hierba a un lado—. Tenía curiosidad.


  Fantasma tomó una bocanada de aire y la expulsó con fuerza.


  —No importa. Nada de esto tiene importancia. No eres real.


  —Bueno, eso es correcto en parte —repuso Kelsier—. No soy real del todo. No lo he sido desde que morí. Pero en fin, ahora también soy un dios, creo. Es complicado.


  Fantasma lo miró, frunciendo el ceño.


  —Necesitaba a alguien con quien charlar —dijo Kelsier—. Te necesitaba a ti. A alguien que estuviera agrietado, pero que se hubiera resistido a él.


  —Al otro tú.


  Kelsier asintió con la cabeza.


  —Siempre fuiste muy brusco, Kelsier —dijo Fantasma, con la mirada perdida en la extensión de campos verdes—. Te notaba que, en el fondo, odiabas de verdad a la nobleza. Creía que ese odio era lo que te volvía tan fuerte.


  —Fuerte como el tejido cicatrizal —susurró Kelsier—. Funcional, pero rígido. Es una fuerza que habría preferido que tú nunca necesitaras.


  Fantasma asintió, al parecer comprendiendo.


  —Estoy orgulloso de ti, chico —dijo Kelsier, dándole un puñetazo cariñoso en el brazo.


  —Casi lo eché todo a perder —respondió él, con la mirada gacha.


  —Fantasma, si supieras la de veces que yo he estado a punto de destruir una ciudad, te daría vergüenza hablar así. ¡Pero si casi no rompiste nada de ese sitio! Han extinguido los incendios y rescatado a casi toda la población. Eres un héroe.


  Fantasma alzó la mirada, sonriendo.


  —El asunto es este, chaval —dijo Kelsier—. Vin no lo sabe.


  —¿No sabe qué?


  —Los clavos, Fantasma. Yo no puedo hacerle llegar el mensaje, pero debe saberlo. Y Fantasma, ella… ella también tiene la carne atravesada.


  —¡Lord Legislador! —susurró Fantasma—. ¿Vin?


  Kelsier asintió.


  —Escúchame. Vas a despertar pronto. Necesito que recuerdes esta parte, aunque olvides todo lo demás del sueño. Cuando llegue el final, lleva a la gente bajo tierra. Envía un mensaje a Vin. Raya el mensaje en metal, porque no se puede confiar en nada que no sea de metal.


  »Vin tiene que saber de Ruina y sus falsos rostros. Tiene que saber de los clavos, que el metal enterrado en una persona permite a Ruina susurrarles. Recuérdalo, Fantasma. ¡No confíes en nadie perforado por metal! Incluso el trozo más pequeño puede manchar a un hombre.


  Fantasma empezó a ponerse borroso, a despertar.


  —Recuérdalo —dijo Kelsier—. Vin está escuchando a Ruina. No sabe en quién confiar, y por eso debes enviar ese mensaje, Fantasma. Las piezas de todo este asunto están girando en el aire, arrojadas al viento. Tienes una pista que nadie más tiene. Hazla volar por mí.


  Fantasma asintió mientras despertaba.


  —Buen chico —susurró Kelsier, sonriendo—. Hiciste bien, Fantasma. Estoy orgulloso de ti.
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  UN HOMBRE PARTIÓ DE Urteau, desafiando la bruma y la ceniza, emprendiendo el largo trayecto hacia Luthadel.


  Kelsier no conocía en persona a aquel hombre, Goradel. Sin embargo, el poder lo conocía. Sabía que se había alistado en la guardia del lord Legislador de joven, para procurar una vida mejor a sí mismo y a su familia. Era un hombre al que Kelsier, de haber tenido ocasión, habría matado sin piedad.


  Y ahora quizá Goradel salvara el mundo. Kelsier se elevó por los aires tras él, sintiendo crecer la anticipación de la bruma. Goradel transportaba una lámina de metal que contenía el secreto.


  Ruina se extendía por el territorio como una sombra, dominando a Kelsier. Rio al ver cómo Goradel se abría paso con esfuerzo entre la ceniza, amontonada hasta la altura de la nieve en las montañas.


  —Oh, Kelsier —dijo Ruina—. ¿Es lo mejor que puedes hacer? ¿Todo ese trabajo con el chico de Urteau, para esto?


  Kelsier gruñó mientras unos zarcillos del poder de Ruina buscaban un par de manos y lo llamaban. En el mundo real transcurrieron horas, pero a ojos de los dioses el tiempo era mutable. Fluía como deseaban que fluyera.


  —¿Alguna vez hiciste trucos de cartas, Ruina? —preguntó Kelsier—. Cuando eras un hombre normal, digo.


  —Nunca fui un hombre normal —dijo Ruina—. No era sino un Recipiente esperando mi poder.


  —¿Y qué hacía ese Recipiente para pasar el rato? —preguntó Kelsier—. ¿Trucos de cartas?


  —Por supuesto que no —respondió Ruina—. Era mucho mejor hombre.


  Kelsier gimió mientras llegaba por fin el par de manos de Ruina, volando alto a través de la lluvia de ceniza. Era un hombre con clavos en los ojos y los ojos retraídos en una sonrisa despectiva.


  —A mí de niño se me daban bastante bien los trucos de cartas —dijo Kelsier en voz baja—. Mis primeras estafas fueron con cartas. No hacía triles, ojo, porque eran demasiado sencillos. Me gustaban más los trucos en los que solo estabais tú, una baraja de cartas y un objetivo que vigilaba todos tus movimientos.


  Por debajo, Marsh forcejeó con el desdichado Goradel y terminó dándole muerte. Kelsier hizo una mueca de dolor al ver que su hermano no solo asesinaba al capitán, sino que se deleitaba con la matanza, presa de la locura con que lo había mancillado Ruina. Kelsier se sorprendió al ver que Ruina actuaba para contenerlo, como si por un momento hubiera perdido el control sobre Marsh.


  Ruina se preocupó de no dejar que Kelsier se acercara demasiado. Ni siquiera pudo aproximarse lo suficiente para oír los pensamientos de su hermano. Ruina rio mientras, empapado de sangre, Marsh por fin recuperó la carta que había enviado Fantasma.


  —Te crees muy listo, Kelsier —dijo Ruina—. Palabras en metal. Yo no puedo leerlas, pero mi peón sí.


  Kelsier descendió mientras Marsh palpaba la lámina que Fantasma había ordenado tallar y leía las palabras en voz alta a Ruina. Kelsier creó un cuerpo para sí mismo y se arrodilló en la ceniza, encorvado, derrotado.


  Ruina cobró forma a su lado.


  —No pasa nada, Kelsier. Así es como tenían que resultar las cosas. ¡Para eso se crearon! No llores las muertes que se avecinan. Celebra las vidas que han tenido.


  Dio una palmadita a Kelsier y se evaporó. Marsh se puso de pie sin mucha gracia, con ceniza pegada en la sangre todavía húmeda que tenía en la ropa y la cara. Luego saltó en pos de Ruina, siguiendo la llamada de su amo. El final ya se acercaba deprisa.


  Kelsier se arrodilló junto al cadáver del hombre caído, que poco a poco quedaba cubierto de ceniza. Vin le había perdonado la vida y Kelsier había hecho que lo mataran de todos modos. Pasó su atención al Reino Cognitivo, donde el espíritu del hombre había topado con aquel lugar de bruma y sombras y estaba mirando hacia el cielo.


  Kelsier se acercó y cogió la mano del hombre entre las suyas.


  —Gracias —le dijo—. Y lo siento.


  —He fracasado —dijo Goradel mientras empezaba a extenderse.


  A Kelsier le dolió en el alma, pero no se atrevió a contradecir al hombre. «Perdóname».


  Y ahora, a no hacer ruido. Kelsier se permitió expandirse de nuevo, dispersarse. Dejó de intentar detener la influencia de Ruina. Al retirarse, constató que sí que había ayudado un poquito. Había contenido algunos terremotos y ralentizado el flujo de la lava. Eran cambios insignificantes, pero al menos había hecho algo.


  Paró de hacerlo y dejó vía libre a Ruina. El final se aceleró, retorciéndose en torno a los movimientos de una joven que regresaba a Luthadel con el advenimiento de una tempestad.


  Kelsier cerró los ojos y sintió que el mundo guardaba silencio, como si la misma tierra contuviese la respiración. Vin luchó, danzó y se obligó a alcanzar el límite de sus capacidades y a superarlo. Resistió contra la fuerza de inquisidores que había reunido Ruina y luchó con tanta majestad que dejó patidifuso a Kelsier. Era mejor que el inquisidor contra el que había combatido él, era mejor que cualquier persona que hubiera conocido. Era mejor que el propio Kelsier.


  Por desgracia, contra un destacamento entero de inquisidores, no bastó ni por asomo.


  Kelsier se obligó a no actuar. Y demonios, cuánto costaba. Permitió que Ruina reinara, permitió que sus inquisidores redujeran a Vin. La lucha terminó demasiado pronto, con Vin herida y derrotada, a merced de Marsh.


  Ruina se acercó y le susurró: ¿Dónde está el atium, Vin? ¿Qué sabes de él?


  ¿Atium? Kelsier se aproximó mientras Marsh se arrodillaba junto a Vin y se preparaba para hacerle daño. Atium. ¿Por qué?


  Y entonces todo encajó. Ruina tampoco estaba completo. Allí, en la ciudad rota de Luthadel, bañada por la lluvia, atascada de ceniza, con inquisidores que la vigilaban con los inexpresivos clavos de sus ojos, Kelsier lo comprendió.


  El plan de Conservación. ¡Podía funcionar!


  Marsh partió el brazo de Vin y sonrió.


  «Ahora».


  Kelsier golpeó a Ruina con toda la fuerza de su poder. No era mucho, y su control sobre él era deficiente. Pero era inesperado y atrajo la atención de Ruina. Los poderes chocaron y la fricción, la oposición, hizo que rechinaran.


  El dolor inundó a Kelsier. El suelo tembló por toda la ciudad.


  —Kelsier, Kelsier —dijo Ruina.


  Por debajo, Marsh rio.


  —¿Sabes por qué siempre me salían bien los trucos de cartas, Ruina? —preguntó Kelsier.


  —Va, por favor —replicó su adversario—. ¿Tiene importancia?


  —Es porque siempre podía —dijo Kelsier con un gruñido de dolor, tensando su poder—. Obligar. A la gente a escoger. La carta que yo quisiera.


  Ruina vaciló y miró hacia abajo. La carta, entregada por Goradel no a Vin sino a Marsh, cumplió su función.


  Marsh arrancó el pendiente de la oreja de Vin.


  El mundo se congeló. Ruina, inmenso e inmortal, miró con total y absoluto horror.


  —Elegiste a quien no debías de entre nosotros para convertirlo en tu inquisidor, Ruina —siseó Kelsier—. No debiste escoger al hermano bondadoso. Marsh siempre tuvo la fea costumbre de hacer lo correcto en vez de lo conveniente.


  Ruina dedicó su plena e increíble atención a Kelsier, que sonrió. Al parecer, los dioses también podían caer en la típica estafa del despiste.


  Vin recurrió a las brumas y Kelsier sintió como tiritaba de ansia el poder en su interior. Para eso se habían creado, ese era su propósito. Percibió el anhelo de Vin y oyó su pregunta. ¿Dónde había sentido aquel poder antes?


  Kelsier se estrelló contra Ruina, haciendo impactar los poderes y exponiendo su alma. Su oscura y vapuleada alma.


  —El poder procedía del Pozo de la Ascensión, por supuesto —dijo Kelsier a Vin—. Después de todo, es el mismo poder. Sólido en el metal que le diste a Elend. Líquido en la charca que quemaste. Y vapor en el aire confinado a la noche. Ocultándote. Protegiéndote…


  Kelsier respiró hondo. Sintió que le arrancaban la energía de Conservación. Sintió la furia de Ruina aporreándolo, fustigándolo, voraz en su ansia de destruirlo. Durante un último momento, sintió el mundo. La lluvia de ceniza más lejana, los habitantes del lejano sur, los rizos del viento y la vida esforzándose, forcejeando, por continuar sobre el planeta.


  Entonces Kelsier hizo lo más difícil que había hecho jamás.


  —¡Dándote poder! —rugió a Vin, liberando la esencia de Conservación para que pudiera tomarla ella.


  Vin absorbió la bruma.


  Y Ruina descargó toda su furia contra Kelsier, lo aplastó, le rasgó el alma. Lo destrozó.


  8
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  KELSIER SE HIZO PEDAZOS con un dolor desgarrador y penetrante, como el de un hueso al dislocarse. Cayó, incapaz de ver y de pensar, incapaz de hacer nada aparte de chillar a su atacante.


  Terminó en algún lugar rodeado de bruma, ciego a todo lo que no fuera su movimiento. ¿Muerto de verdad, en esa ocasión? No, pero tampoco le faltaba mucho. Sentía que volvía a acosarlo aquel estiramiento tan persuasivo que intentaba arrastrarlo a aquel punto lejano donde había ido todo lo demás.


  Quería ir. Le dolía muchísimo. Quería que aquello terminara, que desapareciera. Todo. Solo quería que parara.


  Había sentido antes la misma desesperación, en los Pozos de Hathsin. Ya no tenía la voz de Conservación para guiarlo como entonces, pero, llorando y temblando, hundió las manos en el terreno brumoso y se agarró. Se aferró a la bruma, negándose a partir. Negando la fuerza que lo llamaba, que le prometía la paz y un final.


  Al cabo de un tiempo, la presión remitió y la sensación de estiramiento fue perdiendo fuelle. Había ostentado el poder de la divinidad. La muerte definitiva no podía reclamarlo a menos que él quisiera.


  O a menos que lo destruyeran por completo. Se estremeció entre la bruma, agradecido por su abrazo pero dudando todavía de dónde estaba y de por qué Ruina no había terminado el trabajo. Pretendía acabar con él, eso lo había sentido. Por suerte, la destrucción de Kelsier había pasado a ser secundaria ante la aparición de una nueva amenaza.


  Vin. ¡Lo había logrado! ¡Había Ascendido!


  Con un gemido, Kelsier se levantó y descubrió que el ataque de Ruina lo había golpeado con tanta fuerza que lo había hundido mucho en el terreno mullido y brumoso del Reino Cognitivo. Pudo izarse a la superficie, con dificultades, y allí se derrumbó. Su alma estaba deformada, aplastada, como un cuerpo sobre el que hubiera caído un peñasco. Perdía humo negro por un millar de agujeros.


  Mientras estaba allí tendido, su alma se recompuso poco a poco, y el dolor por fin desapareció. Había pasado tiempo. No sabía cuánto, pero habían sido horas y más horas. Ya no estaba en Luthadel. Descender, y que luego lo machacara el poder de Ruina, había arrojado su alma lejos de la ciudad.


  Parpadeó sobre unos ojos fantasmales. Por encima de su cabeza, el cielo era una tempestad de zarcillos blancos y negros, como nubes atacándose entre sí. En la lejanía oyó algo que hizo temblar todo el reino. Se obligó a ponerse en pie y caminó hasta coronar una colina desde la que vio, por debajo, a siluetas de luz enzarzadas en combate. Una batalla de hombres contra koloss.


  El plan de Conservación. Kelsier lo había visto, lo había comprendido en esos últimos instantes. El cuerpo de Ruina era atium. El plan consistía en crear algo especial y novedoso, personas que pudieran quemar el cuerpo de Ruina en un intento de librarse de él.


  Por debajo, los hombres luchaban por sus vidas, y Kelsier vio cómo trascendían el Reino Físico por el cuerpo del dios que estaban quemando. Por encima, Ruina y Conservación se enfrentaban uno al otro. Vin lo hacía mucho mejor de lo que Kelsier había sido capaz: contaba con el poder pleno de la bruma, y además había algo natural en su forma de blandir aquel poder.


  Kelsier se sacudió el polvo y se ajustó la ropa. Volvía a llevar la misma camisa y los pantalones de cuando había luchado contra el inquisidor, hacía mucho tiempo. ¿Qué había pasado con su morral y el cuchillo que le había regalado Nazh? Los había perdido en algún lugar de los interminables campos de ceniza entre donde estaba y Fadrex.


  Cruzó el campo de batalla, apartándose de los enfurecidos koloss y de los hombres trascendentes que podían ver en el Reino Espiritual, aunque fuese con muchas limitaciones.


  Kelsier llegó a la cima de una colina y se detuvo. Sobre otra colina más allá, lejano pero no tanto como para no poder distinguirlo, Elend Venture se alzaba sobre una pila de cadáveres, combatiendo contra Marsh. Vin flotaba por encima, extendida e increíble, una figura de refulgente luz e impresionante poder, como una inspiración para el sol y las nubes.


  Elend Venture alzó una mano y entonces la luz explotó desde su cuerpo. Surgieron de él líneas blancas en todas las direcciones, líneas que lo perforaron todo. Líneas que lo conectaron con Kelsier, con el futuro y con el pasado.


  «Lo está viendo por completo —pensó Kelsier—. Ese lugar entre momentos».


  Elend terminó con una espada en el cuello de Marsh y miró directamente a Kelsier, trascendiendo los tres reinos.


  Marsh clavó un hacha en el pecho de Elend.


  —¡No! —gritó Kelsier—. ¡No!


  Descendió trastabillando por la ladera y corrió hacia Elend. Trepó sobre cadáveres, sombríos en aquel lado, y se afanó en llegar al lugar donde había muerto Venture.


  Aún no había llegado cuando Marsh decapitó a Elend.


  «Oh, Vin, lo siento».


  La atención plena de Vin cayó sobre el hombre derribado. Kelsier se detuvo, entumecido. Vin estallaría en rabia. Vin perdería el control. Vin…


  ¿Se alzaría gloriosa?


  Contempló asombrado cómo Vin reunía su fuerza. No había odio en la vibración que emitía su cuerpo, calmándolo todo. Por encima de ella, Ruina reía, de nuevo dando por sentado que lo sabía todo. La risa se interrumpió cuando Vin se alzó contra él como una arrebatadora y radiante lanza de energía, controlada, amorosa, compasiva pero absolutamente inexorable.


  Kelsier supo entonces por qué había tenido que ser ella, y no él, quien hiciera aquello.


  Vin estrelló su poder contra el de Ruina, asfixiándolo. Kelsier alcanzó la cima de la colina y los observó, sintiendo una familiaridad con ese poder, una cercanía que lo reconfortó por dentro mientras Vin llevaba a cabo el acto definitivo de heroísmo.


  Llevó la destrucción al destructor.


  Terminó con una erupción de luz. Del cielo cayeron flotando volutas de bruma, tanto oscura como blanca. Kelsier sonrió, sabiendo que por fin había terminado todo. De pronto, las brumas se arremolinaron formando dos columnas gemelas, de una altura imposible. Los poderes habían sido liberados. Se estremecieron, inseguros, como una tormenta en ciernes.


  «Nadie los ha tomado…».


  Kelsier extendió un brazo, tímido, tembloroso. Podía…


  El espíritu de Elend Venture llegó de sopetón al Reino Cognitivo junto a él, tropezó y cayó al suelo. El chico gimió, y Kelsier le dedicó una amplia sonrisa.


  Elend parpadeó mientras Kelsier le tendía una mano.


  —Siempre imaginé que al morir me recibirían todas las personas a las que amé en vida —dijo Elend, dejando que Kelsier lo ayudara a levantarse—. Nunca creí que entre ellas estarías tú.


  —Tienes que prestar más atención, chaval —repuso Kelsier, mirándolo de arriba abajo—. Bonito uniforme. ¿Pediste a los sastres que te hicieran parecer una imitación barata del lord Legislador o es por casualidad?


  Elend parpadeó de nuevo.


  —Vaya. No ha pasado ni un minuto y ya te odio.


  —Déjale tiempo —dijo Kelsier, dándole una palmada en la espalda—. Para la mayoría, termina reduciéndose a leve irritación.


  Miró el poder que seguía fluyendo en torno a ellos y luego frunció el ceño cuando una figura hecha de refulgente luz cruzó el campo a la carrera. Su silueta le era conocida. Llegó hasta el cadáver de Vin, que había caído al suelo.


  —Sazed —susurró Kelsier, y lo tocó.


  No estaba preparado para la oleada de emociones que le provocó ver a su amigo en el estado en que se hallaba. Sazed estaba asustado. Incrédulo. Destrozado. Ruina había muerto, pero aun así el mundo tocaba a su fin. Sazed había creído que Vin los salvaría a todos. A decir verdad, lo mismo había creído Kelsier.


  Pero parecía que aún quedaba otro secreto.


  —Es él —susurró Kelsier—. Él es el Héroe.


  Elend Venture apoyó una mano en el hombro de Kelsier.


  —Tienes que prestar más atención —le dijo—, chaval.


  Apartó a Kelsier mientras Sazed alcanzaba los dos poderes, uno con cada mano.


  Kelsier se quedó maravillado al ver cómo se combinaban. Siempre había considerado aquellos poderes como opuestos, pero mientras se arremolinaban en torno a Sazed, parecía que en realidad se pertenecían uno al otro.


  —¿Cómo puede ser? —susurró—. ¿Cómo puede estar Conectado con los dos tan equitativamente? ¿Por qué no solo Conservación?


  —Sazed ha cambiado este último año —dijo Elend—. Ruina es más que muerte y destrucción. Es la paz con ambas cosas.


  La transformación siguió su curso, pero por impresionante que resultara, otra cosa llamó la atención de Kelsier. Una concentración de energía cerca de él, en la cima de la colina. Compuso la forma de una mujer joven que llegó con elegancia al Reino Cognitivo. No dio ni un leve traspiés, lo que era al mismo tiempo adecuado e injusto hasta decir basta.


  Vin miró a Kelsier y sonrió. Fue una sonrisa cálida y acogedora. Una sonrisa de gozo y aceptación que lo llenó de orgullo. Cómo deseó haberla encontrado antes, cuando Mare aún vivía. Cuando Vin había necesitado unos padres.


  Vin fue primero hacia Elend y lo envolvió en un largo abrazo. Kelsier echó un vistazo a Sazed, que estaba expandiéndose para transformarse en todo. En fin, se alegraba por él. Era un trabajo difícil, que dejaría a Sazed con mucho gusto.


  Elend señaló a Kelsier con la cabeza y Vin fue hacia él.


  —Kelsier —le dijo—. Oh, Kelsier. Siempre escribiste tus propias normas.


  Vacilante, Kelsier no la abrazó. Extendió la mano, sintiendo una extraña reverencia. Vin la cogió y plegó las puntas de los dedos sobre su palma.


  Cerca de ellos se había condensado otra figura a partir del poder, pero Kelsier no hizo caso al hombre. Dio otro paso hacia Vin.


  —Yo…


  ¿Qué iba a decirle? Diablos, no lo sabía.


  Por una vez, no lo sabía.


  Vin lo abrazó y Kelsier se descubrió sollozando. La niña que nunca tuvo, la pequeña chica de la calle. Aunque seguía siendo menuda, había crecido más que él. Y la amaba de todas formas. Apretó con fuerza a su hija contra su propia alma rota.


  —Lo has logrado —susurró por fin—. Has conseguido lo que nadie más podría haber hecho. Has renunciado a ti misma.


  —Bueno —dijo ella—, tuve un buen ejemplo, ¿sabes?


  Kelsier la apretó de nuevo contra él y la sostuvo un momento más. Por desgracia, al final tuvo que soltarla.


  Ruina estaba allí cerca, parpadeando. O más bien… No, ya no era Ruina. Era solo el Recipiente, Ati. El hombre que había tenido el poder. Ati se pasó la mano por el pelo rojizo y miró a su alrededor.


  —¿Vax? —se preguntó, con tono confuso.


  —Discúlpame —dijo Kelsier a Vin, antes de soltarla y llegar al trote hasta el pelirrojo.


  Momento en el cual atizó al hombre un puñetazo en la cara que lo tumbó cuan largo era.


  —Excelente —dijo Kelsier, sacudiendo la mano.


  A sus pies, el hombre lo miró y luego cerró los ojos, suspiró y se extendió hacia la eternidad.


  Kelsier regresó con los otros, pasando junto a una figura con túnica terrisana que tenía las manos entrelazadas por delante, cubiertas por amplias mangas.


  —Oye —dijo Kelsier, y miró al cielo y a la figura que brillaba allí—. ¿Tú no eres…?


  —Parte de mí lo es —respondió Sazed. Miró a Vin y Elend y extendió las manos, una hacia cada uno de ellos—. Gracias a los dos por este nuevo principio. He sanado vuestros cuerpos. Podéis regresar a ellos, si queréis.


  Vin miró a Elend. Para horror de Kelsier, el chico había empezado a estirarse. Se volvió hacia algo que Kelsier no logró ver, algo en el Más Allá, y con una sonrisa dio un paso en esa dirección.


  —No creo que funcione así, Saze —dijo Vin, y le dio un beso en la mejilla—. Gracias.


  Se volvió, cogió la mano de Elend y empezó a extenderse hacia aquel punto lejano e invisible.


  —¡Vin! —gritó Kelsier, agarrándole la otra mano y apretando—. No, Vin. Has poseído el poder. No tienes por qué irte.


  —Lo sé —dijo ella, girando la cabeza para mirarlo.


  —Por favor —insistió Kelsier—, no te vayas. Quédate. Conmigo.


  —Ah, Kelsier —dijo Vin—. Tienes mucho que aprender sobre el amor, ¿no es así?


  —Conozco el amor, Vin. Todo lo que he hecho, la caída del imperio, el poder al que renuncié, era todo por amor.


  Ella sonrió.


  —Kelsier, eres un gran hombre y deberías estar orgulloso de lo que has hecho. Y es cierto que amas. Sé que lo haces. Pero al mismo tiempo, no creo que lo comprendas.


  Pasó su mirada a Elend, que ya se desvanecía. Solo quedaba visible su mano, en la de ella.


  —Gracias, Kelsier —susurró Vin, volviendo a mirarlo—, por todo lo que has hecho. Tu sacrificio fue asombroso. Pero para hacer las cosas que has tenido que hacer, para defender el mundo, tuviste que transformarte en algo. En algo que me preocupa.


  »Una vez, me diste una lección sobre la amistad. Tengo que devolverte esa lección, como un último regalo. Tienes que saberlo, tienes que preguntártelo. ¿Cuánto de lo que has hecho era por amor y cuánto por demostrar algo? ¿Que no te habían traicionado, superado, derrotado? ¿Puedes dar una respuesta sincera, Kelsier?


  Kelsier la miró a los ojos y vio la pregunta implícita en sus palabras: «¿Cuánto de todo ello fue por nosotros —estaba diciendo—, y cuánto fue por ti?».


  —No lo sé —le dijo Kelsier.


  Vin le apretó la mano y le dedicó una sonrisa, la sonrisa que nunca había sido capaz de componer cuando la encontró al principio de todo.


  Eso, más que nada, hizo que se sintiera orgulloso de ella.


  —Gracias —susurró Vin de nuevo.


  Entonces le soltó la mano y siguió a Elend al Más Allá.


  9
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  LA TIERRA TEMBLÓ Y CRUJIÓ al morir y renacer.


  Kelsier la recorrió con las manos metidas en los bolsillos. Se dio un paseo por el fin del mundo mientras el poder salpicaba en todas las direcciones y le otorgaba visiones de los tres reinos.


  Ardían fuegos en los cielos. Las rocas se estrellaban entre ellas y volvían a separarse. Los océanos bullían, y su vapor se convirtió en una nueva bruma en el aire.


  Y Kelsier siguió andando. Caminó como si sus pies pudieran llevarlo de un mundo al siguiente, de una vida a la siguiente. No se sentía abandonado, pero sí solo. Como si fuese el único hombre que quedaba en todo el mundo, el último testigo de las eras.


  La ceniza se consumió por una tierra de piedras hechas líquido. Las montañas se alzaron del suelo detrás de Kelsier, al ritmo de sus pisadas. Los ríos fluyeron desde las alturas y los océanos se llenaron. La vida surgió, los árboles brotaron y se alzaron hacia el cielo, componiendo un bosque a su alrededor. Luego el bosque pasó y Kelsier llegó a un desierto que se secaba deprisa, a una arena que hervía desde las profundidades de la tierra a medida que Sazed la creaba.


  Cruzó una docena de paisajes distintos en un parpadeo. La tierra creció en su estela, en su sombra. Kelsier por fin se detuvo en una espaciosa meseta alta que dominaba un nuevo mundo, con los vientos de tres reinos haciendo ondular su ropa. La hierba creció bajo sus pies y entonces se abrieron los capullos. Las flores de Mare.


  Kelsier se arrodilló e inclinó la cabeza, tocando una de ellas con las yemas de los dedos.


  Sazed apareció a su lado. Poco a poco, la visión que tenía Kelsier del mundo real se desdibujó y lo dejó atrapado de nuevo en el Reino Cognitivo. Todo se convirtió en bruma a su alrededor.


  Sazed se sentó junto a él.


  —Te seré sincero, Kelsier. Este no era el final que tenía en mente cuando me uní a tu banda.


  —El terrisano rebelde —dijo Kelsier. Aunque estaba en el mundo de la bruma, distinguió vagamente unas nubes en el mundo real. Pasaron bajo sus pies y se acumularon en torno al pie de la montaña—. Ya entonces eras una contradicción viviente, Saze. Tendría que haberme dado cuenta.


  —No puedo traerlos de vuelta —confesó Sazed con suavidad—. Todavía no, y quizá nunca pueda. El Más Allá es un sitio que no puedo alcanzar.


  —No pasa nada —dijo Kelsier—. Hazme un favor. ¿Podrías ver qué puedes hacer por Fantasma? Tiene el cuerpo hecho polvo. Lo forzó demasiado. ¿Qué tal si lo arreglas un poco? Y quizá podrías hacerlo nacido de la bruma, ya puestos. Van a necesitar alomantes en el mundo que llega.


  —Me lo pensaré —respondió Sazed.


  Se quedaron sentados juntos. Dos amigos al borde del mundo, en el final y el principio de los tiempos. Al cabo de un rato, Sazed se levantó e hizo una inclinación ante Kelsier, un gesto muy reverente para alguien que era una divinidad.


  —¿Qué opinas tú, Saze? —preguntó Kelsier, contemplando el mundo—. ¿Hay alguna forma de sacarme de esto, de que vuelva a vivir en el Reino Físico?


  Sazed titubeó.


  —No, me parece que no.


  Dio una palmadita a Kelsier en el hombro y se esfumó.


  «Vaya —pensó Kelsier—. Domina los dos poderes de la creación. Es un dios entre dioses. Y aun así, miente fatal».


  EPÍLOGO
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  FANTASMA SE SENTÍA INCÓMODO viviendo en una mansión mientras todos los demás tenían que contentarse con apenas nada. Pero los demás habían insistido, y además tampoco era mansión muy impresionante. Sí, era una casa de madera de dos plantas, cuando la mayoría vivía en chabolas. Y sí, tenía su propia habitación. Pero era una habitación pequeña y por la noche había humedad. No tenían cristales para las ventanas y, si dejaba abiertos los postigos, entraban insectos.


  Aquel mundo nuevo y perfecto tenía una decepcionante abundancia de normalidad.


  Bostezó y cerró la puerta. En la habitación había un catre y un escritorio. Nada de velas ni lámparas, porque aún no disponían de los recursos suficientes para poder permitírselas. Tenía la cabeza saturada con las instrucciones de Brisa sobre cómo ser rey, y le dolían los brazos de entrenar con Ham. Beldre esperaría que bajara a cenar pronto.


  En la planta de abajo sonó un portazo, y Fantasma se sobresaltó. Seguía esperando que los ruidos fuertes le hicieran más daño en los oídos, e incluso después de tantas semanas, aún no se había acostumbrado a andar por ahí con los ojos descubiertos. En su escritorio, un ayudante había dejado una tablilla —no tenían papel— escrita con carbón, un listado parcial de sus citas del día siguiente. Y al final había una nota rápida.


  «Por fin he conseguido que el herrero forje esto según tus instrucciones, aunque era muy reacio a manejar clavos de inquisidor. No sé para qué lo quieres, majestad, pero aquí tienes».


  En la base de la tablilla había un pequeño punzón con forma de pendiente. Sin tenerlas todas consigo, Fantasma lo cogió y lo sostuvo en alto. A ver, ¿para qué lo quería? Recordaba algo, susurros en sus sueños. Haz forjar un clavo, un pendiente. Bastará con un clavo viejo de inquisidor. Puedes encontrar uno en las cavernas que había debajo de Kredik Shaw…


  ¿Había sido un sueño? Se lo pensó un poco y luego, quizá sin hacer caso a su buen juicio, se atravesó la oreja con aquella cosa.


  Kelsier apareció en la habitación a su lado.


  —¡Ah! —gritó Fantasma, retrocediendo de un salto—. ¡Tú! Estás muerto. Vin te mató. El libro de Saze dice que…


  —Tranquilo, chico —dijo Kelsier—. Soy el de verdad.


  —Yo… —tartamudeó Fantasma—. Es… ¡Ah!


  Kelsier se acercó y pasó un brazo por los hombros de Fantasma.


  —Ya sabía yo que esto funcionaría. Ahora tienes las dos cosas, una mente quebrada y un punzón hemalúrgico clavado. Puedes ver lo suficiente en el Reino Cognitivo. Eso significa que podemos trabajar juntos tú y yo.


  —Demonios —espetó Fantasma.


  —Venga, hombre, no seas así —dijo Kelsier—. El trabajo que tenemos es importante. Crucial. Vamos a desentrañar los misterios del universo. Del Cosmere, como lo llaman.


  —¿Qué… qué quieres decir?


  Kelsier sonrió.


  —Creo que voy a vomitar —dijo Fantasma.


  —Eso de ahí fuera es muy, muy grande, chaval —afirmó Kelsier—. Más grande de lo que creí jamás. La ignorancia casi nos costó perderlo todo. No permitiré que eso vuelva a suceder. —Dio un golpecito en la oreja de Fantasma—. Estando muerto, tuve una oportunidad. Mi mente se expandió y aprendí algunas cosas. No estaba concentrado en estos clavos, o creo que podría haberlo deducido todo. Aun así, aprendí lo suficiente para que resultara peligroso, y entre los dos vamos a averiguar el resto.


  Fantasma se apartó. ¡Ahora era un hombre independiente! No tenía por qué limitarse a hacer todo lo que dijera Kelsier. Qué narices, ni siquiera sabía si de verdad tenía delante a Kelsier. Ya lo habían engañado antes.


  —¿Por qué? —exigió saber—. ¿Por qué debería importarme?


  Kelsier se encogió de hombros.


  —El lord Legislador era inmortal, ya lo sabes. Combinando los poderes, se las ingenió para volverse incapaz de envejecer, incapaz de morir, en casi cualquier circunstancia. Tú eres nacido de la bruma, Fantasma. Ya tienes la mitad hecha. ¿No sientes curiosidad por saber qué más es posible? O sea, tenemos un pequeño montón de clavos de inquisidor y nada que hacer con ellos…


  «Inmortal».


  —¿Y tú? —preguntó Fantasma—. ¿Qué sacas tú de esto?


  —Nada importante —dijo Kelsier—. Solo una cosilla. Una vez, alguien me explicó cuál es mi problema. Tengo cortado el lazo, lo que me une al mundo físico. —Su sonrisa se ensanchó—. Pues bien, vamos a tener que encontrarme un lazo nuevo.


  NOTA FINAL


  EMPECÉ A PLANEAR ESTA historia mientras escribía la trilogía original. Para entonces, ya había planteado la idea de una «trilogía de trilogías» a mi editor. (Me refiero a la idea de que «Nacidos de la bruma», como serie, cambiaría de época y de nivel tecnológico a medida que el Cosmere maduraba). También sabía que Kelsier tendría un papel importante en futuros libros de la serie.


  No me opongo a dejar morir a personajes. De hecho, creo que en todas las series que he escrito ha habido bajas importantes y permanentes entre los personajes principales. Pero al mismo tiempo, era muy consciente de que la historia de Kelsier no había concluido. La persona que era al final del primer volumen había aprendido algunas cosas, pero no había completado su viaje.


  Así que, casi desde el principio, empecé a planear la forma de traerlo de vuelta. Salpiqué El Héroe de las Eras de insinuaciones sobre lo que estaba haciendo entre bambalinas, y hasta me las ingenié para colar alguna que otra pista previa aquí y allá. Cuando los lectores me preguntaban, siempre les dejaba muy claro que a Kelsier nunca se le dio muy bien hacer lo que debía.


  Sé muy bien que resucitar a personajes es un tropo muy peligroso, cuyo equilibrio todavía estoy aprendiendo. No creo que esta resurrección sea muy controvertida, en parte por todos los presagios que había ido dejando caer. Pero también quiero que la muerte sea un peligro muy real, o una consecuencia muy real, en mis historias.


  Dicho esto, Kelsier iba a regresar desde un principio, aunque a veces me debatía entre escribir esta historia o no. Me preocupaba que, si la ponía sobre papel, quedaría muy inconexa, al pasar tanto tiempo y requerir tantas fases en su narración. Empecé a escribirla varios años antes de publicarla por fin, metiendo y quitando escenas aquí y allá.


  Después de escribir Brazales de duelo, me quedó claro que tendría que proporcionar a los lectores una explicación, y cuanto antes, mejor. De modo que me puse a trabajar en esta historia con más ahínco. Al final, estoy muy satisfecho con cómo ha quedado. Es un poco inconexa, como me temía. Sin embargo, la posibilidad de narrar por fin algunas de las historias que transcurren entre bastidores en el Cosmere fue muy satisfactoria, tanto para mí como para mis lectores.


  Anticipándome a las preguntas, sí, sé lo que tramarán Kelsier y Fantasma inmediatamente después de esta historia. Y también sé lo que está haciendo Kelsier durante la era de los libros de Wax y Wayne. (Hay algunas insinuaciones en esos libros, igual que en la trilogía original las había sobre esta historia).


  No puedo prometer que termine escribiendo Historia secreta II o III. Ya tengo mucho trabajo pendiente. Pero la posibilidad sigue residiendo en el fondo de mi mente.


  Sobre Brandon Sanderson
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    [image: Brandon Sanderson] (Lincoln, Nebraska, 19 de diciembre de 1975) es un escritor estadounidense de fantasía y ciencia ficción. Es uno de los mayores exponentes de la literatura fantástica del siglo XXI, con más de veintitrés millones de lectores en todo el mundo.


    Desde que debutara en 2005 con su novela Elantris, ha deslumbrado a lectores en treinta lenguas con el Cosmere, el fascinante universo de magia que comparten la mayoría de sus obras. Es autor de la brillante saga «Nacidos de la bruma», formada por El Imperio Final (2006), El Pozo de la Ascensión (2007), El Héroe de las Eras (2008), Aleación de ley (2011), Sombras de identidad (2015), Brazales de duelo (2016) y El metal perdido (2022). Tras El aliento de los dioses (2009), una obra de fantasía épica en un único volumen en la línea de Elantris, inició con El camino de los reyes (2010) una magna y descomunal decalogía, «El archivo de las tormentas», que continuó con Palabras radiantes (2014), Juramentada (2017) y El ritmo de la guerra (2020). Con un plan de publicación de más de veinte futuras obras (que contempla la interconexión de todas ellas), el Cosmere se convertirá en el universo más extenso jamás escrito en la fantasía épica.


    Más allá del Cosmere, es también autor de las sagas «Alcatraz», «Reckoners», «Legión» y «Escuadrón», así como de El rithmatista (2013). Además, en diciembre de 2007 fue elegido por Harriet McDougal como el continuador de Un recuerdo de luz, el volumen final de la famosa saga «La rueda del tiempo» que el fallecido Robert Jordan no pudo terminar. Finalmente, con el beneplácito de la viuda de Jordan, lo convirtió en una trilogía: La tormenta (2009), Torres de medianoche (2010) y Un recuerdo de luz (2013).


    Sanderson vive en Utah con su esposa e hijos y enseña escritura creativa en la Universidad Brigham Young. Está trabajando en el quinto libro de «El archivo de las tormentas», previsto para 2024. También está trabajando en el proyecto de publicación de cuatro libros secretos, financiado por medio del Kickstarter más exitoso de la historia.
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